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MATILDE EN EL ORIENTE. 

LIBRO OCTAVO. -.-
Cuando Matilde encerrada en el serrallo 
de Alaziz, como hemos visto, le consu­
mia perdida toda espCl'anza de sustraerse 
;í los pelig.'os de ,¡ue se veia amenazada, 
deseando, aunque en vano, tener noticias 
de Selim ; este des plegaba contra los mogo­
les el mismo valor que á su difunto her­
mano Malek-Adhel habia· atraido tanta fa­
ma, llegando hasta encen a.' á sus enemi­
gos en sus atrincheramientos donde aun 
110 se tenian por seguros, Pnndado de las 
elo tes naturales que tanto rralzllban al ilus­
tre guenero, uno de aquellos príncipes 
mas poderosos le brindó en matrimonio 
con una h ija suya única, de la mas com-
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pleta hermosura, prometi,:ndole al mis­
mo tiempo que le colocaria en el trono 
de Ddhi ( 1) ; pero Sclim, que por no 
ser inlid á Nlatilde habria renunciado el 
dominio del universo, desechó la propo­
sicion, sin que cosa alguna fu e.,e ca paz de 
mover su constancia. Intimidados los mo­
gol .. s con las denotas suf,'idas, trataban de 
pedi;' la paz, cuando llegaron á manos de 
Selirn las cartas qu .. Cel:di le di,' igió desde 
el Cayro, no habiéndolas recibido anles 
porque por una fatalidad al vo"tador .Ie 
ellas le detuviO!,'on como esvía en una de 
las ciudad(,s por (londe debia pasa¡'; de 
modo que no vudo cumplir su mision siuo 
algunos meses desvues de lo que debiera. 
Selim rompió 1'1 sello temhlando, y leyó 
lleno de asombro estas va labras ... Venid, 
señor, lo mas vron to que os sea posible, 
Ó es perdida la Princesa, que ha caido en 
manos temibles, p1ldiendo vos solo librarla 
de los peligros que la ,'odean: el la misma 
implora vuestro auxilio; y apenas es bas­
tante á soslenerla en tanta desventura la 
esperanza de conseguido. 'J No escribió Ce­
fali con mas estension, temiendo no in­
terceptasen sus car~as los emisarios de Ala­
ziz ¡ pero aquellas breves líneas bastaron 
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p3ra hacer que Selim volase al socorro de 
l\'Ial.ilde, olvidando pOl' un instante hasta 
su pl'opia gloria y el bien del Estado, atrn­
diendo solo á salvar la Pdncesa , Para, 
ello dejó el mando del ejército á uno de 
Jos gcncl'alcs de su mayor confianza, en­
cal'gándole negociase en caso necesario la 
paz COIl el enemigo. y se puso en marcha 
pua el Cayro, en donde buscó á J"'latilde 
pero inlÍlilmcnte; pues como Cerali "'ató 
de ocultal' su fuga bajo el mas profundo se­
creto, 'habia tomado tales precauciones que 
el Príncipe, por mas que hizo, 'no pudo 
adquirir cOllOcimiento ;¡]guno acerca del 
camino que hahia tomado, Fue á hospe­
darse en el palacio de Alaziz, con quien se 
hallaba unido pOi' Jos vínculos .de la san­
gre y de la amistad, mas no le descubl'ió 
el motivo de su venida al Cayro: ambos 
príncipes visitaban juntos las curiosidades 
mas dignas de ve.'se y observarse, que Se­
lim miraba lleno de Jlna triste indiferen­
cia; mas cuando entre otras .cosas que le 
mostró Alaziz en su palacio, vió 1,,- corona 
de diamantes que es te l)ríncipe ;,envió á 
lVIatilde con el objeto .de deslumbrarla y 
seducirla, y esta habia dejado al tiempo de 
verificat' su fuga ¡ no pudo menos Selim de 
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preguntar á AJaziz sonriéndose, ¿ cómo era 
que el amor no habia todavía dispuesto 
de alhaja tan preciosa? tt Lo he inten­
tado, le contestó Alaziz; pero ved el bi­
llete quc notais prendido á la misma diade­
ma, y advertireis que he dado COIl una 
muger muy crueJ. 

Tomó SeJim el billete, y al reconocer 
la letra de Matilde (por scr igual á la de 
la carta que le dirigió á él en otro tiempo) 
se le múdó el color. « j Gran Dios! esclamó 
lleno de una consternacion imposible de 
disimularse, ¿ de quién habeis recibido este 
hillete? -- De la Pl·incesa de Inglaterra, le 
responde Alaziz; pero ¿ qué es esa especie 
de asombro que os agita? ¿ La conoceis?--
j Qué si la conozco ! ...... pronto lo juzgareis 
vos mismo. -- Segun eso no podreis mellOs 
de confesarme que es una atolondrada sin 
jgual. -- ¿ Qué es lo que quereis dccil' con 
eso? -- ?Qué es lo que quiel'O decir? que 
la juzgué de un corazon scmejante al de 
todas las demas mugeres; pCl'O que me en­
gañé, pues que nada pude adelantar COIl 
ella. j Muger sinl;ulal'! Desdejiándome siem­
}lre, no sé qué virtud ignorada en Jlues­
otros climas la obligaha á r ehusar constante- .... 
mente todos mis dones. j Virtud sin ejem~· 
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plo! 6 mas bien' dil'é locura estraña, pues 
que seguI'amente lo era el no admitir mis 
mas, seductoras ofertas, i Princfsa divina, 
desprecias mi corazon, mi mano, una co­
l'olla! i constancia adorable! mi presen- ' 
cia solo la causaba horror; ¿ habeis visto 
Selim una demencia igual? ¿ tengo razon 
para llamarla atolondrada y loca? -- Selim 
enagellado, sin ser dueño de sí mismo, y 
poseido de un delirio que Alaziz no com­
prendia ni sabia á qué ah'ibuirlo, esc1a­
maba : H i no puede darse amor mas tiel'­
no!" -- La sola palabra de amor continuó 
Alaziz, la ocasionaba terribles convulsiones 
sin habel' podido jamás logra l' el mas pe­
queño lavor, -- i Oh cuánto mas amable 
me es ahora! le intenumpió Selim, ¿ en 
dónde es tá? ¿ qué es de ella? sa tisfaced mi 
impaciencia. -- Sin duda, replica Alaziz, 
os divel,tis á costa ' mia, Selim, y creeis que 
me chanceo; pel'o os ]0 repito, ha llegado, 
su singularidad hasta el esh'emo de dese­
char y despreciar altamente esta corona de, 
diamantes, ante la cual se han postrado 
siem pre y se postran todas las bellezas de] 
Egipto y de las tres Arabias : decidme Se­
lim, ¿ son por ventura las europeas de un 
carácter diláente del , de las mugeres de 
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nuestros paises, ó no es acaso favorable 
al amor la liberta<l de que disfrutan ?-­
Nada os puedo dccil' sobre este punto, res­
pondió Selim ,. y tal vez Matilde es única 
en el universo; pero en fin, decidme , ¿ á 
dónde ha ido? -- Me ha engañado. -­
j Pl"incesa que¡-jda! -- ¿ Qué decis? ¿ ser ia 
po~ible acaso que vos la amás~is? -- La 
adoro; r ella es únicamente el objeto. que 
vengo á busca r." 

Entonces Alaz iz r efirió á . .selim que ha­
biendo visto á Matilde el dia que entró 
triunfante en público, 3e habia p,'endado 
de ella. sin sal:í~r quien era; cOlllando 
igualmente las ofertas y e~presiolles que la 
hahia hecho pam atrae,'\a á su amor; la 
r esistencia que habia hallado; sus despre­
cios y su fuga, sin que .hasta entOnces 
hubiese . conseguido saber su paradero á 
pesar de las esquisitas diligencias que hahia 
practicado para descuh,·irlo. 

Selim, correspondiendo por su parte 
11 esta confianza, refirió á su sobrino fodos 
los pOI'meno,'es de. su historia y su' inli­
midad con Matilde; suplicándole continua­
se sus indagaciones á fin de poder ¡'eco­
brar la que amalla. t, Mi debe,', añadió; 
me llama" al ejército, sill p~rmitjr que me 
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detenga un 5010 momento, y deio en vues­
tras manos lo 'lue mas amo y por lo 'lue 
me es cara la vida: d amol' tlue pl'ofesás­
teis á Matilde veo no rasó de una ¡Iusion 
ra~a!!;!'ra, y ad~mas hallareis sin duda otras 
muchas bell~.l:as que os indemnicen de su 
péJ-dida; pero yo que la amo ma$ que á 
mi vida, mi gloria y Ull trono bl'illante 
que acabo de despreciar por ella , y que 
sobre todo me ve~ correspondido, no hay 
cosa capaz que, ¡ne ,consuele ni repare se­
mejante pérdida. " 

Dijo, y Selim itueda súmergido en la 
ma yol' tristeza. "; Con qu"e es amado! es­
cbma entre sí fUl'ioso Alaziz despidiéndose 
del Príncipp, y yo ...... yo ...... Á estas pala­
h .. as se manifestó en su semblante todo el 
ful'Ol' de un amOl' despreciado y del amor 
rropio ot,~ndido; pero no obstante ' trató 
de sel'enarse , concentrando en su vil cOJ'a­
zon todos los hOlTores dd ódio, y se de­
t erminó á tlisimulal' aguardando ocasion 
opO/·tnna para satisfacer su venganza. 

Selim, arsesllerado de la inutilidad de 
sus dili;;cllc ias en husca de su amada, se' 
~staba prepar~ndo para marchar al eirr­
cito, cuando le vino á la memoria la llave 
de ot o de las pirámides que habja entre:'; 
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gado á Cefali aconsejánd&Je que en el úl­
timo apuro se refugiase en ellas: este re­
cuerdo fue para el Prínci pe un ray& de luz; 
y así se apresuró á pedir á Alaziz la olra 
llave que conservaba. pretestanuo deseaba 
visitar interiormente aquellos monumen­
tos que le eran absolutamente desconoci­
dos, El astuto Alaziz ap3\'entó no vel' en 
su demanda otra cosa que una mera cu­
riosidad; pero \Ieno de oculto despecho 
al considerar en Selim un ri·val pI'eferido, 
y poseido de linor conociendo era causa 
de los desprecios y - fuga de Matilde, de­
tel'minó espiar los pasos del Príncipe, 
y aun puderle en la confianza de Sala­
dino, 

Luego que Selim llegó á la gran Pirá­
mide descubrió fácilmente el retiro que 
Matilde habia tenido en ella; pero esto le 
hubiera sido t'.nteramente inútil si en la 
parte mas visihle de él no hubil'se adver­
tido escritas estas palahras: ttdirige tus pa­
s.9-~ á Damieta. donde hallarás el tesoro 
que buscas," Selim l'econoció al punto en 
esta inSC1'ipcion la mano de Cerali; y con 
efecto. suponiendo á Alaziz que regresaha 
al ejército, salió r ealmente para Damieta, 
sin manifes.tar á su sobrino la causa de 
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babe'l' variado de camino: solo una podia 
~ospechar Alaziz, á saber que Selim habia 
ilcscubierto el asilo de su am,ada ; y llevado 
,de esta sospecha procul'ó rodear á Selim 
.(le espías, mandando le siguiesen por todas 
partes y que le informasen del l'csultado 
.de su viaje. 

Volvamos ahora á nuestros fugitivos 
Matilde, Neftalia y Ccfali, á los que de­
jamos al salir de la Pir:í.mide: el pl'imer 
,cuidado de éste al llegar á Damieta fue to­
'mar cuantas medidas juzgó precisas para 
proporcionar que Selini, si ,pasaba por allí, 
le viese, como en efecto lo logro; pero 
,j cuál fue el desconsuelo del Príncipe al 
abrazar á su fiel servidor! supo de su 
boca que hallándose Matilde próxima á di­
i'i~irse á la mas inmediata colonia cris­
tiana babia sido 'arrebatada, sin que hasta 
~ntonces hubiese 'sido posible averiguar la 
mas leve noticia acerca de su pal'adero. 
Despues de algunas costosas indagaciones, 
Selim se persua(lió que los emisarios de 
Alaziz habian sido los raptf,lres; y efec­
tivamente he aquí lo que habia pasado. 

PI'esumiendo Alazi1.luego que se veri­
Jicó la fuga de Matilde que ésta se enca­
minaría á Damieta, para pasar desde aUí 
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á alguna . colonia cristiana de las muchas 
que habia en Palestina, habia puesto gran 
número de emis:u'ios en aquella ciudad y 
sus alrededores, con órden de vigilar y ob­
serval' á cuantos estrangeros llegasen allí: 
les dió tan perfectamen te las señas de Ma­
tilde, y la hacía tan notable y distinguida 
su desgraciada hermosura·, que á pesar de 
hallarse vestida de hombre y del cuidado 
(lue tuvo de ocultarse. la r ecollocieron en 
una caravanel'a (;¡;) situada á la orilla del 
mar, á corta distancia de · la ciudad, en 
cuyo sitio creyó Cefalt· e.~taria menos es­
puesta que dentro de las murallas de la 
-ciudad. Luego que descansaron dos dias, no 
queriendo Cerali pel'manecel" mas en tan 
peligrosos sitios. resolvió embarcarse cuanto 
antes para la Palestina; pero como le fal­
tasen varias cosas necesarias. para el viaje, 
le fue preciso volver á Damieta con Nef-

(O<) Las caravaneras son una especie de po­
sadas públicas, donde los 'pasageros se alojan 
sin tener que pagar cosa alguna por su estancia 
en enas : bien es verdad que tienen que pro­
veerse de todo; pues que en la caravanera no 
gozan de otro benef,cio que el de dormir bajg 

. de techado. (Nota del Traductor.) 
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ta\ia para proporcionársr.las. 1_05 ~misarios 
de Alaziz srguian sus pasos, y ap,'ovpch~n­
dose de la ausen.cia ,jI' Crfali, ,'obaron á 
Matilde que indefensa y ahandollod" en 
ulla casa aislada, no pUllo ser socol'I'ida. O r­
gullosos los satélit..·s ,Ir- Alazi? con su pn·'a 
y tratando de ~vita,. 'TUl' II's si¡;uirsl''', apa­
¡-entaron al pronto conducirla ~ n"mi('la; 
mas camhia}l(lo mI/y lnq;o dI' dirt'cc ion re­
trocedieron bácia el mal', dono" sr em­
barcaron con la mayor prl'cipit~ .. ion 1'0 

un eS'luife que ya estaba preparado para 
l'Ccibirlos. 

Solo á fuerza de oro y am~naza~ logró 
Selim sabe., es tos pormenorrs <1,,( hué.' ped 
ó posadero donde bahia estado JVlatild .. , 
porque los emisarios .Ie Alazjz le bahian 
ordenado guardase sohre este asunto el 
mas profundo silencio, ccnándole los la­
bios el miedo de qul'. faltando á é.l sería 
terriblemente. casti¡;ado. No obstante, lo 
poco que indagó confirmó al Príncipe en 
1a sospecha de qul'. este funesto golpe hahia 
venido de Alaziz; pr.ro siempre quedó en 
13 incertidumbre y sin luz alguna acerca 
de la $uertc de Matildc, En tal situacion 
no quedándole otro recurso <¡uc el de di­
rigil'Se al mismo Alaziz y nclamar de él 
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la muger que miraba ya como· 5uya, dejó 
á Cerali en Damicta, encargándole con­
tinuase sus investigaciones, V voló al 
CaYI'o, en donde creia ya bailar ' á Matilde; 
mas confiando poco en la amistad de 
AJaziz (por mirar en él un rival resen­
t.ido, temor que basta entonces no babia 
hallado caviJa en su noble pecbo), pro­
curó hablarle al ,principio con dulzura, 
á fin de obligarle pOI' este medio á que 
le devolviese su adorada Princesa, que lla­
maba ya su esposa; pero viendo que aquel 
déspota con la mayor ·seriedad negaba ha­
ber vuelto á tener noticia alguna de ella, 
no pudo contencrse por mas tiempo, y 
desahogó su cólera en amenazas contra Sil 

perseguidor quien quiera que fuese, Alaziz 
le escuchó con tranquilidad y con una fda 
indiferencia que no era natural á su or­
gullo ni á la violencia de sus pasiones; 
mas veamos la causa de obl'ar dc este 

·modo, Como verdaderamente no se sentia 
aun culpado del roho de Matilde, pues 
que aun no tenia noticia de él, su amor 
propio se lisonjeaba de aquella especie de 
superioridad que infunde la calma de la 
inocencia sohl'e una falsa acusacion; por 
lo tanto, desp.ues de habel' dejado á Selim 
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que desahogase su ira, le dijo: H os olvi­
dais Selim de la persona á quien hablais 
y el sitio en donde os hallais: os he ofre­
ciJo que 05 ahrin; todas las pue,¡'tas de 
mi serrallo COIl el objeto de desvanece..­
todas vuestras sospechas; y ademas os juro 
por el Profeta que nada he sabido antes 
ni sé ahora de la Princesa, -- Y yo os juro 
tambien respondió el colérico Selim que 
vuestros emisarios, de órden vuestra siu 
duda, la han anebatado; pero aun cuando 
se hallase en el centro de la tie\'l'a sabré 
arrancada de vuestro poder, -- Dad grn­
cias Selim á la sangre y á la amistad que 
aun me habla en vuesl¡'o lavo¡', y sobre 
todo al amor que os profesa vuestro he¡'­
'mano y mi padre Saladino; porque nin­
gun otro mortal se habria atrevido á re­
convenirme en taleS términos mas de una 
sola vez, que seria la pl' imera y la última. 
¿.Qué sabeis si acaso el mismo Saladino 
.irritado de vueslt'a conducta ha mandado 
que os roben á Malilde? Volved, volverl 
al puesto que habeis abandonado, y de­
jadme la gloria de haber sabido ahogar mi 
resentimiento mejor que vos." Semej.:mte 
razonamiento que envolvia en sí tanta mo­
deFacion hizo volvel\ en sí á Selim, que JlO 

TOMO U. :l 
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pudo mellOs de COlloctr que hallándose á 
disposicion de Alaziz le interesaba tanto 
por sí mismo, cuanto por Matilde, no il'­
¡'itarJe; y así suavizando la voz y mu­
dando de tono, le dijo pausadamente no 
considerase en su arrebato sino el esceso 
de su dolor y de un~ desgraciada pasion, 
encargándole le gual'dase secreto para con 
Saladino sobre lo ocurrido entre ambos; 
lo qne prometió Alaziz: y Selim partió 
p,ara el ejácilo lleno de despecho, 

Luego que llegó, encon\I'ó que du­
rante su ausencia los negocios habian va­
riado mucho de aspecto, Despues de su 
partirla, Ardal, hijo mayol' de Saladino, 
habia IIr¡;ado al campo, y no hallando en 
él á Selim tomó rl mando del ejército; 
pero los soldados, viéndose mandados por 
IIn gefe que no amaban, drsconfíaron de 
sus propias fuel'1.as r se relajaron en la 
disciplina " '[lI e siemf.re 1'5 pesada y abor­
recida de )05 mus"lmaul's, Los mogoles lo 
advirt ieron. aílllqne sin penetrm' la eausa, 
y animados pOI' otro lado con nuevos re­
fnel"zos <¡ne les lIegaroll, intentaron pro­
ba.' , corno lo hahian Iwcho , la suerte de 
bs al'mas; y ('Oll decto, aprovechándose de 
la oscuI'wad de ulla noche, sorpl'endieron 
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el campo de las tropas de Saladino , les in­
fundieron un tenor pánico, hici eron una 
Cl'uel matanza y dispersaron á cuantos no 
alcallZa.a'on los (ilos de las cimitarras: Afdal 
quedó prisionero en su misma ticnda, y 
á la mai'iana siguiente fue conducido á la 
de Mahamud, Príncipe soherano del Mo­
gol, que equivocándole y teni éndole pOI' 
Selim, le hizo una magnífica acogida, dil'i­
giéndole este razonamiento poco despues 
de recibirle, H Valeroso Sclim no os la­
menteis de un revés que no ha Ilrovenido 
de falla de vuestro valor, de lo 'lue estoy 
muy penetrado ; }' voy á ual'Os una nueva 
pl'ueba de que no pOI' esta desgracia ha­
beis desmerecido de mi COllce pto : vuesll'3s 
eminentes cualidades me impulsaron desde 
luego á ofreceros mi hija y mi trollO como 
al Prínci pe mas digno de poseel' una y 
otro: vos sin embargo desechasteis mi pro­
posicion, lo que 110 eSll'ailé, por«(ue no 
conociais á mi hija; á mi amada OJleyda, 
Hoy os I'enuevo mi oferta; la que creo 
no desecheis cuando vcais la muger que 
os pro~ongo, que quino sea ahora mi, :Do." 
Dice, y en el momento manda. comparecer 
á su ~ija y que se levante el velo que la 
cubria toda : la jóven Princesa obedec~. 
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Ilma de rubor; y con tr'é'mula man() 
descubl'c á los ojos de Afd:ll una belleza 
celestial arlornada de todas las gracias de 
la juventud, y hermos~ada ademas COII 

los vivos matices del pudor. Una corona 
de gruesas pedas adol'naba su espaciosa 
ft'cntc, y todo justificaba en ella el títul() 
que se la daba de Rosa del Profeta y her­
mana de las IIou,.is «1). Conociendo su 
padre la sitllacion tan embarazosa en qw~ 
se cncontraba, la hizo scña de que vol­
viese á dejar ,caer el velo, y la permitió 
retirarse. 

Luego que salió la P"iuccsa d ijo Afdal 
á su pad¡'c: t< señor i feliz aquel que sca 
dueño de tantas g¡'acias I yo no soy digno 
de ellas sino por mi nacimicnto y la admi­
racion que me inspiran: no soy Sclim como 
pcnsais, sino Afdal, hijo de Saladino , que 
en ausencia de aquel he tomado el mando 
del Cjél'cito : cstoy pronto á tratar con vos 

«(1) I.as Ifourls son unas jóvenes con todas 
los perfecciones de la helleza, que ~ahoma 
coloca en su paraiso, para recompensar á los 
huenos mus Imanes despues de su muerte, con 
todos los atraeti vos y placeres del amor. (Nota 
del Traductor.) 



sobre la paz y ,¡ pagaros mi rescate: apro­
" echaos dc vuestro primer triunfo, en in­
teligencia de que no os será fácil consegui¡' 
el segundo; pues habeis de saber que Sala­
dino solo os ha opuesto hasta aho.'a la 
pute mas d,:bil de sus tropas, y que si 
os resis ti s os oprimirá con todo el lleno 
de su gran pode!", " 

Orgulloso Mahamud con la p,'imera 
ventaja conseguida, despreció toda propo­
sicion y determinó aprovecharse del triunfo 
conseguido, confiado en que la ausencia 
de Selim le aseguraba de la victoria; pero 
pOI' desgracia se engañó en su cálculo; 
pues I'ccobra,los los soldados de Saladino 
de su p.-imcl' tcnor, se reunieron á )a voz 
d e) general que les habia dejado Sclim , y 
en es te momento fue cuando llegó al campo 
él mismo. Al verle el ejÚ'cito resonó su 
amado nombre 1'01' todas las filas reani­
mando la esperanza y el valor. riva Selim­
Adhel ; hc ar{uí la esclamacion general: 
su regreso parecia seguramente 11n pro­
tligio obrado por el Cielo, en favor del 
ejhcito, ardit'lldo todo él por vengar la 
afren ta recibida en su p.-imcra derrota. 

Selim se aprovecha hábilmente de tan 
noble entusiasmo, y consigue atraer otra 
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ve~ la fortuna con la victoria; pero las in­
mensas pérdidas del . ejército JUl'ante su 
ausencia y la superiol'idad de fucr~as '1ue 
]e opuso el enem igo, no le pl'ometian con­
seguir tan brillantes triunfos como los pri­
mel'OS, Esto le decidió á conclu i l' con los 
mogoles una paz, '1ue aUDllue sin !luda 
fue muy gloriosa, sin embaq;o no lo fu~. 

tanto como lo llabria sirlo á 110 haher 
abandonarlo sus soldarlos. I.os ellPmigos t'xi­
gieron un subirlo rescate pOI' Ardal, y !'ste 
'qtll~dó lleno dí' [urOl' por hal)er sido hecho 
pl'isionel'o á causa de la ausencia de Selim, 
debiendo su libertad á bs viclOl'ias de <'stc; 
por lo '1ue concibió ,It'sdc clllollces COlllI','l 

,.,1 1/1\ cel~ ,o ,'rncor', <1c1 que le (lió sobradas 
'}lritt'bas en In stlCl'sivo, 

. Sclim llamado por Saladino, vo)yió 
á Damasco, en donJe le recibió el pueblo 
con aclamaciones .le alegría, conducién­
dole en '(rinuro al palacio del SI/ltall ; mas 
no bi(:u hul)o Jlt'gado á ,;1 cnando se pre­
senta un Agá, 1,: pide. la ('sl,ada, Y le ell­
seña una órrlen de Saladino, en (Iue le 
mandalm pasase á las cál'c,d"s de la ci!Jda­
dela y aguanlase allí Sil destino. 

Al punto 110 puclo menos de conocer 
Selim que habia faltado csellciall1íl!!Jlte á 
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sus (leberes. abandonando el ejrrcilo cabal­
m ente cuando era mas nrcrsal'ia su pre­
sencia para consrgnir la viclOl'ia. y que 
á nadie podian atrihuirse sino á ('1 los re­
veses que habia snfrido; pel'o sin eml)argo 
estaba tambil'n muy penetrado de que Sa­
ladino le amaba tiernam ~nl,e. y dc que 
en él t.rnia otro lVIalek-Adhrl. y creía que 
no se compol'laría así con é.1 como no 
hnbicsc teuido que .'econvenirle de olras 
faltas mas graves ; mas ¿ qué. olro origen, 
ó motivo podia haber para ello sino las 
J'evelaciones de Alaz¡z? , Al considerar esto 
se dió por perdido para con su hermano; 
pues no dudó de que aquel d(:spota feroz 
jamás le perdonaria el hahcl' contravenido , 
por tanto tiempo y con tantodescdido', 
:í sus órdenes. en cuanto habia intentado 
respecto á lVIatilde; pero pOI' rOl'tuna á 
&Iim le era ya indiferente cualquiel'a ca-" 
lamidad que le pudiese ocurrÍ!' • . y se re-
5ignó sin murmurar á sufril' todos los 
castigos que le' impusiese Saladino. que te­
nia tan bil'n merecidos, 

Con elec to. Alaziz no habia manifes­
t.i,lo á Selim tanta moderacion • sino por­
'111~ en aquel acto juzgaba que Matilde 
habia v,~llo á su podel', y se gozaba en 
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el dolor de Selim por su pérdida, y en 
el placer anticipado de hahérsela arreha­
tado á su ¡'ival; puo cuando pasado al­
gun tiempo vió su espcranza frustrada, su­
pouiéndose bul'lado por Selim, .lió libre 
curso á su resentimiento, y sin descu­
brirse participó á Saladino cuanto aquel 
le ha bia confiado. 

No quiso Saladino tener á su he¡'­
mano dudoso de su destino; pues que mi­
l~ándole como culpado de alta traicion, le 
entregó á su consejo -pora que lo sen­
tenciase á muer.te, como lo bizo. Escuchó 
Selim su sentencia sin ,h¡' la mas leve 
~eiial de lIaqueza y sin inmulársele el ms­
tm; pues que la vida C¡'a ya para él mas 
pesaíla 'Iue la muerte. Solo el pensar Sclim 
que no podia ya al'l'ancar á l\'latildc de las 
Iilanos de Alaziz, Cl'a lo único 'Iue le hacia 
be,'vil' la sangre, sumr.rgiéJHlole en una 
desesperacion mas cruel 'lile todos los su­
lllicios del universo junIos. Por otro lado, 
aun cuando hubiese tenido todos los me­
dios necesarios para conseguil' su flll, y~ 
no era tiempo de usar de ellos, ni evitar 
]a püdida de la Princesa, substrayéndo!a' 
á las violencias de un rival tan cruel como 
poderoso, ¿ Qué atractivos llUes podia tener 



ya para tl l la vida? Es , 'crdad que iba 
á morit' en la flor 'de su vida, y ceñida 
ya su frente de gloriosos laureles; puo 
babia perdido á Matilde, estrañándose adc­
mas de la: corte de un hermano que siem­
pre le habia amado como á sus propios 
hijos colmándole (le beneficios; y asi le 
parecia el sepukro el único asilo que le 
queda ha conLra sus pesares, mirando ya 
sus úlLimos momentos de vida como una 
densa niehla, ó mas bien como el humo 
que sucede á una brillante llama sobre 
cenizas todavía calientes, tt i Oh amada Ma­
tilde mia, esclamaba en medio"de'su dolor; 
s in duda ya no ex isLes! ... ... y y~ debo mo­
ril' : bendecü'é la helada mano de la muel' te, 
puesLo que ella clebe r eunirnos en otra 
mejor vida que jamás tendrá fin; pero 
¿ y si acaso fuese cierto que no hubieses 
vuelto á cae!' en manos de un tirano de­
testable, ó aun cuando hayas caido, el To­
dopoderoso, pl'oLecLOl' de la inocencia, sos­
tiene tu debilidad !. ..... Quiel'o pl'ohal' por 
si esto fuese ciel'to el sel' le todavía útil; 
y que mis tílLimos momentos sean un tri­
huto debido á nuestro amol'." 

Enagenado COII esLa idea toma Selim la 
pluma y dirige á su hermano la carta siguiente: 



SOBERANO DUEÑO DE LOS CREYENTES. 

(( Me habeis condenado I aunque sin 
oírme: no obstante he merecido mi suerte, 
y por lo- mismo no pretendo aplacar vues­
tra justicia; pero pues que me encuentro 
ya próximo á sufrir una muerte, que siento 
no halJer hallado en los comúates, ver­
tiendo mi sangre por vos: permitidme, que­
rido hermano I si aun me es lícito lum- , 
rarme ('on este nombre, que , conociéndome 
cO,TTfO me conozco indigno de cuanto en el 
curso de mi vida habeis hedw por mí, cui­
dándome en mi úlfancia y sacándome de 
la obscuridad á que sin duda estaba des­
tinado para siempre, os dé las gracias por 
e.1 desvelo con que despues habeis cuidado 
de mi juventud I y por todos los bienes y 
favores que me habds prodigado y á que 
tan mal he correspondido. i Ah! sin duda 
ludJier.a sido siempre acreedor á ellos sin 
una fatal pasion que, transformándome 
e/l. otro ser distinto I me ha impelido á ul­
trajar á mi dueño y bienhechor, y que 
me olIJide hasta de mi propia gloria. Tal 
pez, mis faltas serán escusables para cvn 



aquellos que !tan visto la cncantadora mu­
ger tÍ cuyo ascendiente no he podido re­
sistir; porque ¿ cómo seria posible verla y 
no amarla? ¿ ni quien podria amarla sin 
mnsagrarla toda su existencia? La sangre 
de Malek-Ad"el circulaba por mis venas: 
el mismo fuego que tÍ él le abrasó se en­
cendió en mi corazon , y ha consumido 
todas las pasiones nobles que intentaba opo­
ne/'le, llcrmallo mio, ese ángel no tiene 
culpa alguna de TlÚS desaciertos,' lo he sa­
aificado todo pm' volar á su aux ':¡io y sal­
varla de un peligro mayor y mas inmi­
nente que el de perder la vida,' si aun 
e:ctstt:, espero que ,yo no sea causa de ar­
rastrarla al precipicio, Pura cOTILa las llouris 
del Profeta ha caido en manos de Alaziz, 
y sin duda vá á perecer, victima de una 
pasio" menospreciada, si vos no la socorreis 
generosamente. Olvide vuestra alma grande 
y clemel?te los males que esa desgraciada 
Princesa ha atraido á 1JUcstra familia, 
prifJándoos de dos hermanos queridos y que 
os amaba" como ti si mismos, y esperi­
mente y se convenza, de que el Ciclo os cons­
tituyó mnslante protector de la virtud opri­
mida. P"'e/va á su pátria, é ig "ore, si es po­
sible, la suerte del ,desgraciado ~clim. "Ojalá 
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que vos, hermano y seiior m io, podais en 
medio de las prosperidades de un largo 
reinado ol.,idar los errores y debilidades 
de un hermano á quien, sino le intimida 
la muerte, siente y llora la pérdido de 
vuestro afecto y de los vinculas que le han 
unido á vos desde su infancia." 

SELIM-ADHEL. 

Concluida, esta carta la dirigió Selim á 
su hermano por medio de Jos guardias que 
le custodiaban, y se resignó tran'luilo á 
esperar la muerte. La noche precedente al 
dia en que debia sufrida oyó abri~se ]a 
puerta de su prision; y creyendo que su 
hora era llegada, al~ó su ahatida frente 
como para despedirse de Matilde; mas ¡cuál 
fue su sorpresa y su consuelo cuando en 
vez de velO al verdugo r econoce á su amigo 
Cefa)i, á aquel amigo fiel que jamás espe­
raba ya ver, y que acaso ]e traia nuevas 
del objeto de sus penas! H j Amigo querido! 
esclamó abrazándole: la muerte me aguar­
da; pero ya muero menos infeliz; ,pues 
que ' puedo aun abrazarte y. darte gracias 
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por tantos desvelos como te ha merecido la 
muger á quicn tanto amo. Háhlame pues, 
¿ nada has vuelto á sabel' de ella ? -- Señor. 
l'cspondió Cerali, (lando un pI'ofundo sus­
pil'o: solo puedo daros noticias tristes, á 
saber: Matildc no existe ya ...... trataba de 
ocultado; pero he juzgado que os seria 
menos doloroso el saber su naufragio y 
IlIUCl·te que la sola id ca de que se hallase 
en 110dc,' dc Alaziz. -- i Matilde no exis­
t~ !...... i Dios mio ! ...... el desventurado Se­
lim volvió á caer en su lccho privado de 
t.odos sus selltidos ; pero recobrando á muy 
h,'cvc rato todo su valor. ' H Sí, esclamó, 
pl·e/iero mil veces que descanse en la paz 
dd sepulcro que el que se hallase cspursta 
.á los ultrages de un bárbaro ...... Ahora to-
00 se ha acabado para mí : caiga ya el rayo 
sobre mi cabeza" venga la muel·te: mi al­
·.ma y mi conciencia, puras ·como los pri­

,ItI~ros rayos dc la aurora, 110 la temen: 
nada me une ya al mundo, y mOl'il'é sin 
pesadumbre; mas Cefali acaba, ¿ qué gol­
pe funesto me ha arrehatado á mi Matil­
de? ¿ á quién debo acusar de su muerte r-­
Unos espías de Alaziz, r esponde Cerali, 
hahian 10gl'3do rollada de una caravanera 
pl'óxima á Damieta, situada á orillas de 
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la mar, y embarcándose con ella la lleva­
ban á su pe.·seguido.·, cuando una bonas­
ca sume.·gió el esquife en que iban y pe­
recic.·on todos. -- ¡ Oh Matilde! ¿ por qué 
IlQ me hallé yo allí para salvarte ó perecer 
contigo en las olas? Entrdazados mis bra­
zos con los tuyos, un solo momento habria 
sido el último para los dos, y Jlucslros 
cOl'azones huhieran dejado de Iati.· unidos; 
y pronulIciando tiunas espresionps de ca­
riño hubiéramos traspasado juntos las bar-
reras de la muerte ...... Pero ya que no ten-
go este consuelo, tengo al menos el de ha­
herte sobrevivido pocos dias, y que ceso 
de gemi.·, pues que no teugo ({tI e hacerlo 
pOI' tí. -- Seña.', .·el'lic~ Cefali: todavía no 
está todo !Jcrdido, y de vos solo depenue 
el substracros á la mnerte.-- ¿ Qué decis ? .. .. 
¿ Mas qué me importa si ya no existe 
aqudla por quien yo vivia? -- Reflexionad 
Príncipe que Saladino es mas temido que 
amado : vuesll'o \'alol', vuestras heróicas 
acciones, vuestras desv~nturas y la misma 
semejanza que teneis con Malek-Adhel os 
han gran~eado el amOlO del pueblo y del 
ejército que os idolatl'a: tengo reunido un 
suficiente número de amigos '1ue os aguar­
dan para tremola,' el estandarte á vuestro 
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favor: decidios sei'íor: yo os respondo del 
teliz éxito : Saladillo vá á cael' del 561io, y 
vos subi. á ocuparle. -- Oye, Cerali, con­
tes tó .el guerrel'o levantándose con aire 
magestuoso, y poniendo su mano sobl'e su 
COl'aZOIl: ¿ conoces bien á Selim? -- Pero 
seiíOl· ....• -- Sabe pues que este pecho ja­
más ha cubil!rto el corazon de un traidor: 
}lodrá IJel'irme el hiclTO de la muerte j pe­
ro no hará que sea infiel á Saladino, aun­
que se me ofreciese el trono de todo el 
Universo. -- Atended á que solo os queda 
un instante 'j ...... -- Pues en · ese instante 
qUiCl'O hallarme lo mismo que he sido to­
da mi vida. Te pido CelaJi que no me ha­
bles de este particular; pues no te per­
donaré segunda vez el habél'me hecho la in­
juria de creer que pueda faltar al honor, 
dudando de quien soy." Lleno Cerali de 
admiracion y persuadido de que serian 
inútiles todos sus esfue.-zos para vencer 
una firmeza que era cal'acterística en Se­
lim, se retiró despucs de habcl'se despedi­
do de éste tiernamente dándole el 'ültimo 
ahrazo. 

Á poco rato vino á hu~car al Prínci­
pe un grueso destacamento de los guardias 
del . Sultan para conducil'le al . cadalso, 
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Y Sdim le siguió pensallclo lo que queria 
decir al pueblo para exhol'larle á 'Iue á 
imitacion suya jamás olvidase los intueses 
de la patria y la obediencia al Soberano; 
pel'o i oh prodigio! en el m.omento en que 
al salir de las lóbr'e¡.;as bóvedas de l)ala­
cío creyó hallarse CJl la plaza pública, una 
puel'la se abre, y se halla Selim en el salon 
de audiencia de Saladillo, que sentado en 
un 11'0110 de 01'0 y piedras preciosas, le 
·aguardaba rodeado r1e todos los principa­
les gcfes y grandeza del 1m perio, 

tt Selim , I~ dice el Sultan al ,punto que 
le vió: me habias ole/uli,lo olvidando mis 
mas caros intereses, los de mis pueblos y 
tu propia gloria: debia castigarte, y lo 

. hubie1'a,~ sido; pero hoy mismo he sabido 
.que con la mayor constancia y virtud has 
despreciado promesas. que sin duda habrian 
htcho vacilar á otro que no fuese el noble 
hermano del heróico Malck-Adhel, el fiel 
Selim: esta magnánima accion me· ha darlo 
{¡ conocer que arde siempre la noble llama 
del honor en· tu corazon y el amor' y fide­
lidad á mi persona y autoridad: pOI' lo tan­
to, te pe¡'dono tus estravíos, propios de tu 
juvenlud: ven á mis h¡'aws: vuelve de 
nuevo á ser mi hermano, á I~ccobrar el 
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lugar que ocupabas en mi corazon, y á' 
mostrarte cada vez mas digno de mandal' 
las tropas mas escogidas de mi cg,:rci lo, " , 
Dice Saladino y abre los bl'aws á Selim, ' 
que enagcnado se alToja en ellos: 3m hos 
derraman lágrimas de ternul'a, y ambos 
mel'ccen que las viertan cuantos los ven, 
y el aplauso universal. 

Una cosa estoy viendo que mis lecto­
res estraiian en este momento, á saber: 
¿ por qué se vcrificcí en el corazon de Sala­
dino tan r epenlina y favorable mutacion á 
favor ,le Selim? ¿ Será quizá la última 
caI'la que est e le dil'igió la que la [H'odu jo? 
No seitor: antes pOI' el conlral'io; lJUCS 

aunque entcI'nccicí algun lanlo a l Sultan, 
no pudo ven C(~ I' la firm eza de su C:lI'ácler, 
,¡UC hacia 110 se dejase persuadil' tan facil­
mente, Sepa pues el lec tor que qui('n ohró 
este prodigio fu e la amistad, que supo ma­
nejar oh'os r eSOl' tes en lal'ol' de Sr/im, Ya 
hemos visto 10 que pasó en la IH' ision en .. 
trio' es te y Cerali ; ' [JUI'S ahora es de S3 bel'se 
que desesperado es tc tiel amigo 'de no ha be l~ 
podido salvar al PI'íncipe, rrsol"jó sacrifi­
car su vida, si fuese ileccs;ll'io, en su obseJ 

q,l1\O 'y para ~QJl segu il' su inlent,p.; y 'pe.., 
TOMO n, 3 
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nct "a~o como por otra pal·te se hallaba de 
la magnánima generosiclad de Saladino, y 
que sa bia apreciar los rasgos de geJlc."osi­
dad y de valol', no titubró en ü' á echarse 
á sus pics y declararle francamente lo que 
acababa de pasar en la pI'isioll : la repulsa 
de Selim á sus proposicio nes , y la incliglla­
cion . que hahia mostrado al escu ch~rlas en 
boca de CeLdi; y en efec to el Sultan ol 
oil' esta na'Tacion no pudo mrnos de (lejar 
escapa.' una lágr ima involuntaria de SOl'· 
presa y admiracion, convil·tiéndose en la­
VOl' de Selim toda la nobleza de su alma. 
~t j POI' el PI'oreta! esclamó, j que en su lu ­
gar tal vez yo no hab.·ia hecho oh'o tanto! 
Su gcnrros idacl mCl"{'ce que yo la pague COIl 

otra igual. Rel.Írate Ce/ali, dijo, tocándo­
le con el cetro en señal de perdon : te pe,·­
dono la criminlll audacia, el delito horro­
roso en que has illcu nido por el placer 
que m e haces esperimenlar : Selim es taba 
ya absuelto rn mi cOl"azon : solo el debcr 
me ten ia indeciso, y tú has decidido de 
mi r esolucion. " 

Lu ego que Saladino acabó de pron,m­
ciar- es las palabras ordenó los preparativos 
para la ctremonia referida; y el pueblo y 
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el ejército al punto que snpi eron este suce­
so en sus aclamaciones rnanifeslal'oll el de­
lirio de la a le~ría, adquirielldo la clemen­
cia del Soldan un tilulo eterno á la gra­
titud de sus súbditos. 



LIBRO NOVENO. 

Entt'etanto ocurria lo que acabamos de 
refcI,it, en la corte de Saladino, la Princr-
5a de Iuglat cna emharcada en un ligPI'o es­
quife por sus raptores, despues de hallel' 
perdido de vista el puerto de Damieta se 
aproximaba al Cayro, c\lando se divisó en 
el horizonte una nubeci lla semejante á un 
punto negt'o, siempre precul'sOl'a de las 
borl'ascas, Esta nube se engruesa y dilata 
de un momento á " otro: principia un fu­
rioso huracan mezclado de granizo : relám­
pagos brillantes surcan la nl'gt'a atmósfera: 
el mar deja oir un sordo ruido al que se 
mezcla el estampido del trueno: las espu­
mosas olas bambolean la navecilla, que im­
pelida por el furioso viento vnela con la 
rapidez del ave que git'a en med io de las 
tempestades : el mar cubre ya el cielo y la 
tiel'ra con sus OSCUt'3S olas, y parece oil'­
se un lúgubt'e grito entre los si lvidos d~ 
los vientos, Elevado el esquife succs¡vaJ;ne/.l~ 
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te por aqucTIas hasfa las nubes y sumergi­
do hasta la profundidad de! abismo, anu/)­
ciaba la mucrte á los marineros : el piloto 
lleno de pavO!' , deslumbrado y sin fu er­
zas, abandona el timon y se postra en ac­
titud .le oral'; y la It'jpulacion toda hace 
otro tanto, dcj:índosc ve,' la palidez de la 
muerte y del terror en todos los rosll'os 
vu{~ltos al Ciclo fervorosamente, Solo Ma­
tilde 112na de fortalero con su illocencia 
aguarda su último instante sin l'streme­
cerse, y lejos de acusar á los elemcntos da 
gracias ·á J)ios de que. la liberte por este 
medio del feroz Alaziz. iOh Rcligion Sacro­
santa , hija del Cielo, cadeua miste,'iosa 
ft ue unes á t odos los su es sensiblcs con el 
Padre celestia l, proporcioná ndoles un apo­
yo aun en las circunstancias mas apuradas! 
Tú eras la única que en aquel terrible mo­
momento sos tenias á Matilde que vacilaba 
al bOl'de de la eternidad; tú eras la que po­
niendo sobre su cabeza tu corona de vida 
ocultabas á sus ojos los abismos de la muer­
te , haciéndola que anoslrase con sereni­
dad los baivenes del barco, Jos estampidos 
del ra yo y el furor de los elementos reuni­
dos, y señalabas á su vista la senda que · 
dIlbia unirla con su Dios por entre las 
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sombrías vislumbres de tan desecha bor­
rasca, 

Los satélites de Alaúz Ilen.os de espanto 
al aspecto de la muerte inevitable que se 
pl'esentaba ante sus ojos, se arrojan á los 
pies de Matilde y la suplican implore por 
ellos la clemencia del Ciclo, prometiéndola 
que la dej:uian libl'e si sus ruegos eran 
oidos. Con efecto, la Princesa alzó los ojos 
y los bl'azos al Cielo, y oró pOI' aquellos 
infelices instrumentos de un malvado; pe­
ro ya fuese clue la mano del Omnipotente 
quisiese castigarlos, Ó ya que la súplica no 
fuese hecha con todo el fervor piadoso de 
un corazon cristiano, conh'ito y arrepen­
tido, sino pOI' el interés de librarse de la 
muerte ó de la pel'secucion que la espera­
ba por parte ole Alaziz; el esquife choca 
contra las rocas: se hace mil pedazos, . y 
las ola'5 anojan á Matilde moribunda so­
bre las playas de la isla de Chi pre. 

A la sazon reinaba allí Lusiñan, por 
haberle cedido aquella isla Ricardo, rey de 
lnglatena, al dejar la' Tiena-santa para 
l'Cstituirse á su reyno. Decaido el ex-Mo­
narca de Jerusale'n de su pdmitiva gran~ 
deza, procuraba sobl'ellev3l' la pérdida de 
la Palestina y la de MaLilde, cuyo corazan , 
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disputó por tan largo liempo á Malek­
Adhel. Despojado de su trono, debia bastar 
:í su ambicion el que por una gracia par­
ticular de Ricardo poseía; pero no se <Teia 
segul'o en él, Y pOI' otra parl.e el ardor de 
su corazon ambicioso y vengativo llamaba 
siempl'e su al.ellcioll á aquel que perdió, y 
bacía que despreciase cualf\uiera 01 ro. 

Ya ha bia n Iranscurrido cerca de tres 
años dcsife af\uel singular .combale en que 
el auxilio de un cobarde asesino proporcio­
nó á Lusiiían el deshacl'rse de un rival ge­
ne.roso que "cabaha de concederle la vida; 
]0 flue sin embar¡;o no pudo impedir que 
el invicto J\1alek-Adhcl mlll'iese esposo de 
Matilde. Desfl e aqu el/a época, como se dl'ja 
conocer, habia p(~ nlido Lusiiían la .estima­
CÍon de aquella Princesa y cuantos dere­
chos hubiera tal vez podido prelender á su 
corazon : ya no esCÍtaba su memoria otra 
cosa que el pesar de una pasion .ilesgracia­
da, y los l'emordimientos de un crimen, 
que como una muralla impenetrable le se­
paraba para siempre de ella. Tratando de 
disipar el dolol' qU(~ esperimentaba al acor­
duse de su desventurado amor, iba mu­
.chas ·veces á respirar el fl'esco ambiente de 
)a tarde á una quinta que poseía en el cen· 
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tro de un ameno bosque; sitio vel'dadera-. 
mente delicioso en olros tiempos, consa­
I;l'ado á Venus por los poetas, y en donde 
el Injo oriental ostentaba entonces toda su 
magnificencia, compitiendo en cierto mo­
do con la naturaleza, descubriéndose toda­
vía en medio de un hermoso valle cubier­
to de flores y arbustos olorosos los I'estos 
del suntuoso y célebre templo de aquella 
Diosa. 

La quinta de Lusíñan, tan agradable­
m ente situada, daba por uno de sus costa­
oos sobre el ~ar y junto á una dilatada 
bahía, El Rey acostumbraba dar algunos 
paseos por la playa, lijaudo su vista cn 
el horizonte, creyend.o ver aun el navío 
que conducía á Illglalen'a á Ricardo y su 
esposa Berenguela, cuya despedi4a Il) habia 
hecho derramar muchas lá!1;rimas: otras 
veces volvía su vista al Ol'icnle: se aCOI,da­
ha de J~rusa len y de sus glorias: creia oir 
aun á los Cl'l1zados y se le erizaba el ca­
helIo cuando se recordaba de su te .... ihle 
enemigo Malek-Adhel, cuya sombra en­
sangrent;;da parecia seguirle á todas par­
tes echándole en cara su perfidia : otras 
veces le veia dando su mano á Matilde, á 
.quicn la unia G uillel'mo, bendiciendo este 
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enlace, y reconviniendo á Lusiñan CGn sem­
blante sevel'o por haber pl'ivado á la Cris­
tiandad de un héroe 'lue habria sido el mas 
firme apoyo de la Religion de Jesucristo, 
que siempl'c habria n .inado en la Palesti­
na alejando de ella á los infieles y consel'­
vando á JCl'11salen y .lemas lugares santos 
en poder de los crist ianos. En fin, Lusiñan, 
como todos los malva.los, padecia todos los 
llOlTores de la descsperacion y de los re­
mordimientos tardíos mezclados con una 
rabia impotente que le hacian insoporta­
ble y aun odiosa la vida,. l Jn dia que este 
malhadado Monarca se paseaba tristemen­
te por las orillas del mar, meditando so­
bre sus pasadas gloria ~ y en los lavores de 
que en otro tiempo le habia colmado la 
fortuna, de la que se veia tan abandonado 
y abatido, y aíados y marchi tos aquellos 
laureles que tantas veces adornaron su al­
tiva [I'cnte; volvió, como tenia de costum­
bre, sus ojos hacia la inmensa playa y des­
cub,'ió á lo lejos una embarcacion que. 
fluctuaba con las olas impelidas por una 
horrorosa borrasca; pero en breve la pier­
de de vista, y no duda que ha sido sepul­
tada en los abismos del mar, In,mediata­
mente da sus órdenes para que se acuda á. 
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su socorro y se salve la combatida nave, si 
es posihle, ó al menos su tripulacion y 
gente que conduzca: con 'efecto, se acudió 
con la mayor presteza al auxilio de 105 

,l e,'g¡"aciados náufragos, de 105 cuales solo 
uno pudo salvarse, que fu e el que llevó á 
Damieta la noticia de tan funesto acaeci­
miento. R"gistrando cuidadosamente el si­
tio del naufragio los de la comitiva de I,u­
sirlan hallaron en la pla ya el cuerpo de 
una jóven 'vestida de hombre que no daba 
ninguna seiial de vida; cuyo cuerpo con­
dujeron, y ademas en\re,garon á su señor 
un retrato gual"necido de diamantes que la 
hallaron en un bolsillo, y una cadena <l e 
oro que pmdia de su cuello. Lusi ilan, 501'­

pr~ndido á vista de una alhaja que indica­
ba ser persona de alta gerarquía su posee­
dora, examina el relrato con atencion y 
percibe desde' luego unas facciones que le 
sumergen en la mayor confusion : es tas 
facciones el"an las de Malek-Adhel. Lusii'ían 
suponia á Malilde encerrada en el conven­
to del Carmelo, y así no podia imaginarse 
fuese la jóven que la tempestad y el nau­
fragio ponian en sus manos; pero habién­
dole insinuado uno de los que le acompa­
ñaban y habia conducido á la jóven que 
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á pesar de la palidez de la muerte que cu­
lll'ia el ¡'os tro de aquella mu~er se percibia 
una hermosura perfecla, co¡'re adonde la 
habian depQsilado. que era en su palacio, 
y á la primera ojfada rfconoce á Malilde, 
~. Salvad la , esclama, salvadla y todos mis 
t esoros son vuestros," Al punto se buscan 
]05 mas hábiles facultativos: vienen, y 
á fuerza de diligencias y de medicinas vuel­
"c á palpitar el corazon de Matilde y á 
nanima¡'se su semblante, j Con qué inte­
rés obsel'Va Lusiñan en este momento en 
Jos rasgos de aquella tan interesante fiso­
nomía todos los progresos de su rPstitll­
cion á la vida! j Qué placer l'spel imenta 
al verla recobrar el suave calor que la ani­
ma, comenzando á eXlsln' nuevampnte 
aquella belleza eelestial, cuya primera mi­
rada, envuelta ann en las sombras de la 
muerte, habia vuelto 01 ra vez á decidir 
de su destino encendiendo nuevamente (:011 

mas ardor la malestinguida llama que de­
voró su corazon en otro tiempo! Con el 
mismo entusiasmo vió sin duda el dichoso 
Pigmaleon ('l'I) animarse con el soplo de la 

(O) Pigmaleon fue un háhil escultor, á 
quien los desúrdene's que notaba en la,' jóvenes 
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vida y palpitar el carazon de fa l~s taflJa de­
Galatea. Y sin embargo, ¿ qué espel'al\a 
J"usiñan tle MatiMe sino qoe le mirase con 
desprecio y avel'sion ? Demasiado I bien lo 
conocia; y por lo . mismo d~spt1es que . 
se aseguró de fine vivia, la confió á unas 
mugercs de cuya inteligencia y fidelidad 
estaba, bien penetrado, ordenándolas ocut­
tase}J su nombre á la Pl'inccsa y el pais 

. en donde se ha liaba : ademas hizo se vis­
tiesen d t.-age mus ulman pan darla á en­
t~IHl er que habia sido arrojada por la tem­
pestaa á las costas de Si,:ia, y que se la 
habia }'estituido á la vida pOI' el CI}¡dado y 

de Am~tonta en Chipre le i'nsp·iraron un ilOrrou 
tal á las. mugel'cs, que res()lv·ió no unirse jam (u; á 
ninguna; supliendo esta falta. con una esta1.ua, 
qlle fahricó con todos l~~ atra.ctivoo y perfec,~io­
aes ue la hermosura. Esta estatua era de már­
mor: al ve"!a tan perfecta se e'n.moró de ella 
ysiJ;ltíó no estu viese .1 nimada; [>or fortuna Ve­
nus, á quien Pigmaleon dirigió sus súplicas, fas 
oyó, y ablandando el mármol le animó , es de­
ci,., dió vida á la estalua. Entonces Pigma­
l~n se easó con esta muger, de un orÍgen tan­
diverso de las otras, y de ella tuvo á Pafus, 
que fue el fundado,' de la ciudad · de Pafos. 
(No~a del :(raductor.) 
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,desvelos .lel dueño de aquel palacio que 
~10 exigida de ella mas condescendencia 
,que la de no sa lir de los límites de sus 
dom inios; con la pl'Omesa de conducir­
la iumediatamente al par~e 'lue quisiese 
habi la.', 

Matj lde no volvió bo ta 'lmcnte 'cn sí del 
, leta rgo .en que se hallaba hasta el dia si­
.gui'!llle pOI' la mailana; y a,l rccoh.'al' el 

, ,uso habitual dc sus ideas ., recordando la 
tl{)rrible escena del dia anterior en que el 
m~ r se la habia tragado, creyó que rena­

,.cía en ,a<iuel mundo (lue la Religion pro­
mete á 105 lides y por el cual hahia ·siem-
{He suspil'3do : mil objetos concunian á 
Juan lc/lerla en esta ilusion, pues cuanta 
podia li soll jeal' los sentidos, habla l' á la 

.j¡naginacion y npl'eselltal' á su vista una 
,.existencia celestial, todo se ,hallaba reuni.:. 
do en el sitio,'en que volvió en si, ,J,os so-
llidos de una m1l6ica a rmoniosa que heria 
,sus oidos la parecia sa lian del c@ro de los 
.ángdes, que con sus harpas 'de oro en­
(<tonaban las alabanzas del Criadol': hs VCfl­

..tallas del gabi/le te aLiertas ofrecian á Sil 

_vis,la carilpiilas adornadas por 108 ;agt'ada­
.,bJe.$ matices de la AUI'01'a y de una pri­
,ma~era eterna : colinas esmaltadas de 110-
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res y arbustos .le un verdor sumamente 
hel'moso coronaban \lna bahía inmensa en 
que los blandos cCliros habian reemplazado 
á la., ho ... ·aseas, y esparcian sus al'omas 
embalsamando la atmósfera, Jóvenes pasto­
ras, vestidas á la griega, coronadas sus 
frentcs . de rosas de concierto con una 
multitud de canl.ol·¡:S pajarillos festejaban 
al parcce,' la venida de a(!uel bellísimo dia 
en . los c1ima& mas favol'ccido., del cielo, y 
bailaban con los zagales sob,'e la verde yer­
ba, figUl'ando en sus juegos las dichosas 
sombl'?s de los campos eliseos: el naranjo, 
el limonero , el cata Ipa; cn ' fin toda la 
Jlompa y belleza vegetal de ambos mun­
dos ,-m 1J/'lIccian aquella isla encantadol'a, 
y recordaban quc en otro tiempo fue con­
sagrada á la diosa de la hermosura y ma­
d're de los amores, ¿ Quién en vista de too1o 
esto no se engallaria como M:ltilde? Allí 
se v~ian los frescos y fl'ondo;;os bosques en 
donde las mas bellas ninfas de la Grecia 
concurrian' á celebrar sus misterios ole 
todas partes: los t~mplos de Palos (,,) 
y Amatunta, en que por decirlo así, se 
.siente todavía ,la pl'esencia .Ie fa Divini­
dad se vcian a llí: las aguas cristalinas de 
sus arroyos murmuran aun los 110mb res 
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de Adonis (~) y Citerea (<1(1); parecen 
oi/'se mil suspiros que sa len dc lo mas 
prorunno de las selvas, y la dulce langui­
dez que en aqucllos deliciosos paJ'ages se 
adquic,'c, prueba quc la voluptuosidad ha 
consel'Vado en ellos su amable imperio. 
i Salve, oh tierra antigua de las mas ri­
sueilas ilusiones que ha producido el genio 
del hombre y flue aun parecr las pl'O­
duces en tu rejuvenecido seno! i Salve, fe­
cundo origen de las maravillas de la na­
turaleza y eterno asiento de los placeres! 
los siglos que destruyen los imperios y 
tI'astol'nan el mundo han respetado tu 
a ntigua helleza y no han podido arran­
cal'tc un solo arhusto aromático de los 

(0) Adonis fue un cazador muy bello, aman­
te de Venus, Ma rte otro ele ellos , celoso é 
irritado de que Adonis le hubiese usurpado el 
amor de esta diosa, suscitó contra él un j"valí 
á quien persiguió é hirió Adonis con un dardo; 
pero sin embargo el fur ioso animal se arrojó 
sobre él y le quitó la vida , Desesperada Venus 
al ve r el ensangrentado cadáver de su querido, 
sintió ser inmortal por no porler seguirle al se­
pulcro ; pero al /in se consoló convirtiendo el 
~.uel'po ,le Adonis en la 001' ll amada Anémone. 
( Notfl del Tmduclor, ) 

(00) Aquí se toma por el nombre de Venus. 
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que te cubren, ni una 110" de tUJ pen­
siles! Ilusll'e hija de los mares, ostenta 
siempre en ellos el rico adorno de tus ,'i­
veras, de modo que encantado el nave­
gante diga al ver surcar las ondas tus be­
llas ninfas en una ligua navecilla: tt si, 
esta es la concha de Venus : la deidad 
vuelve á presental'se en ella y las gl'acias 
{Ol'man su corte: su ves tido ha va!'iado 
de lo,'ma; pero sus atractivos son los 
mismos , é ins pit'an el mismo amor, ., 

H ¡ En dónde me ha 1I0! esclamó Ma­
tilde, mirando en derredor .con ·asombra­
dos ojos, ¿ no es el que oigo el coro de 
los ángeles? ayel' dejé la vida mortal: sí, 
no es un suello : el mar me tt'agó, y en 
el momento de espirar encomendé mi alma 
al Ser supremo : me hallé en el fondo del 
abismo y ahora me hallo en el Paraiso ...... 
¡Qué aire tan ·suave y pCI'fumado! ¡ Cuánto 
mas bella es aq tl í la na tu ra I.'za que en 
la tierra! ¡Y 'lué idea tan imperfecta me 
formaba yo de esta morada celestial! Re­
cibidme Dios mio: vuestra sobc'rana pre­
sencia me ¡'es tituye la paz que hahia per­
didl), y es ta mallsion de delicias /lena mis 
séntidos y pelletl'a mi alma del mas puro 
pl.acer: aquí me hallo al fin al abrigo 
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de las pasiones, y voy á reunirme con los 
objetos de mi -mayor alecto y á goza ... de 
una nueva vida .... .. ¡Cuán lal'go se me bace 
el tiempo que tardo en verlos ! j Oh Dios 
á quien debo tan dulce espel'anza! ade­
lantadme es te (Í' li z momento, y gocemos 
todos en ti la vCI'dadcl'a y suprema feli­
cidad ...... Pero ¿ cómo se ha vCI'ificado tan 
est ra llO f.r :í nsi lo ? CI'(' ;a yo q ae al morir 
solo el alma era llamada á esta morada 
divina , y sin embargo me cr eo r esuci­
tada tambim en ~I cunpo ...... i Ah yo sus­
pi ... o!.. .... ¿He conservado acaso alguna cosa 
turcua? ¿ Podl'á n sel' aquí conocidos los 
suspi,'os y pl'sa res? " 

En estas r ellt:xioncs , hijas de la hll'­

hacion y ruagcJlamienlo en que se hallaba 
Matildc creyéndose mUeI'ta y r esucitada en 
el Paraiso, abrió la p ... incesa la puerta 
para cerciorane de la libertad de que go­
zaba , y COllocel' el nuevo mundo en (¡ue 
se figuraba hahCl' ellll':.do ; cual se nos 
pinta á Eva lIuestra prim('('a madre, al des­
pertal' en la mañana de la vida, ensayán­
dose en el goce de cuantos objl'los fij~ban 
su atenc:Íon. Procuraba pucs Ma tilde re­
conocer cuál Cl'an las felices sombras que 
vagaban á lo lejos en las márgencs de la 

TOMO l/. 4 



50 

hahía ó en las selvas que la rodeaban, y 
su sencillo é in(¡ uieto corazon suspi raba 
pOl'que no encontraba aquella pOI' (!uicu 
habia sufrido tantas [lenas, temblando al 
mismo tiempo de hallarla, cuando vió que 
se adelantaba hácia ella, saliendo de lo in­
teriol' de aquellos bos(!ues un guerrero de 
alta estatura, bajada la visel'a, y cuyo 
trage anunciaba un sectario de Mahoma: 
la Princesa se cstl'emece á su vista, y su 
corazon palpita con violencia de amOl' y 
,le tenol' á un tiempo, ¿ Seria Malek-Adhel? 
¿ Qué ,OlI'O sino él podia espcl'arla y bus­
carla en a({uel sitio? ¿ Podia acaso ignoral' 
quc le habia sido infiel I'cemplazando Ull sc­
gundo amOl' al que clla le juró tan rep'~­

tidas vcces? EII vano una fatal s!'!mejanza 
parecia no hahn hecho mas que .repl'o­
ducir la . misma llama: en vano cl'eia no 
·amar en Selim mas que á Malek-Adhd: 
su ' hennosa ft'cnte, á la vista del guel'l'ero, 
.que creyó sel' éste , se cubl'ió de un súbito 
rubol': los r emol'dimicntos renacieron en 
su corazon: el Paraiso desapareció á sus 
ojos, «Señora, la dijo el desconocido, diri­
giéndola la palabra con voz al parecer fin­
gida y en lengua árabe, que Matilde sabia 
perfectamente: ¿ me permitercis venga á sa'-
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ber de vos, á enteral"lue de si vuestl'a sa­
lud no se resiente ya del pasado naufra­
gio, y si echais aquí de menos alguna 
cosa? " 

Matilde al oil" aquella voz que no era 
estraña á SllS oidos, pero que sin em­
bargo no acababa de reconocer, se desen­
gailó en el momento de lo que pensaba 
acerca del cahallem encubierto, conci­
biendo en cierto modo un cruel presen­
timiento que la alligió en estrerno; á saber.: 
que se hallaba en presencia de su mas 
cruel persegui\lor, tt Dignaos. señor, le 
contestó la Princesa, Ilcrmitirme igual­
m ente que os pregunte ¿ en qué region 
me encuentro, y á quien debo mi sa lva­
cion del ·peligm en que me he visto? En­
tregada á las olas por la tempestad, creia 
habel' sido su víctima y renacer en 'un 
mundo mas feliz; y aun cuando t:\ntas 
bellezas como ml' rodean poelri an con ,CI'­
varme en tan dulce ilusion, v'~o 'lue pOI' 
desgl'acia me hallo todavía en la tiel'l'a y 'pIe 
uo se han acabado mis padecimientos, -- Se­
ñOI'a, replica el caballcl'o, hubil'ra 'Iuc­
rido con toda mi alma pI'olongar' VlH'stt·O 

eITOI', pues que sin dnda eslais destinada 
a I Cielo y para hacel' la felicidad del JIlOl'-
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tal á qui'en ameis; pero aunque perma~ 

nezcai" todavía en la tierra podreis en­
con!t'al' la ventura, ó cuando menos el re­
poso en csta pute de la Siria en que 
mando I donde todos os obeolecerán, -- Si 
es ciet'to que me hallo eu Sir'ia, solo tengo, 
sejior, que pediros una gracia I á saber: 
f{ll·e me f'(~stit uyais al convento del Car­
melo, del que me hall ar'l'ancadocir'cllns­
tancias bien tristes I cuya narracion suia 
larga I fast idiosa y dificil de hacerse; y 
allí solamente puedo a\canzar la tranqui­
lid~d que parece huir de mí, -- ¿Y qué 
causa puede impedir'os que la alcanceis aquí? 
¿ Por <¡ué qucr'cis sepultar' en la oscllI'idad 
las gracias jlue jleben ser' el mas bello 01'­

nato de la sociedad, y someter á vuestro 
im {!erio todos los cora~ones? -- i Ah señor! 
he' conocido demasiado el trato engalioso 
que se llama mundo, y solo he esper'imeu­
tado en él sinsabores y amarguras, al [laso 
que en las solpdades sagradas solo se ofrece 
la ausencia de los placel'es y el vacío de 
]a vida, el alma se sobr'erone á las pa­
siones que la atormentan, cuando en el 
munde) todo la abate hácia la tierra y la 
en trega á locos enores, -- i Ah señol'a! .la 
replicó el . incógnito -'C)nl'Íéndose I ai pen-
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s~sen as; todas las personas de vuesh'a edad, 
aspirando á una perfcccion que no es dada 
á todos ¿ qué seria del mondo? pero ya 
que tan preocupada os hallais con esa dec­
don, descansad por algnn tiempo en est.os 
tranquilos sit.ios antes de sacrificar á ella 
vuestra lozana juvent.ud: en ellos nadie 
pc¡' turbará vuestra soledad; y yo mismo 
110 exigiré rlp. vos otra gracia que la de 
r¡ue me permitais venir de cuando en cuan­
do á gozar de vuesh'a compañía : despnes 
podreis disponer libremente de vuestro des­
tino, " 

El t.ono impc¡;osO y al mismo tiempo 
urbano y político con quc pronunció estas 
ú ltimas palabras Lusirlan (que era el in­
cágnilo), dió á conocer á Malilde que mas 
Líen r{ue pedirla una gracia la· dictaba 
una órden, y que debia resignarse con 
SI) suerte, procuI'ando sacar el mejo¡' par­
tido posible de ella. 

Lusiñan por otro lado mart.irizaba su 
artificioso ingenio procurando hallar en 
él los medios de manifestarse á Malilde y 
hacer la tolera ble ~u presencia; pues se. ha­
bia vuelto á encender todo el furor de 
su antigua pasion mal apagalla al con­
siderarla mas hermosa que nunca, y libre, 
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bajo toJos aspectos d~ disponer de Sil per­
sona; pero temblaba 'al pensar que no po­
dl'Ía oir Sil nombre , ó reconocerle sin lle­
narse de espanto y mirarle con un eterno 
horror, {(¡Oh qué rahia! ¡ oh qué tormento! 
esclamaba arrebatado, arrojando terribles 
mil'adas á todas partes, haciéndole aquellos 
deliciosos sitios los mas ál'idos é intole­
rables el sentimiento de sus penas: Ma­
tilde se halla en mi poder : la adoro : puede 
libremente declararse mia: la he salvado 
de la muerte: ¿ y para qué me sirve todo 
esto? Para redoblar mi perpetua desven­
tura, pues que no me es dado descuhrir­
me á ella, ni mostrarla mi despedazado 
corazon sin llenarla de espanto, El suyo 
me ha cerl'ado la entrada para siempre : 
su esposo me persigue desde el sepulcro, 
intel'poniéndose como una foria sedienta 
de venganza entre ella y yo, Pues que no 
me queda ya recurso, vayan fuera las con­
templaciones: inspírame amor despreciado: 
dáme todos tus furores. i Tiemhle Matilde 
á: solo mi nomhre, y arrastrándola el ter­
ror al altar me pague tres años de tor­
mentos ! ...... Pero ¿ cómo podré ser tan bár­
baro con un ángel de virtud y de belleza? 
¿ Cómo en la persona de su hermana me 
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al reveré á or('nder á un Monarca á quien 
debo la corona que me queda y lo (¡UC to­
davía soy? i Oh Dios! ¿ No me concedisteis 
la gracia de 'salvarla de la muerte sino vara 
sumergirme de nuevo en un ahismo de 
males de que apenas hahia salido?" 

En fin des pues de haher fluctuado Lu­
siñan entre diversas opiniones sin adhe­
"irse á ninguna, resolvió ganar tiempo 
y valerse de un medio, cuyo ascendiente 
sobre los corazones sencillos y tímidos co­
nocia, Habia tomado sus precauciones con . 
t.anta sagacidad, que llada ya dos meses 
que Matilde habitaba en su Palacio, y aun 
ignoraba el nombl'e de su dueño y el sitio 
en que se ~nconl.raba, Para evilar toda sos­
pecha se a bstenia de verla, haciéndolo foOlo 
de muy tarde en tarde, y siempre con la 
visera calada, pretestando ocultar una he­
rida (Iue le desfiguraba y cierto voto que 
habia· hecho de no descubrirse jamás hasta 
que se hallase enteramente curado; pero no 
obstante cuanto mas veia á Matílde, tanto 
mas conocia aumentarse su pasion, exaspe­
rándole los obstáculos que se le oponian. 
Cada vez que la Princesa le suplicaba que 
la enviase al Monte Carmclo, se mostraba 
como indiferente haciéndose el deselltendi-
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clo, hallanclo siempre motivos para no ac­
ceder á su ruego Ó para dilatar su deseo. 
Contemplándose feliz en ve,' la y tenerla en 
su poder, procuraba prolongar su dicha 
sin aspirar á mas temiendo perderla. Ade­
mas le parecia que :;costumbrada á vivir 
en su compañía, la seria menos doloroso 
el instante en que se descubriese y le re_ o 
conociese , y que el amor t.an respetuoso que 
encubie.'to con el velo del incógnito la ma­
nifestaba, la familia.-izaria con su lenguaje. 
Al fin, no hallando ya motivo alguno de­
coroso que opone,'la, y pensa ndo que solo 
la voz de la fé podria inllui,' eficazmente 
á su lavor en aquel espÍl'i tu tímido y reli­
gioso, empeiló al obispo de Nicosia (4), ca­
pital de sus es tados, y muv afecto á su per­
son a , p3l'a que favol'ecies'~ sus deseos, em­
pleando cuantos medios estuviesen á su al­
callce para persuadir á Matilde que ac­
cediese á ser su esposa. El Obispo pensó 
deber coadyuva.' los de,;ignios del Rey favo­
reciendo un enlace á su parecer íltil á la 
Religion , pues que debia autorizar mas y 
mas á Ricardo para emprende.' una nueva 
G.'uzada, (~n cuy~ caso la r econquista de. 
J erusalen habri a sido elegir el trono que 
debia ocupar su hermana; y así no ti-
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tubeó en preslal'se á ver á Matilde y ha­
blarla del asunto, 

Así dispuestas las cosas, Lusiílan anun­
ció á la Pl'incesa la visita del Obispo como 
de un prelado condecol'atlo con las pri­
meras. dignidades de la Iglesia, encargado 
por el Sumo Pontífice de la direccion de 
]a de Siria y Palestina, y comisionado por 
él para reanimar el abatido valor de los 
fieles, not.iciándolcs la nueva Cruzada que 
se estaba preparando en Europa en su auxi­
]io. En efecto, todas estas particularidades 
eran ciertas; pues que toda la Alemania 
se ponia de nUfVO en movimiepto para 
reconquistar el Santo Sepulcl'o, alt'avesall­
do ya los mares sus ejél'citos. MaLilde al 
oir este anuncio de Lusi".an, se sintió pe­
lJetrada de alegría, no tan solo por los es­
fuerzos que hacia la Europa en favor de 
la Cristiandad, sino tamhien por la espe­
ranza que concebia de que variase su suer­
t e; pues cualesr¡uil'ra que fuesen las aten,­
ciones respetuosas que con ella tuviese Lu­
silla n , al fin se veia privada de su libertad, 
y en poder de un hombre cuyo misterioso 
pl'oc~der daba mál'¡~en á formar sospechas; 
,á lo que ademas se agl'cgaba que aunque 
aquel Príncipe artificioso no habia omitido 
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medio alguno p31'a que ella se equivocase 
ó desconociese su versona, esperimentaba 
un cierto presentimiento secreto que la 
atemorizaba é impelia á que se alejase de él. 
Por otro lado, temblaba tambien de que 
el amor' que hasta entonces habia sido el 
orígen y causa de todos sus padecimien­
tos., no la preparase otros nuevos, hacién­
dola hallar en el desconocido Pdncipe Otl'O 

Alaziz decidido á rctenula eu una pel' pe­
tua esclavitud. Se lisonjeaba .le que por la 
mediacion del Obispo lop'acia el permiso 
de restituirse al Monte Carmelo· , ó á Tiro, 
bajo la proteccion del de aquella ciudad, y 
no dudaba de que manifestando al respe­
table prelado su nombre y nacimiento (el 
que habia ocultado hasta entonces cuida­
dosamente) no perdonaría diligencia para 
romper sus cadenas. Prro al mismo tíempo 
pensaba tambien Matilde que restituida al . 
Carmelo, se sepultaba viva en aquel c1áustro, 
donde volveria á consagrar á Díos sus' días 
tan agitados con tantas tempestades; y aun­
que de esto .se regocijaba, sin embal'go ma­
dura ya con la retlexion y la espCl'iencia, y 
desengañada con las 53 bias lecciones de N u­
redino en la Pirámide, no podia tampoco 
dejar de oir, con mayor placer aun. la "OZ 
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de un corazon sensible que la ofrecia otro 
destino, y la hacía mil'ar á Sclim digno de 
volver á Dios por sus virtudes, y de ella 
por la delicadeza y constancia de sus sen­
timientos, Pensando en esto daba pI'ofundos 
suspiros, que Lusiiian all'ibuia á su piedad: 
la amable imágen de Selim seguia á Ma­
tilde por todas partes en aquellos delicio­
sos sitios, en donde todo parece bablar 
á Ull alma tiel'na, y todo la sumerge en 
sueños engañosos, pero seductores; en re­
lámpagos de felicidad que serpentean á lo 
lejos en la senda .de la vida, meciéndola con 
esperanzas, Se la ponia delante aquella imá­
gen en los bosques de mirto, y naranjos 
que 'hermoseaban cristalinos arroyuelos, cu­
yo dulce SUSlllTO, confundiéndose con el 
del fi.'esco céfiro, formaba una especie de 
lenguaje melancólico muy acorde con el sen­
timiento de Matilde, y que"parecia alternar 
con sus lágrimas y suspiros, Su piedad siem­
pre pura habia adquirido un carácter mas 
tiel'no, el cual com)lnicaba á toda la na­
tUI'aleza. En Dios veia un Padre que la 
prescribia buscase su felicidad en las vir­
tudes y la paz del alma como el 'princi­
pal de sus beneficios, recobrando un nuevo 
aliento con la idea de no tener que luchar 
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sino con los sucesos hum3no.~. ¡Oh qu¡: CII ­

canl.o bn consolado¡' rlurama. en toda la 
existcncia srme jante pil~dad! 

De louo necesitaba Mal.ildc para resisti,' 
al asalto que iba á sufrir del ohispo de Ni­
tosia, -ó á los nuevos iuforlunios que la es­
pe¡'aban. Aquel prelado, lIevauo de su boc­
na fé , iba á fll '('sentarla su enlace con Los;"" 
nan como una órden del Cido. POI' lo taulo· 
á su venerah le aspecto, Mal.ilde creyó ha­
llarse en medio de los fieles, y al pié de 105 

atta res , donde hal)ia pasado la· mayo,' pal'ie 
de Sil v ida, dedicada á ejercicios de piedad. 
Al p¡'csetllarse el Obi.~po, la Pl'inccsa pene­
trada de un santo resl){'to, se arl'oja á 
sus pies' ,. bañálldolos con SU llanto, y eleva 
hácia él su·s trém ulas manos en ademan de 
suplicar al salvador que aguardaba .. El pre­
Jado al verla en esta poslura ,. la dice: \< le­
vantáos· , hija mia; no os allijais: vengo 
á participa'¡' de vuestras penas y á traeros 
los consuelos dc la lldigioll, mostrándoos 
que seis acreedora á e.llos. -- Bien los ne­
cesito t padre mio, respondc Ma~ilde ; y no 
dudo mereceré vuestra indulgencia y com­
pasion IU'~go que sepais mi desgraciada suel'­
te, dl'clal'ándoos (¡uien soy.-- Lo sé, hija mía, 
repuso el prelado con gravedad á la asam-
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brnda Mat iJ.1e (que no poclia concebir como 
el Obispo hahia adquirido tales noticias) ; lo 
sé, y loda la hislOl' ia de vuesll'as desgracias, 
i Ah Princesa cuán tos pesares os habl'Íais 
ahorrado si hubieseis r esistido á una ciega 
l,asion, y dócil á la voz de vuestro henuano 
y .a l rlictárnen de Jos ouispos os hubieseis 
unido en mal,'imonio con J.usiiia n, mo­
lJaI'Ca de J el'usa len, y a poyo el mas /il'me 
de la C,'isliandarl! - - J.argo y muy doloroso ­
seria liara mí , seuOl' , el rd"cl-iros pOI' me­
nor h;¡s m~livos de avcuion que me asis­
tieron, y aun en el dia me asisten, contra 
e1ex-l'CY ¡l'e Jerusalen, y mi illclinacion 
á otl'O enlace que el suyo; cuya 1l3l'l'3cion 
si la hiciese me lisonjeo me tend,' iais por 
mas digna de cornpasion tIue culpable: poI' 
otro lado creí, y aun creo, fuese mas ven­
ta;oso á la Cristiandad el hacer de su mas 
temible enemigo un defensor de ella; y la 
conversíon de mi esposo Malck-Adhcl me 
ha disculpado sin d uda para con el Cielo,-­
j Ah señora '! la conversion de Malek-AdheI 
ninguna ventaja ha p,'od!lcido á nuestros 
hermanos, y ti Cielo no podia bendecir 
tal uniolL La san ta ciudad gime mas que 
,nunca Lajo el yugo de la f'sclavit", d : la com­
ternacíon reí na en J Lldca, y los fieles 1I01"óm 
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nútilmente en derredor del Santo sepulcro, 
al que apenas se atreven á ap"oximarse 
temblando. Los cristianos, esparcidos por 
toda la Palestina, y la Siria, ya 110 pre­
sen tan mas que una somb"a de su pasada 
gloria, y .. si tan deplorable situacion con­
timía, aun ésta somb¡'a habrá ya desapa­
recido...... pCl"O no: el Eterno ha oido los 
c1amol'es de la Cristiandad : ha levantado de 
lluevo su b¡'azo vengado,' : subleva la Europa 
en auxilio de 51\S desgraciados hijos, y los 
ejércitos de Alemania vuelan ya á su so­
corro (~). Y vos, hija de monarcas cristia­
nos, vos la he,'mana de UIIO de los mas 
ilustres defensOl'es de la fé, des tinada sin 

(O) Esta fue la penúltima Cruzada que man­
daba en persona el Emperador de Alemania Fe­
derico 1, llamad ... B;lrbarroja , que con un grue­
so ejército pasó efectivamente á. Siria; conquistó 
una porcion de plazas á los Sarracenos, y sin 
duda se hubiera verificado nuevamente la re­
conquista de Jerusalen y ,le toda la Palestina 
~omo en la segunda Cruzada, á no haberse ba­
liado en el rio Cidito, como otro Alejandro 
Magno, de lo cual dicen unas que se ahogó, y 
otros que contrajo ciert.a enfermedad que le quitó 
la vida en 10 de junio <le l/90, cerca de Tarso 
en Cilici •. (Nota del Traductor.) 
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Juda para ejemplo de una ardiente piedad, 
de una adhesion á ella sin límites, y para 
restaural' en la tiel'ra el imperio de Jesu­
cristo muerto en una cruz por salvar á 
los hombres, ¿no hareis algo en su nom­
bre y pOLO tan sania causa? ;.Habrá alglln 
sacl' ificio que os pueda pal'I'Cer costoso por 
la gloria de Dios y la libertan de vuestros 
atribul~dos hel'manos? ¿ No os tendreis por 
feliz si la Religion de Jesucristo vuelve á 
dominar por vuestro medio en toda la Si­
"ia , y á h'ernolar los estandutes de la le 
sobre las mur.allas de Jerusalen, de aquella 
ciudad, depósito del sepulct'o del Salvador 
del Muudo? ¿ No sois deudora á es te Seilor 
del mas dulce de vuestros sentimientos ? .. ..• 
Matildc soqll'end ida y enagenada, pero so­
bre todo confusa por no saher á qué se di­
rigia respecto de ella este fervoroso dis­
curso, le escuchaha en el mayol' silencio; 
]0 cual visto por el prelado a'lzando la voz, 
esclamó" llevado al pal'eccl' de un santo en­
tusiasmo y estendiendo sus bl'azos : (( muros 
sagl'auos de Jerusalen, vosotros á quienes 
aun santifica la cxisf.ellcia del Sepulcro santo 
del Redentor ¿ no reproducÍl'eis otra Esther, 
otra Judit, prontas á inmolarse por salv3t· 
á su pueblo ?') -- i Ah Sei'iol'! inteL:rumpió 
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ya Matilde como atenada, ¿ podrían acaso 
dirigirse á mí en alguna manera vuestras 
esp.'esiones y deseos? E'l est.e caso ¿ qué po­
dria yo hace., débil criatura estando como 
estoy gimiendo bajo el peso del infortunio, 
y que al presente recuno á vos para ob­
tener mi lib~.'t.ad? -- Hija, contesta el 
Obispo, la mas débil calla en las manos 
de Dios , se hace la vara fuerte con que 
hic! p y castiga á sus enemigos, y vos me 
panceis e.<ta caila elevada á tan alto des­
tino, El Bey de JCI'usalen os ama siempre: 
consentid en uniros con él, Y este himeneo, 
que por tanto tiem po ha deseado vuestro 
hel'luano, r eanimará el valor de los c.'js­
tianos y dará al valiente, Ricardo nue­
vos motivos para reconquistar á Jeru­
salen, " 

Matilde al oir una proposicion que tan 
dislante se hallaba de esperar, quedó tan 
pet,'ific .. da y sorprendida como si hubiese 
caido un rayo á ~us pies; pero como ya 
tenia el don de la espe,'iencia, de que en otro 
tiempo car~cia, y que las desgracias y per­
fidias á que tantas veces se habia visto es­
puesta la habian hecho a prende.' á descon­
fiar de todo, vol viendo al punto sobre sí 
H ¿ qué es lo que me proponcis Sellor? dijo 
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~né r¡;icJmente levantándose y dando Ull 

llJSO all'3S pua tornar)a actitud cunve­
niente á la esposa de Malek-Adhel j Yo 
unir mi mano COII la que está teñida con 
la sangre de mi esposu! ¡Esta mano que 
aun en el sepulcl'o le pertenece! Jamás: 
no, no es posible que vos lo hayais pen­
sado ni cl'eido, si sabeis el proceder de Lu­
siJlan, ni que este haya osado esperarlo-­
LusilJan no mató á vuestro es}JOSO hija mia 
como tan ligeramente le acusais : peleó con 
él como guerrero cristiano y nohle caha­
llero : uno de los suyos, arrebatado del celo 
y t emiendo que su Señor pereciese, come­
tió aquel cobude asesinato: el Rey de Je­
rusalen jamas habria sido ca paz de seme­
jante bajeza -- l,a mancha sill embargo 
recae sohre él, sin que jamás pueda lavar~ 

la; pues que él mismo ordenó á su escu­
dero que asesinase á mi esposo: el remor­
dimiento de la conciencia, que es el tor­
m ento .mas cruel, el mas horrible verdu­
go del malvado despues 'lue comete el crí~ 

lIJen, obligó á aquel infeliz á confesarlo en­
tre las wngojas mas espantosas; y Lusinan 
jamás,' jarnás pudo desmentido ¿ Y cuándo 
cste homhre ¡j..roz asesina á mi esposo? 
cuando éste acahaba de .perdonar la vida 

TOMO 11. 5 
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á su mas terrible enemigo. Mas ¿ qué se 
podia esperar del cobarde que valiéndose de 
]a perfidia. con tra todas las leyes del ho­
nOl' y de la guerra habia atraido antes al 
magnánimo Ma1ek-Adhe1 á Cesarea, car­
gándole de cadenas como al mas indigno 
esclavo, queriendo asesinarle y á mí vio­
]entarme; y ya que no pudo hacerlo por la 
resistencia del virtuoso Guillermo arzobis­
po de Tiro y de todos los geles del Egér­
cito cristiano (del que mi hermano Ri­
cardo se hallaba ausente) ]e remitió con 
las mismas cadenas á. los profundos y 
lóbregos calabozos de Tolemaida, envian­
do al mismo tiempo agentes suyos pal'a 
que sublevasen el Pueblo contra el hé­
roe Malek y pereciese en. su prision co­
mo se hubiera verificado (quedando de es­
te modo cubierta la perfidia de Lusiñan) 
¡i e] mismo Guillermo llevado de su cari­
dad y á riesgo de su vida no le hubiese 
dado libertad? ¿ Y quereis Señor que la. 
misma esposa de su víctima participe de 
su oprobio? Dios mismo. Dios todo justo 
y lleno de bondad que en el lecho de la 
muerte me unió á Malek-Adhel prcfendei¡ 
exija de mí tal sacrificio? -- Si, hija mia, 
tiene derecho á exigíroslo pudiendo ¡el' útil 
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á la Iglesia; y cuanto mayor sea de vues­
tra pal' te, tanto mas os lo tendrá pre­
sente y os será mas meritorio y glorioso, 
No os engaiieis: la verdadera gloria 110 es 
la que nos ensalza ó rnvilece á los ojos 
del mundo, sino la que nos ilustra á los 
d~l Cielo: contrayendo el mall'imonio que 
os pl'opongo, no solamente os desposais con 
Lusii'ían , sino COIl los intcreses del Salva­
dor, de aquel Dios á (¡uien os dcbeis to­
da -- ¿ y semejante union podl'ia sustracl'­
me á la afrenta de ser la muger del asesino 
del esposo que eligió mi corazon? ¿ Me li­
Lertaria de la invencible avusion que le 
pro/eso como á mi enemigo y mi pCl'scgui­
dOl', cuyo enlace seria I,al'a mí un inficl'JlO 
continuo? j Él enemigo y perseguidor vues­
tro! j Cuán poco merece semejantes nom­
Lres! vos, Matil(le, veo os 10 representais 
siem pre, segun demostrais, teñido de la 
sangre de vuestro esposo; ¿ pero no ba que­
dado limpio de esta mancha para con vues­
tl'O hc¡'mano, que le ha colocado despues 
en el tl'Ono tle Chipre? ¿ Creeis que hubiera 
colocado en ,:1 á un asesino? -- Le cegó la 
excesiva amistad qUI' le profesaba y aun le 
lwofesal'á --- ¿ y no os c.iegan tambien á 
vos el amor y el resentimiento? ¿ Podei, 
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llamar persecucion ~ la ternura con que 
,üem pl'e os ha ,'espetado? ¿ Es vuest,'o CJ1e­

!Digo aquel cuyo cl'Ímen no es otro (Iue su 
cOllstancia y el deseo de colocaros en su 
11'0110, aquel pOI' cuyos generosos cuida­
dos habeis siili> últimamen\.e sacada de las 
olas y vuelta [, la vida? --- i Qué! Padre 
mio! ¿ es á Lusiihn á quirn debo la vida 
y en cuyo l,odel' me hallo? ¡ Dios mio! 
¿ me ,'eservahais todavía esla desgl'3cia ? --­
,Hija mia estais cn el palacio de Lusiilan, 
que por un efecto de su delicadeza os ha 
ocultado basta ahora su nombre y el para­
ge que habitais. --- Pues que vuelva á re­
coge" sus beneficios y la v ida que le deho; 
mas no espr.'e jamás que la amenaza, la 
fuerza, lIi todo el poder humano, sea capaz 
_de comprometume á r,lal'le mi mano; y 
vos Señor. Apóstol ,de Jesucrist~ é inlü­

'Jn'cte de la voluntad de un Dios de bondad, 
si os conmueve mi desgraciada suerte, si 
os inlel'csa la infeliz hermana de Ricardo, 
obtened de Lusiilan el que me restituya al 
monte Cal'melo: que la voz de la gratitud 
le bable en lavor de la hel'mana de su bien­
hechor; que acabe ya de teneda aqui pri­
sionera y aproveche la ocasion de manifes­
tarla que aun le queda algull átomo de ge.-
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nerosidatlo -- ¡Princesa! ¿ r¡m; eS' 10 ({ue 
pensai ... exigir de él! Que os v uelva á en­
vial' á Saladino y á poneros bajo el do--' 
minio del azote de la Cristiandad? ¿ Con­
servaría acaso algull respeto hát-ia vos 
quien jamás !la tenido cOllsideracioll o a 19u­
na ni aun con Sil I'ropi a sangre. dando -
.le esto ahora una prueha plles aea ha 
dr. hacel' perecel' á S il hermano Selirn­
Adhel? -- iQué ! Padl'e mi o esclamú Ma:.. 
tilde , cubiel'ta de una o palidez mOlolal y 
oPloimida en tal grado que apenas podía res­
pirar, ¿Selim-Adhel ha °mueho de órden de 
Sa ladillo? - Si: este tirano le ha castigado 
llOl' haber a ban.lonado el ejt<rci to pOI' segu i ¡O 

el ohjeto de ulla c iega pasion, roa 10gl'illHlo 
de este modo el fnIto d'e sus viclol' iaso oo (t El 
Obispo tra laba de continuar su loelacion¡ 
pero Matilde, no pud ieudo ya resisti r por 
mas tiempo á las terrihtes emocioJIC s que 
espcrimentaha, perdió el liSO de sus sen­
tidos y cayó á sus pies desmayadao A pesar 
de los prontos ' socorros del al'te que se la 
~uministra ron, se apoduó de ella una ar­
diente fiebre 'y por espacio de mucbas se­
mallas luchó entre l~ vida }' la mll cric: 
]a triste imágeJl de Selim. mnriendo por 
ella " se presentaba á su imaginacioJl en rue~ 



'" dio de su delirio; involuntariammte se es-
capaba ('ste nombre de sus lábios; y su 
corazon convt:rtido en blanco de todas las 
angustiaspedia al Cielo la concediese no 
sobrevivirle. 

Sin embargo la juventud de Matilde, 
su buena constitucion física, y sobre todo 
Jas exhortaciones religiosas que tanto ascen­
diente tenian sobre ella, la ananearon de 
las puertas de la muerte; pOI' otl'O lado 
el pensamiento de que la de Selim tal vez 
podl'ia ser un falso rumor, se presentaba 
tambien á su imaginadon, aunque como 
una débil vislumbre de esperanza, coad­
yuvó á que recobrase la perdida salud; y 
el Obispo de Nicosia que se interesaba viva­
mente pOI' ella desde que supo sus des­
gracias, iba frecuentemente á consolarla y 
animarla, 

Juzgando este Prelado que la enfer­
medad de Matilde Pl'ovenia de las pel'se­
cuciones de Lusillan, habia hecho presente 
á este la inutilidad de sus espel'anzas : los 
derechos de la Princesa á todas sus al.en­
ciones, y de consiguiente logró el permiso 
de trasladarla á un conve~to de Carmeli­
tas situado á alguna distancia de Nicosia; á 
lo cual habia accedido facilmente Lusiñall 
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por considerarla perdida para °él; pero 
conservando la intencion de volver á apo­
derarse de su presa luego que se resla­
bleciese, 

La mudanza de habitacion y residen­
cia causó á Matilde una verdadera satisfac­
cion , pareciéndola que al abrigo de los al­
tares se sustraeria al podel' de Lusiiian; 
mas sin embargo la negra melancolía en 
que la sumergia la pérdida, demasiado ve­
)'osímil de Selim, y el porvenir que se 
presentaba á su vista, desp9ja-do de toda es­
peranza ;- sin ' duda la habrian vuelto en 
breve á conducir al sepulcro si el Obispo 
de Nicosia no la hubiese dado noticias que 
la reconciliaron con la vida: (( Princesa, 
alegraos la dijo un dia con un semblante 
en que se veian l'Cll'atados el gozo y la es­
peranza: el Cielo se apiada de nuestros 
males y nos ofrece socorros podel'osos : aca­
ba de anclar en la rada de esta isla una flo­
ta europea que conduce un grueso ejét'ci to de 
alemanes, Los duques de Sajonia ( 5 ) Y del 
Bravanl e (6) la mandan: no tal' d ~rán 
otros pueblos cristianos en segu il' 'tan 
heróico ejemplo; y todo, todo nos pre­
sagia el hito mas feliz , -- i Ah padre mio! 
c0l!te~ta Matilde, i oj~lá me engañe ! lIno 



72 
os confieso que mi alma cerraJa á toda 
esperanza no part ici pa d~ la vuestra, ¿ Ha~ 
l'án Otl'OS guerreros lo que 110 ha podido' 
h acel' mi hermano? Para vengar la glol' ia 
de su nombre ¿ necesila Dios del esfuerzo 
humano, cuando depenrle de sí mismo, y 
puede ani(luilar el mundo COII un soplll? 
¿ No ha dado á conocer (por sus justos 
é incomprensible juicios) qlle no quiel'e 
favorecer los esfuerzos de los cristianos en 
lo inútiles que han sido estos mismos es­
fu erzos hechos por ellos? Y desde que se' 
hicieron últirriame.nte ¿ podrá mirarse una 
nueva Cruzada sino como un medio de 
volver á inundar mas de sallgl'e y de lá­
gl'imas una Region (Iue los C1'istianos ya 
110 pueden consel'V31' ? -- Hija mia, r ec ti­
ficad ó mas bien reformad vuestras ideas 
tll este punto; los caminos y los designios 
del Sei'lor no son los nuesl ro's; y cuando 
110 protege los esfu el'zos que algunas veces 
hacemos no es pOI'que no los aprucba, sino 
porque quiue espcI'imentar nuestl'as fu rr­
zas y dejarnos el mé!-ito de nuestras ac­
cion es, -- P adre mio, no dudo ,¡ue ,Ierá 
segun lo decís ; pero permitidme os baga 
o bservar que con tales argumentos pueden 
justHicarse toda clase de empresas I y qUeJ 
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la justicia y hondad de Dios prolejen igual­
mente á lodos los puehlos del mundo.-­
Dejémonos sellora de estos inútiles argu­
mpnfos, que para nada sil"ven, y lo que sí 
os diní es que me li ~onjeo de que el ,"e­
sulfado de esta nw'va Cruzada confirmará 
dentm de poco mis esperanzas. Est.a isla 
quizá no lardará en vCl"se cO llvertida en 
teatro de la guerra; pues se dice que para 
quitar á los Cl"istianos es t.e punlo de r eu­
nion quiere Salad ino enviu á Selim.,. 
AdheJ. -- ¿ A quién, pad,"e mio? pre­
guntó Matilde, ,toda .alterada y cllhiert.as. 
sus mejillas del mas vivo encarnado, creo' 
yendo haber oído mal. - - A un húoe que 
en lodo Sf'n'H' jante:í vuest.ro esposo llena 
ya todo el O,"iente con la celeb,"idarl de su 
nombre, y á quien el ejé,"cito ama tanto 
como amó á su anlel";or gefe.-- ¿ Pues no me 
dijísteis , padre mio, que habia perecido Se­
lim de órd('n de Salad illo? - Es verdad, Pl"in­
cesa ; pero seria (¡¡Iso, ó quizá le habrá per­
donado el Sullan atcndicndoá sus altas pren­
das, y á q'tlC es el único apoyo en que .por. 
nucst,"a desgracia se afirma su imperio ... .. , 
Pero sin duda que vos le haheis conoci,l,o: 
en es te caso decidme, ¿ poseía en eli>cto las 
he¡:óicas virtudes de su hermano Malek .. 
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Adhel ? l Y si vive deberemos temer lodavía 
á este hél'oe en la persona de Selim ?', Hacien­
do estas propuestas, al parecer sencillas, 
el Prelado observaba á Matilde con ojos 
perspicaces, procurando leer en su corazon 
pOI' los movimientos de su rostro; por lo 
que la Princesa toda turbada solo le con­
testó : Hno me toca señor graduar el mé­
l'ito de ese glleITero: en el Monte Cal'me-
10 me salvó la vida, y quir.á I'sto podl'ia 
hacer que le juzgase-con demasiada indul­
gencia; pero sin embargo, no puedo me­
nas.de-decit que' ,cteo no haya otro inflel 
roa; digno por -su gran corazon, su gene­
ros.idad y 'sus virtudes políticas y morale5 
de sel' cristiano. " 

Desde el dia en que pasó esta con ver­
sacion fue restableciéndose , 'conocidamente 
la salud de ·Matilde, .y ·á muy poco tiempo 
se halló fuera de peligro : lo que prueba 
que la fuente ó el manantial de la vida en 
una muger eslá en Sil corazon , cenh'o de 
todos sus afectos los mas íntimos, y adon­
de vienen á para.r sus penas ó sus place­
res, y la diversidad de sentimientos resal­
tan, si nos es permitido decirlo así, en 
su semblante, dejando ver en él la hermo­
sura y contento si es una pasion dichosa la 
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que los inspira, 6 el dolor y el abatimien­
to, cual un lirio ajado por la tempestad si 
provienen de una pasion desgraciada. Se­
liro vivia: Malilde ya no podia dudarlo, y 
por 10 mismo debia lambien vivir; prro 
¿ qué motivo podia haberle obliga,lo á aban­
donar el ejl'rcito á no ser el de salvarla 
del bárbaro Alaziz? Al pensar en este sa­
crificio, es deci.', en que por hacerlo en Sil 

obsequio le habia costado la vida, se horro­
l'izaba algun tiempo antes, y no hallaba 
consuelo; pero .. ahora vertia solo lágrimas 
de gozo y deagradedmiento al pintarla Sil 

corazon á Sclim vivo y dichoso ...... ¿ Po-
dóa sedo sin ella? no , seguramente; Sil 

amor sin duda la buscaba: la llamaba sin 
cesa.', y tal vez uo habia tenido otro oh­
jeto al pedi.' á su hermano que dirigiese 
sus armas contra Chipre, sino para volal' 
en su soco 1'1'0 y arrancarla del poder de. 
Lusiñan. Tales eran las dulcrs ilusiones con 
que se 'alimentaba Matilclc, sin discurrir 
'lue Selim no podia tener noticia alguna 
de ella por el escesivo cuidado que Lusiñall 
ponia en evitarlo por todos los medios que 
e,staban á su alcance. 

;El. Conv!'nto en que la Princ!'sa mora­
ha" s~ . hallaba situado en un delicioso valle" 
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doude una natllraTeza bl'íJlanle y pJacéllr~.~ 
ra, lejos de inspirada rndallcolía como an­
tes, la alegl'aba y hacia nnacer en su co­
razon pensamientos de felici,laJ. Á veces 
subia á una colina cel'cana, y cstclIMendo­
su vista por la inmensidad del Mediterrá­
neo ," pal'ecia querrr divi sar el navío que 
debia traer á Selim; pel'o al mismo tiem­
ro que lo desea ha , temblaba verle; pOl'f!ue 
considerándolo· bien ¿ no venia á pelea!' 
Clontra Jos cl'islranOB ?' ¿ 1\0 venia á des­
truir r l imperio de la CrtnIJ ¿ Cómo I:'''C$ 
podria ella verle shi rs~remecel'se ' pelear ' 
con los defensores del Crist.ianismo y de la 
ciudad santa ? i Por qué, fatal encadena ­
mien lo de circJmstancias enteJes se habia 
de hallar siempre' Sil amOl' I"chando- con 
sus renrordimientos!' Verda<leramenle no­
podia mirar á Sdim' 't:Omo culpahle por 
obedecer las órdenes de su hermano ; pel'o 
¿ no lo era en venir :í atacar la l'eligion de 
Matilde , que ésta ha hia procurado infundil' 
tan de vera's en su córazon, y que el mis­
mo Selim habia mamado con la leche cuau­
do se crió en la obscul'itlatl y a 1 cuidado 
de sus su puestos padl'es Ramiro é Isanel ? 
Estas r ellexiones amargaban las dulzuras 
de sus agradables recuerdos y ue sus es': 
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peranzas, y erim muy á prap6sito para 
hacerla I'ccael' en Sil JJasa da melancolía, 
Siu {~mh:lI'~\1 de todo, ¿ no podi a Matilde 
prometerse de Selim, atendiendo á las 
pr uebas tan indudables de amol' si n Ií- • 
mites que la habia dado tan ('epetida y 
constantemente., '(\,Je oida la 'voz, mal apa­
gada sin duda ·en su pecho, de ,la Hcligion 
de JrslIcrisl.o, y que se convertiria públi­
camente al Cristianismo? Si tenia para ella 
el co razon de Malek-Adhel, ¿ no le domi­
na ria del mismo modo que á és te? ¿ No 
pocll'ia ser á lo menos ,un ,instnlmento de 
<¡lIC Dios quisiese valerse alguR dia en bc­
fleficio de ,Jos cristianos, dcsannando acaso 
.e l braza de su llc¡'mana ? Asi Jlucl uaba Ma­
ü ldc cul/'c ·el tceno¡' y la ·esperanza, fo­
mcnt ando en su pecho 'ulla pasioll que en 'lo 
r.ucesiv o dehLa SI'A.' illestiDgu.i.hle por mas 
esfuerzos ('tue ·hioiese, 

Un dia al fin la P.'¡·ncesa supo que la 
armada de Saladino habia llegado y pelea­
ba con la de los cristianos: al momento 
.segu ida de la Alladesa y algunas religiosas, 
~u be á la cumbre de la colina desde donde 
se percibia la balalla nava l , au·nque algo 
confusa mente, ¡Qué .. fi,clos tan val' ios se 
apOdel'a l'OIl del corazoll d.e Malilde al }!re-
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senciar semejante espectáculo! Por un lado 
se la figuraba que todos los aceros de los 
cristianos se dil'igian contra el pecho de 
Selim; y por otro, ','mientras las piadosas 
l'eligiosas pedian al Cielo el triunfo de los 
cristianos y la destruccion de su mas ter­
l'ible enemigo, MatilJc le suplicaba alejase 
la muel'tc de aquel objeto querido, y se es­
tableciese la paz cntre ambos pal,tidos. 

En efecto, Selim era el que mandaba 
la flota mahometana, el cual corno hubie­
se llegado á entender que en Europa se 
organizaba una nueva Cruzada, y que los 
alemanes uebian ser los pt'imeros que de~ 
sembarcasen Cll Chipre, juzgó sum"mente 
preciso y útil tomar á los cristianos aquel 
puesto tan ventajoso, que les serviria de 
punto de reunion y favoreceria todos sus 
designios; y Saladino le encargó esta em­
presa; pero por mas act.ividad que em­
pleó, no pudo precavet' Selim la llegada an­
tes que el de la escuadl'a enemiga, que en­
conlt·ó ya en aquel punto preparada á re­
cibirle. Sin cmbugo, no dudó un momen­
to en atacarla, aunque se veia muy infe­
rior en buques y gente; y con efecto se 
trabó un sangriento combate, en el que por 
dos veces apresó y volvió á perder la nave 
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Capitana 6 principal de los cristianos; mas 
á pesar de Jos prodigiosos esfucl"ZOs de su 
valor se vió en la dura aunque forzosa 
prccisioJl de cedel' á la supcriOl'idad de la 
marina europea y ret;ral'se COIl gran 
pérdida; y se fu e á esperar refuerzos á un 
puerto de los de la misma isla, protegido 
por una fortaleza de que al p~so se ha­
hia apoderado. Los cristianos celebraron el 
éx ito de aquel combate, como la primel'a 
victoria que en cierto modo les vaticina­
ha la conquista de la Palestina y la pro lec­
cion del Dios ,de los Ejércitos, 



LIBRO DÉCIMO. 

Lllsiilan quiso apl'ovechal"Se de una tregua 
que se t,s tipuló entre Cl'istiallos y musul­
manes pOI' algunos dias pal'a dar UDa 
m~¡; nílica fUllcion caballeresca á. Jos pl'Ín­
cipes cl'uzados en lo que pudiese obstentar 
sus fuerzas y destreza á los ojos de Matildeo 
COIl efecto, llingun caballero cristiano ba­
hia sobresaliJo jamás como él en los tor­
neos y drmas diversiones cabal/el'escas; y 
aun se acordaba con pesar del torneo ce­
Jebl',do en ot1'O tiempo en Tolemaida por 
el lI.cy Ricardo á instancia de Matilde, en 
que Lusiuall, desllUes de haber triunfado 
por muchos dias consecutivos de cuantos 
cab~l/rros cristianos y sanacenos se le pre­
sentaron, tuvo que crder á Malek-Adhel 
j Oh hrillantes tiempos de la Caballeria en 
'Iue se animaba el valor y el honolo á la 
vista de la belleza con sus amoloosas miloa­
das y con la t'spcranza de ohtcnelo el ploe­
mio de ulla mano querjda, des plegando to­
dos sus recursos y esplendor siu costar una 
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sola lágrima á la humanidad {menos qué 
110 fuese de I'JacCl'; tiempos en que her­
moseada la glOl'ia con todos su.. mas 8e­
ductores prestigios coronándola la pompa 
de las artes con palmas puras sin mancha 
alguna de sangre; tiena pos en que el desva­
lido halla ha (11) quiera un defensor; t iem­
pos, en fill, en que los oprimidos encontra­
han en cada cahallel'o un proleclOl' C'OlIlt'a 
el 'Opresor ¿ dónde esta is ? ¿ P'OI' qué no de­
beríais l'enaceI' y C'OI1 v'Osotros las virtudes 
de aquella edad inocente y sencilla, de aque­
~Ia edad de 0\,0 ? ¡Cuan n'Obles sentimient'Os 
produciais, tiemp'Os dichosos, en los pechos 
de los gunrcl'os! j de qué afect'Os de amOl' y 
honor no los IIrnahais! ¿ P'Or qué la industria 
humana que ha lIegad'O hasta dominar el,'a­
y'O, n'O cuenla ya l:'On vuestras justas, vues­
tros torneos, c'On vuestras c'Oronas y en fin 
con las Vil'ludes heroicas que 'Os inspiraban? 

I,usiñan pues, promHiéndose 'Obtener 
siempre iguales triunlos, hizo puhlicar un 
t'Orue'O , -al son de los clarines y tl''Om­
petas, al que c'Onvidaba á t'Od'OS I'OS caba­
lIel''Os de El/ropa y Asia sin disl incion de 
clase ni cult'O . Se alzó el palenque en un si­
tio cercano á la antigua Amatllnfa en un . 
ameno y delicioso \lan'O donde se veian aun 

TOMO Il. 6 
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las ruinas de un templo dedicado en otro 
tiempo á Venus y que Lusiiian habia man­
dado reedilicar. Cercal,aná este valle ri­
suejias colinas que iban aplanándose gl'a­
dualmcntc é inclinándose hasta las orillas 
del mal", formando un vCI'dadero y magní­
fico anfiteatro, pudi"nJ.ose paSCal" libre­
mente la visla en la vasta exteusion de las 
aguas y examinar los muchos edilicios de 
que estaban sembrados aquellos sitios Cll­

cantallores, desde cualesquiera de sus pun­
tos. Todavia se dejaban Vel" en la eminencia 
de las colinas y entre los bosques de cedros y 
naranjos varios lemplelt~s dedicados á la ma­
dre de los amores. Uno de r.llosconlinaLa con 
el edilicio en que vivia Malilde y desde cuyas 
rejas debian velO el torneo la Abadesa y sus 
monjas, yoe consiguiente la Priucesa,.que el'a 
cabalmenle el verdadcl"o motivo tIe haber es­
cogido Lusiilan aquel sitio pal'a celebra de. 

En cada una de las prillC'Ípales cimas 
de aquellos collados que se elevaban en der­
redor de! circo, se desplel;aban tiendas ador­
nadas de banderas y ga1l3l'detes segun Jos 
colores adoptados POI" las diversas naciones 
ó pueblos cuyos caballeros debian entrar en 
el tomeo. Gna"daban estas tiendas los he­
raldos y escuderos vestidos igualmente al 
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U30 de SU3 respectivas naciones: se ínter. 
polaba entre las tiendas una gradería y ga­
lerías dilatadas para las damas y la noble-
2a. La~ tiendas del'Rry deChipn, de los 
Duques de Sajonia y Brandemhul'go (7) se 
distinguian pOl' la riqueza de sus colgadu­
l'as y el brillo del lujo oriental que de­
coraban los estrados y doseles en que de­
bian sentarse; pero lo que sobre toJo re­
alizaba el encanto de aquel espectáculo era 
la vista del Templo de Amatunta adorllado 
con todos los e.mblemas de la antigua Mi­
tología y sobre cuyo peristilo se elevaba el 
trono en que debia sentarse la diosa de la 
belleza, rodeada de las divinidade.< mas 
emables del Paganismo y ,le todo el 3equi­
to que la acompa,ló cuando eJl todo el 
brillo de su juventud y hermosura 
llegó por la primera: vez á aquellas d~li­

ciosas riberas en su azulada concha, echan­
do en ellas los cimientos á su etel'110 im­
p erio sobre los mOl' tales. Esta Diosa la re­
prese.ntaba la mas bella de las jóvenes de 
Chipre debiendo figurar á su lado como 
sus sacerdotisas varias jóvenes georgianas (8) 
y circasianas (9) notables por su hermo­
~ura y algunas damas de los caballeros. 
Se da por supuesto que en esta fiesta no 
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le qucd,ó olvidado el amor, pues ({ue se ce­
lebraba por él. Lusiñan pues habia I'eullido 
en ,aquel torneo todo lo mas galante y tes­
tivo que la imaginacioll de los griegos y 
los juegos de aquel tiempo daban de sí. 

Ap"nas principió la aUI'OI'a á colorea'l' 
el hOl·izonte de la Isla con un viso de púr­
pura y 01'0, cuando ya ocupaba todas las 
a.)tuI'as una inmensa POI'cjon de pueblo: 
muy en bl'eve se halJal'on cubiertas touas 
las gradas y galerías de damas y caballe­
ros de todas las naciones cuyos trages, tan 
ricos como variados, competian entre sí 
en hrillo y elegancia: ¡í poco rato principia­
ron á desfilal' al son de UHa selecta y nume­
rosa nllísÍl"a milital' muchas bl'jllantes cabal .. 
~al.as ,le ca1all"I'os cristianos y sarl'acenos 
que se fuel'OJl colocando al frente de sus 
respectivas tíendas. EIl seguida llegó una 
nlagnífica carroza, til'ada pOI' los amol'cs, 
y Venus con todas las diviuidadrs uel Olim­
pío y las niJltas de su comitiva. Una in­
finidad de Hiños vestidos como Cupido, 
esto es con el arco en las manos y la 
aljaba á las espaldas, rodeaban la C3noza, 
vagaban pOI' las tiendas y disparaban sus 
doradas /lechas : ya una de ellas jba á cm·· 
botarse ea una acerada cota; ya otl'a sr 
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enredaba en el velo que cubría una tier­
na heldad, promoviendo este incidente ·Ia 
risa general y el aplauso del numeroso rOIl­

curso. En fin, al notar el efecto que ha­
cia sobre los. caballeros el encanto de tantas 
hellezas reunidas, hu biel'a podido decirse 
que los habian herido COIl sus sartas aque­
llos malignos amores. Enagrnados los rspec­
tadol'es con el pomposo aparato de aqurlla 
magnífica fiesta y el armonioso concierto de 
tantas voces é instrumentos, parecia que re­
trocedian veinte siglos y que habian re­
nacido los tiempos 'y días de Pafos y ,Ci-
1éres en aquellos mismos sitios en que tan­
to dominaron. 

Á la Diosa seguían los cahaHl'ros ci­
priot.as que r epresenta han á los dioses del 
Olimpo, llevando sus nombres y divisas 
en su bandera. Los dos principales eran 
Jupiter y Marte, re.presentados por dos 
hermanos de UTla estatura gigantesca, Aqui­
Jeo y Comorin, cuyas fuerzas y valo)' ha­
hían admirado hasta el mismo Ricardo 
cuando conqurst6 la Isla de Chipre. El 
casco de Aquileo se veia coronado por 
una aguila con las alas abiertas, l!n- .sus 
garras llevaba un . cetro de oro y' delli·nte de 
él iba Mercurio con su lanza en que es'-
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taba grabado el rayo. Las armas del que 
repI'esentaha á Marte eran damasquinas, 
de oro, grabadas en ellas los atribntos 
del Dios de las batallas, cediendo solo en 
}'iqueza á las de Apolo. Orimei uno de los 
mas gallardos caballeros de Chipre repre­
sentaba al Dios de la luz sentado sohre un 
magnífico y resplandecicn te carro de púr­
pura, azul y oro, tirado pOI' cuatl'o caba-
1105 blancos como la nieve: de sus hom­
bros pendia un carcax, su escudo presenta­
ba un sol radiante saliendo de entre nubes; 
en sus manos llevaba el arco y caminaba 
con la visera levantada hahlando con las 
llueve musas igualmente representadas por 
hel'mosas doncellas. 

Entre los caballcl'os cristianos se distin­
guia Othon, marqués de Bl'andemburgo, 
que por segunda vez conducia á Tierra-Santa 
sus numerosos vasallos. Despues del desgra­
ciado rxito de la primera Cruzada se habia 
algun tanto resfl'iado su celo, no queriendo 
csponel'los á pencer en los al'dientes desier­
tos de la Palestina; pero animado nueva­
mente por la gloria de la religion , se puso 
en camino con un brillante I'jércilo, acom­
pañando al Emperador de Alemania Fede­
rico. 
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Despue5 de Olhon se dist.inguian los 

dos Enriques, de Sajonia y de Bravante, del 
mismo modo que los dos Ayax que nos 
pinta Homero en su Iliada, Ambos se :lr­
rojaban á los combates. con igual valor, de­
hiendo ser muy en breve testigos de sus 
hazañas los campos de la Si.'ia: hijos de 
dos hermanas íntimamrnl.c unidas, eran 
compañeros y rivales en el amOl' de la glo­
ria : cada uno de ellos cuidaba de la vida 
del Otl'O mas que de la suya propia, y . se 
envanecia mas de los triunfos de su compa­
ñero que de los ·suyos propios. 

¿ PC/"o quién es aquel jóven caballero 
que sigue y acompaña siempre al duque 
de Baviera (lO)? Á pesar de la palidez 
de su semblante, las g.'acias de la juventud 
y la hel'mosura templan el aire marcial 
que se adviert.e en su persona. como nos 
representan á Adonis con la 3l"madul'a de 
Venus, cubl'iéndose con la I'gida de Marte: 
si la felicidad se uniese á las prenllas na­
tUl'ales y nobles y á. los títulos que la anun­
cian. desde luego debiera haber sido feliz; 
pero solo arI"oja mirada~ melancólicas que 
aummtan el inter.és que inspira, Este su­
puesto caballero era Olimpia de Bavi~ra. 

hija del duque de es~e nombre, que lleno 
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de dolor por no tener hijo alguno varon, 
quiso que su hija única hiciese veces de tal, 
habiéndola por consiguiente imtruido desde 
la infancia en 105 ejercicios varoniles y en 
el manejo de las armas. Por fortuna la 
naturaleza parece quiso contribuir á las in­
tenciones del duque, dotando á su hija de 
'una estatura y fuerzas propias del otro 
sexo. Olimpia se habia ya distinguido en 
105 lorneos, y mas de un caballero \'en­
cido por su valor, lo habia sido tambien 
por sus gracias. Se habia empeñado en se­
guir á su padre á los campos de Pales­
tina, movida no solo del amor filial, de 
que era un vi"o modelo, sino animada 
tambirn romo su padre del enlusiasmo de 
la religion y de la gloria; y lIO tanto por 
ganar laureles, ~uan\.o por proteger su pre­
ciosa vida; y asi se embarcó con él á bordo 
del navío almirante que conducia ' los du­
ques de Sajollia y de Bravanle. Cabalmente 
allí la esperaba el am,or que constante­
mente ha bia despreciado, pareciéndola muy 
inferior á sus nobles sentimientos; pero 
por drsgl'acia Oliml'ia que hasta enloncrs 
no habia conocido los dardos de esl,a ter­
rible pasion, vió á Enrique de Baviera. 
El amor ultrajado por el cora'lon altivo 
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Y desdeñoso de :ll{llclla beldad, IIsest6 contr:\ 
fl una de sus inflamadas flpchas, y quedó 
com pletamente ven¡;ado : Olimpia, la insen­
sible Olimpia, no pudo ve!' á Enrique sin 
amarle, ni. prcseJlciar como aqud valiente 
jóven arrostraba los peligros de la guerra, 
sin admirar sus grandes y brillantes cua­
lidades , sintiendo arder "n su l'ccho un 
fuego que la era desconocido en UII prin­
cipio. El amor se introduce en el alma bajo 
toda especie de formas, y esto sucedió en 
la suya .; mas al conocer que su ternura no 
era correspondida, quiso en vano apagar 
una llama inestinguible , y cicatrizar una 
herida mortal si el mismo amor que la ha 
encendido ó abierto no la apaga ó cura. 
Cada dia formaba Olimpia la l'e.~olucion 
de no volver á ver mas á Enrique, ni 
aun á prosar r emdtamente en él, dese­
cbando de su corazon hasta su idea; pero en 
el mismo becho de no querer pensar en él, 
pensaba ya, . y con ciel'to placer; y por 
olra parte ¿cómo era posible ev itar su vista 
cuando se hallaban reunidos incesantemente 
en ~I buque en que n3vrgaban? Si el cielo 
3e nublaba, si daba sr. í1ales de algun.a bor­
rasca, solo pOI' Ell ri(!ue temblaba ]a amo­
rosa Olimpia : olvidaba sus propios.peJigr~~ 
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Y se asombraba y lI~naba de pavor al re­
flexiona,' que p~Dsaba mas en la conser­
vacion de los dias de Enrique que en los 
de su pad,'p; pe ''o sin embat'go se pro po­
lIia que lu~¡;o que saliese del navío(pn el que 
se juzgaba demasiado p,'óxima á él cuando 
veia su indiferencia, y demasiado apartada 
algunas vec('s cuando crpia I'et'cibir en él al­
gun interés), lograria olvidarlo COIl la cons­
tancia de sus esfuerzos; pero i oh vana espe­
ranza! Luego que llegó á Chipre conoció 
que la naturaleza misma parecia conjurarse 
contra ella y ,la hablaba e'n un idioma que 
hasta ,entonces no habia entendido, Si. her~ 
moso ciclo. la f,'escura de sus selvas, el 
murmullo de los alToyos y el aire volup­
tuoso que allí ¡'espiraba, dish'aian los con­
tinuos esfuel'zos con que luchaba, provi­
niendo .de 'esta' luchar interior la melan_ 
colía habitual que se veia reh'atada en to­
das sus facciones, Dlimpia. semejante á la 
azucena que inclina á la tiCl'p su cili? to­
davía hl,medo con el rociode la mañana, 
inclinaba tamblen su hermoso rostro sobre 
su seno, para ocultar sus ojos que frecuen­
temente se hallaban inundados de lágrimas, 
y en los que' temia se leyese la oculta pena 

,que la agitaha. Su padre conocía demasiado 
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bien el estado del corazon de su hija; p~ro 
agual'lIando á que ~lIa se lo d('scubriesr di­
simula.ba , temhlando saber algun secI'do 
fatal, ó alguna inclinadon que su amor pa­
tel'nal no pudiese satisfacer, 

Entre los pI'íncipes cruzados se distin­
guian tambicll ·Hhmall J_andgrave de Thu­
ringia y Valeriano de Limburgo ( 1 I ), El 
pl'jmero dotado de un caráctcl' severo é in­
flexible no creia ver en los infieles mas que 
!lna manada de brutos, que solo tenian 
de humano la figQra; y era tal su aversion 
hácia enos, que hasta descEmocia la virtud 
si la hallaba en · un infiel; pero á pesar de 
este indiscreto y mal entendido celo, no se 
JI' podia negar mucho valor y prendas na­
turales , El segundo, ('s decir, Valeriano 
de Limburgo á los atractivos de su persona 
reunia un valor y.a acreditado en los tor­
neos y toda la amable lJI'banidad de 'un ca­
ballero: impaciente por escedrr en celo y 
valo!.' á lodos en los ('.ampos de Tiert'a-Santa, 
se habia desprendido de loa brazos de la 
bella Flora de Maguncia (1") al dia si­
!;uiente á su himeneo. pudit'ndo con él me-
1105 las quejas de su descollsolada espos:!, 
que los ecos del m~rl'ial c1al' in y lós riesgos 
cJ.ue amenazaban al 1m pcrio, de la Cruz; sin 
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emharg!l jamás unió r.I amor dos cora1.ones 
mas tiernos, mas fieles, ni con vín culos 
mas I'strechos ; y aunque esta union varias 
\'~ces s~ ha,bia visto ampnazada por la ri­
l'alidad de diverses príncipes hasta el e~­
ces!) apasionados de la hella Flora, la cons­
lancia del decidido Palatino y sus prendas 
tan estraordinarias, le habian hecho salir 
l'enl:edor de lodos sus rivales; ppro era 
tal en aquellos tiempos el entusiasmo que 
J'eínaha llor las Cru?a-das. que á este sol" 
objelo eedtan los mas dulces y tiernos afectos. 

Mas allá, y delante de la tienda de 
Lus¡ñan se veian formad-os los caballeros 
Templarios y tos del órde'l de San Juan, 
conocidos por la cruz grabada eu sus es­
cudos, y la capa de escarlata bordada de 
orG que sobre la armadura ondeaba con 
las pluma.s del capacete, que eran de los 
'mismos tolo res fIue las del Rey de Jern­
saI.en. É~te. el altanero Lusiñan, sobresalia 
~lre tantos ea m peones como la encina so­
Lre. los. flemas arbustos, montado sohre un 
se.lerbi() caballo árabe. y cubierto ' d'e unas 
armas tan brillantes que dcslumm'abau: t()o 
do IH) continuo estudio en el discurso de 
SUJ l'ida habia sido el encubrir bajo un es­
hl'ior amable y sed lictor los imFulsos. de 
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una alma siempre agitada por a'lguna vio­
lenta pasion; pero un ojo observador y 
pel'spicaz hubiel'a podido descubrir inme­
diatamente toda la espresioll de un ca- ' 
)'ácter atrevido y oq;ulloso que jamás S{t­

h'ja cOlltl'adiccion, Su escudo r~pl'esenlaba 

una águi la volaudo entl'e dos figuras sim­
bólicas de la buena y la mala suerte con 
I.!s te lema : Domino á las dos, 

Volvamos ahora la vista hácia los sar­
r acen os, cuyas tiemlas no atraian menos la 
atcncion universal que las de los cruzados. 
El aspecto ,firme 'de los guerreros y su alta 
es tatura , asi como el lula de sus vestidos, 
y el bl'Íllo y bechul'a de sus lucientes /ll'rnas 
OI'ientales, Jos hacia n notables entre tod() 
el numeroso concurso. Mahoruet, pl'íncipe 
.ksccndiente de los Califas, llevaba escul­
pido en su escudo un leon conducidG poI" 
un amol'cillo con una cadena de Ilo;es, y 
por d.ebajo esle lema; nadie puede rom­
perla: ademas S~ distinguia1l otros infini­
tos musulmanes llenos de juventud y 'Valor. 
y de las primeras familias y dignidades del 
vasto imperio de Saladino, ~ue seria su­
mamente prolijo enumerar, los que .esta­
ban ,impadentes por dar prueba's de 5'11 :ar­
ro¡;aucia y de .. tl'(~za en 10$ torneo, en 'Cmn-
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petencia con 105 cl'istian05; pero todos los 
guure¡'os, tanto de uno como ele otro par­
tido, queJaban eclipsados por Selim-Ad hel, 
á PPS3¡' de que por tener la vi~era calada 
110 podian distinguirse sus facciones; mas 
la m3gestad y gracia de sus modales desde 
]urgo le daban á COlloce¡' pOI' gefe de los 

, valerosos caballeros musulmanes, tanto co­
mo bs plumas del ave ele los sultanes 
que ondeaban sobre su augusta cabeza , y 
que solo en semejantes circunstancias podia 
llevar. 

La Diosa de los amores se veia cubierta 
con un velo, el cual solo tendria derecho 
á levantarlo el vencedo¡' del torneo , pro­
porcionando de este modo su vista á la 
asamblea ; en lo que parece se temia que 
el aspecto de sus gracias distrajese á los 
€aballeros de la almcion de la justa. 

Los premios destinados al vencedor eran 
una al'madura del mas esquisito trabajo y 
de inestimable valor, y un soberbio caballo 
para la guerra, que por su velocidad mere­
cia el justo título que llevaba de el Bulo 
de la Arabia. 

El Pl'imer dia del torneo debian ce­
lebrarse los antiguos juegos del arco, la 
lucha y la canera; adjudicándose el premio 
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al caballero que saliese vencedor en ellos; 
y sabiendo Selim que Lusiibn no tomaria 
parte en estos juegos, crryó debel' hacer , 
otro tanto, reservándose el entrar en d tor­
neo el dia siguiente, 

Amaneció el dia primero del tornro y 
á la hOl'a acostumbrada, á la señal de los 
clarines, h 'ompelas y atabales, se abrió 
el palenque: muchos cuerpos de caballeros 
al'luados con arco y Ilechas se alTojaron 
á la arena para disputarse el premio del 
arco, Sobre la punta de un cedro des­
pojado de su~ ramas, y al cual en el mis­
mo Líbano (l 3) quizá no habia llingun() 
que le igualase en altul'a, estaba sujeta 
con un cOl'don una :íguiJa, que giraba en 
torno del árbol con las alas desplegadas;, 
y el pt'cmio debia adjudicarse al que la aba • . 
tiese de ,un Il(~chazo, 

Varios caballeros acomelieron la em­
presa . y mani!"'slaron su destreza consi­
guicnd.o hacel' la saltar algunas plumas, El.' 
Príncipe Mabomet fue el primet'o que la 
hil'ió obligándola á pom.rse sobre d cedro: 
al mismo tiempo rcsonaron miles de aplau­
sos del JI u men/so concm'so, celebrando tan 
bello tiro designándole ya como "encedol';' 
pero la noble ave no por eso vacilaba : 5a-
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cudia sus alas, y como illdignada de SIl 

hel'ida, volvia á lanz3l'se nuevamente en 105 

aires, cuando una Ilecha disparada por el 
Apolo de los juegos rompió el cordon que 
)a ,'etcnia y la restituyó su libertad, Apro­
vechóse entonces Valel"Íano de aquel breve 
momellto para asestarla otro tiJ'o mas dec.i­
sivo: pal'te la saeta: att'aviesa la cabeza 
del águila y la hiere mortalmente : se p3l'a: 
dá un postrer chillido, y cae sobl'e la al'ena 
ha'tiendo sus ' d~hiles alas, El Cil'CO resonó 
con aclamacione~ y se adjudicó el premio 
á Valel'iano, . 

Siguióse al juego del arco el de la lucha: 
presentóse el pl'imero en la arena HcnDan, 
I"dndgl'ave «'IeI Hhin ( 14), paseándose con 
adema n altivo y desdclloso, dando bien 
á · entender lo poco que temia á sus ri­
vales : eran tan conocidas de los caballeros 
crIstIanos su destl'eza en aquel ejercicio, 
que ninguno quiso salil' á luchar con él: 
auiesgál'onse algunos sal'I'acenos;. pero á 
pesar de todos sus valerosos esfuerzos los 
venció á todos, Ya celebraban su tl'Íunfo 
)os instrumentos, y semejante al teITibJe 
monarca de las selvas, cuya superioridad 
reconocen todos los animales, Herman mi­
raba á todas partes COIl aire de triunfo, 
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cuando IJl.lsli'íall dijo á sus caballeros: u cuan­
do los hombres nada pu('d(~n, es nccfsario 
ncudi l' á ·Ios dioses del Olimpo (4) , " Jicho 
esto lIalDó á Júpitel'; y al instante baja 
del can'o el g~fe de los Dioses, viéndose 
en d un at.lt'la digno de di .~puta.r el premio 
al orgul101lo malltelll~ .lol'. Á las bpllas . pl'O~ 
porciones de ·un vel'd:lllcro lIércu les l'eUJl ia 
Aquileo Ulla agilidad que dnplicaba sus 
ti,crzas, y una s(',renidad impert.urhableque 
lc hacia aprovecharse de los menores ac,s­
euidos de ·su adv~\"SaJ"io. «Mejor lJabrias he­
cho le .dijo Rel'man 'con una r-isa ' a~lSIiltantll, 

'I~n ha berte estallo MI tu 'can'o celpstia 1, ma:s 
,bien que comprometel' tn dignida'd, Stl­

'curnhicndo como sllcurnbi'l':Ís, bajo el hrazo 
de un mortal.- - Eso es lo '¡Ole vamos á ver, 
le r tlSpo.HJe A'luileo con fria Ida.) : acu('I'­
·date ,le Ja suel' le ole los l'üanes 'j y \lI'ocura 
~1O participar de su destino," Dichas estas 
·pala.brns los dos fiuos allelas, fijos mútu3-
mente sus ojos en cada movimien to de sd 

(O') Lusiilan habla aquí aleg6ríca'mente ' eri 
..,1 lenguage de la Mitblogía, cuyós 'Jiosés' 're!: 
l're8entab,n varios caballtros d~1 T01'oeo', cómo 
desde luego se advierle; y asi no 'J "b'e e'stra'~ 
liarse la proposicion, ni dársela o:.trO" sentioQ 
' Iue no tiene, (Nula del Tl'uduclor.<j.. ," ¡ 

1'01110 11. 7. 
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contrario, el cuel'po firme, y tendillos los 
brazos de modo que les sirviesen á un tiempo 
de escudo y de arma ofensiva; los pies como 
clavados en la tierl'a, y prontos á entrela­
zarse con la agilidad de las sel'p·ientes, se 
medían, a~arl'aban y oprimian sus ner­
viosos miemb¡'os, y se impelian y repelian 
alternativamente, sin podel' conseguir uno 
de otro la mas pcquciia ventaja: I'cmovidoi 
varias veces con incl'cibles esfuerzos se do­
blaban algun tanto, y en su inclinacioll 
hácia la tierra parecía que iban á caer 
.obre la arella; pet'o semejantes á las en­
cinas. cuya ancba copa combatida por 
la tempestad se abate y vuelve á alzal'se, 
ambos campeoflcs cousel'van d equilibrio, 
y I'esisten con fucrza y maravi llosa d,'sl.I'eza 
á las sacudidas y lt'avamiento de pies de 
su competidor, Cansado ya Hermaq de una 
tall larga resistencia quiso tel'minarla de 
un solo golpe, y dcscal'gó uno tan tenible 
lobre la cabeza de Aquileo, qne el de un 
martillo de Vul~ano 110 hnbien podido ser 
mayor ; mas ACluileo, replegándose de re­
pente con una asombrosa ligereza , logra evi­
tar este golpe, y micntl'as su euemigo se 
halla todavía inclinado hácia el, cogieodole 
pOI' medio d~1 cuerpo 111 levanta en alLQ, 
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5. pesar de su gigantesca estatura, como 
si fuese un niilo, y le anoja por encima 
de su l,abeza, viniendo Hcrman á medir 
la tierra cuan largo e.'a, Mil gritos se le­
vantan á un tiempo de 'en h 'e el inmeJlso 
concurso, celebrando aquel rasgo maravi­
lloso de fuerza j y los jurees dd ca mpo asom­
hrados doblaron el valol' del pl'rm io ga­
nado por Aquileo, Herman se levanta lleno 
de confusion y atul'<Jillo de una caida tan 
violenta, acomllaiiada de la ri .~ageJleral, y 
se retira 'á 'su ,tienda confesando 'lue no 
debe medir 'Sus fuerzas con el Soberano 
de los Dioses ,mienlrasel ,' ali~nte Cipriota 
vuelve á montar eJl su cano, y goza sin 
OI'gullo ., y :mlcs bien CO Il Ja mayol' mo­
deracioll, de su vicloria, En la l:!rcle de 
aqud mismo dia le 'env ió HHman ulIa es­
pada con Imño de oro en señal de su apre­
'cio :j 'cuyo acto de cor tl!sía fue universal­
mente aplaudido, y sob.'e todo de los caba­
lleros, 

.Sucedieron á l'ste otros varios juegos 
quesel'ia sumamente prolijo t'numrrar, 
terminándose tndos por el de la carrCl'a ~ 

Mas de CUaI'enta caballeros del mas helio 
1al,Ie se ,l e~poja n de SII-S armas y se pre­
paran á disputar el prr.mio, Priucipiaha 
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lá temel'se tine nO ha hiendo llevado trin­
guno de los competidores mas quc un solo 
premio, no habria quien ganase l,1 grande 
de las justas, y el incomparahle honor 
de alzar el velo á V"nns, Enlt'ctanto las 
damas s.e hallaban tambien impacientes pOI' 
sa ber '1 u iéll sería la 'lIle habia merecido 
que 'el I'C Y de Chip"c la adjudicase la re­
prescn!ar.ion de la h~I'mosul'a; y mas de 
una de ellas, segun las cI'ónicas dc 3'lud 
tiempo lo aseguran, la tellia envidia en 
secreto, se la ,lisputaha de antemano, y 
pOI' lo mismo se disponb ya á ponel' al­
guna falta en sus laccioJles , y á inezclar 
maliciosamente cllll'c ,us elogios, si se ha­
blaba de su mérito, a lgulla maligna re­
,ticencía! mas hiell qUt~~ atllllil'ar eOIl since­
}>idad su belleza y sus gracias, Esto spa 

dicho de' paso; pues ' yo me guardaré bi,~n 
de r.itar como probahles scml'jantcs dispo­
sic'iones ; dejando como dejo á las mugeres 
de tod08 los paises el cuidado de 'jllzg~c 

si deben ó no fl)l'mnl' l)a l'te de la verd"d 
de la histo\'ia , y solo file he al.,'evido á !Ja­
.cer este ligcl'o apnnt!, para d,,,uos!ra¡' cnanto 
ha ganado pI sexo brllo desde ar~ucllos t.iem­
pos con .. "specto á este particular, y el 
amOl' y caridad que en el dia rei!,la en él; 
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es necir, cuando se habla del mérito de 
uua dama delante de otras, 

Entre lo~ varios cahalleros de diverso:J 
países que habian concurrido á disputane 
el premio de la carrcl'a. se hallaba una 
á quien ya se lo aJjlldi~aba la voz r,P.­
)Jel'al : este el'a Ul! jóven persa llamad() 
Aboul-AIí. cuyo nombre el'a ya céleLl'e, 
en esta clase /le justas por mas de veinte 
triunfos: d cabritilLo de los Apalaches ( 15) 
no le igualaba en agilidad. h¡tbiendo solo., 
estado indecisa su v·iclm'ia, y al fin . te­
nídn que su.cutubir al valiente Malelr.-Adhel.' 

Pllsiél'onse PUp.s en fila todos los as­
pirantes en ulla de las estl'emidades del 
campo; y oí la sej'ial de lo~ c1at'ines p3\'­
t:iel'on tQdns como el rayo. mcnOtl Aboul­
AJí que, despreciando una victoria dema­
siado fácil, aguardó lIara empezar Sil caF­
)'el'a que sus I'ivales le llevasen una ven­
taja de mas de diez pasos, Esto no dejó 
de asombrar á la asamblea; pero bien 
pronto ael'editó que 110 en vano. presumia , 
de- sus fup.rzas, pues partió con la velo­
cidad de la chispa eléct.rica. y llegó á ,la 
lfuta ó seiial que fijaba el 1t'I'mtfto d~ la 
corrrera en el moment~ mismo en que iba, 
oí tocarla Valeriano; p.ero, con el m.a,yol" 
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asombro de los espectadores, en vez de to­
carla él mismo, levanta el! sus brazos al 
único. rival que podia temer . y le hace 
tocar á la señal el primero. Un sacrificio 
tan generoso ohtuvo como era justo mil 
aplausos : Aboul-AIí ganó es verdad todo 
el honor de la victoria; pero ValPl"iano 
habia ganado dos premios, y por lo mismo 
fue proclamado vencedor. 

Rodeado este IÍltimo de la flor de los 
caballeros y precedido de una mlÍsica mar­
cial, fue conducido por ¡,usiñall y el du­
que de Baviera ante la Diosa de la hermo­
sura que debia abjudicaI"le el Pl·emio. Luego 
que llegó á su presencia dobló la rodilla, 
y besó con el mayol' respeto la orla de su 
vestido, pidiéndola pOI' el p"ime,' galardoll 
de su triunfo le pcnnÜiese levant ar el vdo 
que la . cubria. \\ Noble caballero, le res­
ponde la Diosa, no es p3l'a mí menos co­
nocido vuestro valor (I'.IC vuestra constan­
cia, y me tengo por dichosa en haber de 
recompensarlos ; pues hace ya demasiado 
tiempo que nada puedomgaros. " Valeriano 
al oir el eco de a'luella voz se llena de tur­
bacion; y así lleva temblando su mano 
al velo mistel';oso de Venus : le alza, y re­
conoce en esta Diosa á Flora de Maguncia 
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gU ~sposao Á la inesperada vista de aquella 
muger querida, que habia dejado en Euro­
pa, sus ojos se llenaron de lágrimas de ter­
nura: enagenado y como fuera de sí de 
contento la estrecha contra su corazon, sin 
poder apenas espresar los sentimientos que 
le agitan con estas intet:'rumpidas palabraso 
\( ¿ Es posihle esposa que .. ida .. es posible que 
Ilayas podido. atravesar los mares para re­
unirte conmigo? ¿ y' es posible tamhien 
que te veOo sin que te haya arredrado" pe­
ligro alguno para darme este placer? j Cómo 
pagas lo mucho que te limo! - .Querido 
Valeriano mio. responde Flora. tus. súpli­
cas fueron únIcamente' las que pudieron 
ohligarme á deja lote· partir solo, para la Pa­
lestilla; peloo no hien te separaste de mí, 
conocí que no podia vivir sin estar á 
tu lado, y que para no. morir de cui­
dado é inquietud era preciso que com­
partiese tus peligros: he venidOo á reunirme 
conligo, que eres la mitad de mi existen­
cia. y ya ves como la suelo te principia 
á recompensalo mi amoro" 

Con eH~cto. Flora de Maguncia hahia 
arribado á la i~la de Chipre la ví~pera del 
torneo; y el duque. de Báviera, su parien­
te, de concierto con Lusiñan. la habia 
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empeñado' á que rrprrs~nfase á Venus, á 
fin de proporcional' á Sil {~" I'0 'o una 50r­
prt'sa que aumental'ia pal'a él el premio de 
las jU;las. si como era de esperar de su 
conocida destreza salia victorioso, como' 
sali6. por haber Lusiñan t'mpeilado á 
Aboul-AIi á que cediese á ValeJ'iano el pre­
mio de la ca1'l'I'ra pua que esta doble pal­
ma le praporcionase rrcibir el primel' pre­
mio de maJlO.~ dI' su e.'posa, 

Matilde desde la capilla del con vento, 
que dominaba la llanura, habia disfruta­
do Jel brillante {'sprct·.áculo de al) !lel día; 
mas no habiendo podido descnfll';r á Selim­
Adbel elltre )05 cahalleros quc justaban, 
los mir'aba solo con tr'islcza é iruJilcren­
cia, En vallo la fa ma la asr¡;11\'a ha 'lue 
Selim se rnconlraba allí y mandaha la 
flóta ' enemiga .' hubiera '11\cri,}(l eercio­
rar'se pOI' sus propios ojos; pues que no. 
pódia pel',madirse de ql1t~ viviese y de­
jase per'der ocasion al~ l.Ina r1e triulllo; pe­
r\) la Princesa no se Iracia ca rgo de que 
así como t'lIa no v('ia sino á S~lim en lada 
la: natur'aleza, habil'nJo tribulado lágrimas 
sin fill al l'umor de su rnuel' l.e , asi t~m­
bien el mismo sent.imiento d~ tristeza, del 
que apenas estaba curada, hal:ia indiferen-
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tes á Selim las mas preciosas palmas, no 
teniendo ya para lq pnsligio a lguno la am­
bicion y la gloria desde que la presencia Ó 

r<!c uerdos de Malilde no s~ lo comunicaban, 
'Solo sí abrigaba en su corazon un drseo, á 
sahel' : el de v('ngar en J, usiñan los ma Ic~ 
que su Princesa y su hermarlO M;¡lek ha­
hian padecido; y la ocas ion de ver r eali­
a:ado ('sle deseo JlO debia estar ya muy 
dislante, 

El segunclo dia del tOl'neo empezaron 
los rombal es de lanza : lodos los caballeros 
se dividiel',on. en dos baJldas iguales , y sc'­
mejanles .á dos CUCl'pOS de ejércilo se mo­
vicl'OJI al son ido dt, los cla1'Íncs: al'l'ójarlse 
UJiOS con 0 11'05 C.OIl la mayO!' impetuosi­
dad: tiembla la tierra bajo los pies de los 
cahallos, 'lile todos son belicosos y árabes: 
repite el eco de los bosques el ruido de las 
armas, -y podria dt'Cirse que un hOlTíSOJlO 
truello salia del centro de la nuhe de polvo 
'¡ue ,los cubr·ia . Varios caballeros hubieran 
perdido la .vida SillO se hubiese prevenido 
es te riesgo, prohibiendo el combate con 
lanza que no estuviese embotada; dejando 
.sin embargo ·Ia libertad de podel' llamar á 
combate par'ticular el caballero que t.m'i,'sc 
motivo para .ello y quisiese al'ric~ga r la 
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"ida, P~rdiilas sus 3i11as muchos de los com­
hatientes, ó gravemente estropeados, se 
fueron ¡'etil'ando, y mas de uno de ello,~ 

fue sacado del paJenf]ue privado de todo 
sentirlo, Los. clemas se retiraron á sus res­
pectivos puestos,. y l'ompieron nuevas lan­
zas, En este segundo. tornco qupdaron. fue­
ra de comhat.e casi todos, los caballcl'os.cris­
lianos. y algunos, sarracenos. siendo estos 
lo!> menos. ya porque estuviesen mas ha­
bituados á estas iustas. ó ya porque es­
tuviesen mciol' montados que los cristianos. 
Lusiñan comandaba á estos. y lleno de 
indignacion al ver un resultada que cOlISi­
d~raba como una afrenta. provocó á Selim­
AdIH,I, que comandaba á Jos caballeros mu­
sulmanes. y contra el cual se habia roto 
·Slt lanza, como si fu~se una débil caila • 
. di.'igiéndol~ estas paJalw:i~ , H gefe de los 
nmsulmanes, ya que t.e atreves á glOl'iarte 
de un nomb¡'e temido en otro tiempa en 
toda Asia. ven á pl'Ohume que eres digno 
,de él, en vano te alabaras de 1\n combate 
,como el pasado, en que el éxito se debe 
mas á la casualidad que al valor. Te desa­
fio á loda especie de armas y combates que 
elijas; eJ¡wranllo corno espero convéncerte. 
de qlle todo caballero cl'istiallo ha nacidn 
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para triunfar en combates cuyo resulta­
do no depende sino de su valol'. -- Admil.o 
gustoso I.u desafio, le responJe Sclim con. 
frialdad: te desafio á toda arma, pl'ome­
tiélldorne tambien pl'obarle que la casuali­
dad no inUny~ jamás en los triunfos de 
los caballeros de Mahoma. " 

El concurso oye temhlando esl.e desafio 
mOl' lal de los dos guerrer-os mas valit'ntes 
de los dos ejércitos, interesándose tanto los 
caballeros de ambos partidos en su éxito 
como si se tratase de una victoria ó de 
Ulla completa derrota. El duque de Ba.viera 
y el príncipe Mohamet, nombrados por 
jueces del campo, empIcan infructuosamen­
te su ml,Jiacion para evital' una lucha tan 
terrible y quc, cual'luicl'a que fuese su éxi­
to, debia ser funesta á ambos partidos. Es­
taba ya hecho y acept.ado el desafio, y 51'. 

hallaba interesado ~n sostenerlo el honor 
de ambos contral'ios. Esta noticia no tardó 
en llegar á los oidos de Matilde, y no es 
facil pintar la ateudon con que se fija ron 
sus miradas en el palenque; MaJek-Adhcl 
habia per.ecido traidora mente por loS' arti­
ficios de Ll1siiian: Selim, mas jóven, y de 
consiguiente de menos esperiencia, ¿ no 
podria tal vez sufl'ir la misma suerte? y 



:\demas, ¿ cómo podria promet~l'Se la' PI'Í_ 
c.esa '1'11) t¡'innfase de tan terrible enemigo? 
UnaJa de estos crueles pensamientos se 
postra de rodillas y dirije sus VOl.05 al Cielo 
;í favo.l' de (luien ama, ínterin la Abadesa 
y sus wlllpañeras le imploran á favor ' de 
Lu .~i 'tan , Oyense los clarines: parten el 
cam po los Jos fiel'os contral' ios COIl las 
lanzas en ristre, y volviendo des pues uno 
contn otl'O á toda la carrel'a de sus caba­
llos. se acometen con el mayor denuedo 
vuelan hechas mil pedazos las 'Ianzas, y los 
caballos retroceden y doblan las ancas, no 
Jludirndo resistir la violencia del eflCU~Il­

tl'O; pero oblie;ados pOt' la espuela á levan­
tal'se vud'lrn los combatientes con cimi­
tarra Pon lIIano á embestiJ'se con igu·al Ím­
pHu: despiden las armas vivas centellas á 
los tcn-ibles golpes de los aceros quP. se cru.­
zan. y los espectadores temen á cada mo­
mento vel' descargar el golpe que debe decidir· 
de la victoria. El rey de Chipre est.aba cu­
hiel'lo COJII b~ al'mas de Alfredo el grande, 
fJue Ricardo COFazon de J"ron le habia re-o 
~a'~do euando renunció á la conquista de­
Palesl ina, y se creia que estaban benditas, 
sin que ni aun el rayo pudie~e hacer mella­
VI ellas. S~lim tamb.ien se, veia anuado ~l~ 
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llna cima larra IbrnaJa el Acero de ¡fllarll', y 
una GOta de.! mas fino acero damas(l"ino 
labrada á punta ele diamantc é imi·tantlo 
pOI' su dureza á esta {lie(h-a preciosa. Mo­
hamet que acabaha de ,larl\, la cimatan'", 
a segul'ó á Selirn f}tlC la habia I'ccihitlo de S,,­
hdino en el mismo campo dc b:llalla, ,k;­
pues de una aeeioH en que salvo la vi{]a :¡l 

Sultan, y (Iue se creja I':.lll'icada como 1'0(' 

encanto, habiéndose hallado en bs al'as cle 
UI1 antiguo templo del Dios de la gucl"ra, 
Los combatiente.s se daban los golpes m .. , 
tCl'1'ibles sin Otl'O e[ee,to que el de mostrail' 
sn till'l'za y ,Icstreza , pareeiclldo ~Ine cada 
uno decidia la vic tol'ia , Eu ,fi .. , Lusiñan 
pl'cscllf.a su cirl'litana á 105 ojos de SeJim. 
(:omo si (I'tisicsc dil' ig irla á su C,l[¡Cza ~luas 

al ;1' este Prínci pe á ",para l ' el ; 01 pe, Lusi­
"an la vuelve prolltamclll~ y da:í Sil con­
trario un golpe (le revés ('.U el IaJo, quelal 
vez le habl'ia dividido pn!' IlII'dio ~í 110 s~r 
por su tliamaulina cola, Yacila IUI fn,,~ 

mento Sclim po\' la vi.ul.enda del golpe, 
micntl'as la t:Ílllilarra contraria s.a1t.a r e": 
chazada por el accro; 1""'0 volvi endo sn­
bl'e si coge la accioll á Sil ellemigo y des­
carga un furioso golpe sobre su c~ heza, 
que poI' tUI'tulla suya ccsuala tamh~n ("1 
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3.:""0 sohre el capacete de Alfredo. PeJ'. 
queJa resl'nlida su anD~dura; y un segun­
do golpe hubiera terminarlo iJ'l'crnisible­
mente la vida de Lusii\an si su caballo 
asustado y aturdido como su ¡;inde dd 
primero. no hubiese dado á corrcr por 
la al'ena; pel'o 110 habiwdo perdido los 
estl'ibos d rey de Chipre pudo volvr..re é 
iba á l'enova" el combate; mas lo, Jueces 
del campo quc múluauH'llle se habian con­
venido en suspendl,de á la {'rimua oca­
sion que se pre.~entase. mandal'on se lilla­
lizase decl3l'ando se l'epartil'ia el premio en­
tre ambos comhatientes; y con electo asi 
se hizo. adjudicando '" caballo á Lusi¡Jan 
para rcempl.nar el suyo, que suponian vi­
cioso sus pal,tidal' ios, y la 31'madlll'a se ¡fió 
á Sefim, Aprobó la asamblea esta scnte.lt:ía. 
pues que estaba por el' rey de ehi prc; pero 
no por eso dejaron de conocer las pet'sonas 
pl'lldentes que la gloria del combat~ perte­
necia esclusi"amcnte á Selim, 

Luego 'lU\~ Malilde supo que 105 com­
)¡3ti(,ntes eran LusiJ1an y el gel'e de Jos sal'­
r3cenos. scbu ia todos los movimientos de 
t'.~te COIl una tm'bac ioll tal que el observa­
,101' menos IWl'spicaz hahría desdr lurgo co­
nocido el estado de su ahlla. Estaba por 
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'ol.'o lado indecisa si el lal ~efe musutman 
era efectivamente Selim, pnes le veia cu­
b ierto con otras armas 'que las (1U<! 1~lIa ha­
bÍ;:. visto usa r á este Pr,ínci pe; mas sin em­
bargo notaba su misma estalm'a ,la ~a­

Iludía de su .l' ~ rsolla, 511 gl'ac-ia y .su ViI-

101' ; Y asi 'cuando viú que 'la ~im ital'l-a .(le 
Lusi·iian 1e habia hecho vaci'lal' .algun tan­
to, dió un grito de t'~ rro l- -como si ar¡uel 
golpe la hubiese huido á ella misma, 'H No­
ble caballcr.o ., dijo á un l.empl3l'io 'lH'C se 
halla.ba -en ·d convento mil'ando el 'comha­
te á su -lado .: :¿ laabeis -observado ,el -eSCUdB 

y rlivisa del .6(~ro ·sa rr.a·ceuo "Iue pelea ,con 
el mOIlaJ'ca de Chipl'c ? -- 'S'~llora" .Ie 1'<':5 - ­

pondió el ca ba llero : he exami narlo :a ese 
gucrl'el'O con toda dcl l' nci.on; y asi pue­
do ,rlec-it'os '1ue sobl'csu escudo ,lleva 
pintado un amo.' 'que a poyado sobre UII 

se.pulc-I'o .. 'om pe las Hechas y apaga ]a tea, 
I:on 'este le.ma : ya no tengo mas para 
otra," Al oir es lo Malilde se laesca pa un 
¡us:piro :inv.olunta-rio que apenas .puede ~'e­

primil' : ·no ·d·lIda ya.(le 'qu.e ~I .guel'l'eJ'~sea 
.selim; pero 'a'l mismo tiempo Ja ocune 
preguntar al t emplar.jo ([llI~ .pluma es la 
.mas notable entre las 'r¡ue adol'nan su pe­
l laeho, -- tt La' pluma imperial le responde 
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el caLalh'v, la .le! lIcl"On ("'); pues se di", 
ce es bel'lllanO ó hijo de Saladillo, -- i Ah l 
él es" ese/ama Matilde" y su l'osll'o se CH­

, dende de rubo,' por la esc1amacion que se 
]a, habia escapado: vuelve sus ojos llenos 
de susto hácia el sitio del combate , y tie­
ne el placer de ver en él á Seli m solo, Poco 
<lespues Fepara en Lusii'ian que acompaña­
d"o. de la 1\01' de sus caballel'os sc adelan ta 
Lácia d estrado de Vcnus, y recil)(> de sus 
manos la put.e del premio que s(~ le ha 
ad,jndica,];), Matilde estaba como asombra­
da y pl'ocuraba hallar la razon de lo que 
Qbsel'vaba" cuando reparó (lue Selim se 
aproximaba tambicn al mismo si tio y se 
postraba á los pies de VI'nlJS , alzándose la 
v.isel'a para recihi.' el premio que tan jus­
tamente hahia ganado, Á. la vista d" sus 
Iloblcs facciones voló de lloca en boca el 
nombre de Malck-Adhel, escitan<1o en 
cuantos habia 11 conocido á este" héroe un 
movimiento, de sorp,'csa y admir'3cion la 
semejanza ,le su h~ ~ mallo Selim ; menos en 
Lusiílall que al momento que recibió el 
premio se .,rti,'ó, ¿ Cómo poul'á describirse 

(liI), El H~roll e,' una ave de plumas negras, 
lliUy ,a 1" 1, (Nolu del Tradllctor,) 



1 13 

la turbaci.on de Matilde al rrconocer I'e­

pClltillarncnte á su amante (cuya pérdida 
halJia llorado pOI' tanto tiempo) en a()uel 
guel'l'ero ilustre á quien coronaba la vjc­
torÍa? iCuán envidiable la fue el papel que 
representaba Flora de Ma!!;uncÍa! ¡Cómo 
hubiCl'a quuido dar á conocel' á Selim el 
t ropel de sentimientos que la oprimían; 
aquellos tiernos recuerdos y aquellos afec­
tos que no puede ~spresu la pluma, ni 
hay otros términos que Jos de un eterno 
amor! Pero i ah! todo separa á Matilde de 
lo que ama, y aun no ha llegado el mo­
mento de que obtenga el {ll'emio de sus 
lugos padecimientos. 

TOMO !l . 



LIBRO UNDÉCIMO. 

A pocos dias del torneo recibió Matilde 
un billete concebido en estos términos: 
" Quel'ida Matilde mia : j Con qué júhilo he 
sabido que os habcis salvado del naufragio, 
y que puedo aun volver á veros! Sin em­
bargo. os hallaisen podel',de Lusiñan, y 
sel'á imposible arrancaros de él si vos mis­
ma no contl'ibuis á eJlo. En vano se decla­
rará la victoria en favor de mis armas; 
pues jamásalTiesgará este monarca artifi­
.cioso un lance en que pueda puderos y 
veros .pasar oí otras manos; porotI·o lado 
]e sobran medios para sustraews oí mis di­
]igencias y ~nviaros oí Europa acaso con 
vuestro hermano. Es preciso pues que os 
anticipeis á sus proyectos, amada Pl'ince­
~a. y que os fiei~ oí mi amor. Esta misma 
noche d~jareis vuestro retiro del que sal­
dreis por el puage que os indicará el por­
tador de esta carla, al que os dignareis se­
ñalar hora para verificar la fuga, y os 
conducirá á ]a fortaleza de tjue me he apo-
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derado. Todo se ejecutará con el mayor si­
gi lo, sin quedar comprometidos en lo mas 
mínimo vuestro honor y delicadeza que 
tanto me interesa. " 

Selím- Adhel. 

Ya se deja conocer la conmocion que 
Matilde esperimentaria al recibir esta carta 
y reconocer, unos caracteres tan queridos, 
y la lucha que se movió en su interior con 
la propuesta que Selim la" lJacia. Si accedia 
á ella, se escapaba para siempre del poder 
de l,usiilan y volvia á recobrar su liber­
tad. Pensando en esto ya no tenia aliciente 
alguno para ella la vida solituia, pues que 
la imágen de Selim la seguia á todas partes, 
y ni el monte Carmelo ni todos ,los sitios 
del mundo en su ausencia le hubit>ran pa­
recido otra cosa que unos inmcnsos de­
siertos: por otra parte reIJl'xionaba que 
si el proyecto de fuga se la frustraba com­
prometia su reputacion y decoro. Ademas 
¿ no era en -cierto modo vender la causa de 
los cristianos el entregarse al partido de los 
infieles? ¿ Qué dirian la EUI·opa . y Asia? 
Que .Matilde, la misma hermana de Ricar-
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do, se habia olvida/lo de su Rcligion y de 
si misma. Estas r ellexioues la tuvicl'On per­
Jllcja por aJgull tiempo; pero en último ¡'e­
sultado era forzoso elejil' entre la til'anía 
,lc Lusiiian y el amor de Selim : entre los 
I'icsgos ciertos á quc iba á espollerse pene­
guida pOI' un Uey tan implacable en su 
ódio como en su amor, y los inciertos de 
una evasion justa; tCl'lninándose al fin e.~­

ta lucha de sentimientos como ¡'egularmen­
te sucede en favol' de la pasion dominan­
te. El amor de Matilde á Selim se aumen­
taba por el ódio . de Lusiñan, y el te.mor 
de ser víctima d~ su rese'nlimicllto y arti­
ficios; y así prometió al mensagel'o que le 
seguiria, señalándole para ello la hora de 
media noche. 

Suena esta; vuela Matilde . al sitio de 
la cita.: la noche está oscura, y parece fa­
vorecer su fuga; mas á pesar de los mu­
chos motivos que justifican este paso, to­
.davía su conciencia se siente agitada de un 
IcrrO!' que no puede defmir: tiene que 
atl'avesar el cernentedo del convento y su 
imaginacion exaltada parece decida que 
viola el santuario de la Divinidad y el asi­
lo de la muc¡·te: el silvido del viento en 
las desmantela.das tOITes del Monasterio '1 
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el grita de las aves nocturnas -la parecen 
otros tantos fatales agüeros que el amor la 
prepara. Sumergida en esto~ lúgubres pen­
samientos caminaba, cuando de repente al 
débi l y -pavoroso r esplandor que la luna, 
recien salida de una 1II'1;1'a nube, despedia; 
divisa en el mismo cementerio una som­
bra blanca que se acel'caba: es ta sombra 
estiende una mano sobre un sepulcro y 
suspira y gime profundamente. A tan re­
pentina aparicion, Matilde quiere huir; 
pero i Oh nuevo terror! sus vestidos sé' 
unen á la tierra como si tina malio invi"': 
sible la sujetase: báñasde la frente de un 
sudor frio: sient e helársela la sangre en 
las venas, y va á cael' sin sentido. « j Oh 
Dios! escbma esta jóven d~sgraciada, ca­
yendo de rodillas: ¿ evocas las sombras de 
los sepulcros para anunciarme tus vengan­
zas? No; tú conoces la pureza de mis sen­
timientos: pon un térmiJIO :í las borrascas 
de mi vida. ó dame la paz que no he po­
dido obtener n'¡ aun en la oscuridad de un 
cláustro y al abrigo de -tus aras." 

Esta oracion reanimó el valor de Ma­
tilde, y recordándola fjUe las miradas del 
padre de Jos mortales bajan sobre ellos co­
mo el rocío de la mañana que derrama bc-
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nelicios, y que sus males solo provienen de 
sus impedecciones, se levantó, reconoció 
con serenidad la causa que la rett'uia y 
desprendió sus vestidos, que estaban agar­
rado, á una cruz de madera puesta sobre 
uQa tumba, La sombra que le habia pare­
cido ver Matilde ,ó que habia visl.o en efec­
to , habia' ido á aquel sitio á plantar otra 
cruz igual en obsequio de una compañera 
suya, cuyo sepulcro visitaba, 

, Desengañada pues Matilde de sus va­
nos terrores llegó por fin á las cercas de) 
Monastel'io y montó en un carruage que 
con la mayor velocidad en menos de dos 
hOl'as la condujo al lugar que se la habia 
indicado, Despues que hubo pasado el puen­
te levadizo de una fortaleza que dominaba 
campiñas ' inmensas , )a il)trodujel'on en un 
salon iluminado con in{'¡nidad de luces: no 

. tardó mucho tiempo en sentir los pasos de 
un guel'fel'O : cree l'econocer en ellos á Se­
lim, y su corazon palpita con violencia 
de alegría queriendo salirse del pecho á en­
conh'al'se con el objeto amado. Un rayo de 
felicidad brilla ya en los ojos de lVIatilde 
que van á encontrarse con los de Selim-
Adhel: pr.ro ¿ cuál ('s su sorpl'csa y horror 
al verse en presencia de Lusiñan? La c:a.,. 
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}leza de Medusa con sus horrendas serpien­
tes no la habria deiado. mas aterrada. HSe­
llora, la dice I.usiJlan con tOllO respetuo­
so: perdonad este ardid de que se vale un 
Monarca que os adora para atraeros á su 
lado inutilizando las tentativas. que un in­
fiel podria emprendel' conll'a "os: sé que 
vuestro ellgaJ1ado corazon me acusa de la 
Ill Uel'te de un príncipe á quien amabais y 
me ha jurado un ódio injusto; pero de­
masiado orgulloso para abatirme basta jus­
tificarme de una vileza que me ultraja, 
Ilontinuaré. dándoos prnebás de mi cons­
tancia y .celo, velando sol:ire vuestra suer­
te é impidiendo que volvais á caer en 
¡JOder del mas peligl'oso enemigo de la 
Cristiandad......... Vuesh'a virtud. añadió 
con un tono Írónico, es demasiado sín­
cera y pura para no aprobar mis in-

. tenciones • . 
Herida Matilde como de un rayo á vis-

1a de Lusiñan, habia casi perdido el senti­
do; pel'o la indignacion de 'Verse hecha j\l.-' 
guele suyo, hizo que ·recobrase al momen­
to el uso de la palabra para manifestarle 
todo el horrol' y .despr.ecio. ·que la inspira­
ba. (( Monstruo · de iniquidad y artificio, 
esclamó , . mirándole con severidad, ¿ no 
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basta, que . tu bajeza criminal me haya 
privado de un esposo amado, llenando mi ' 
~xistencia de pesares, sino que aun quieres 
acabar' de hacerme tu víctima y justificar' 
todo el horror que mereces? Sí, no te lo 
oculto; he Iluuido huir de tí, ponerme 
al abrigo de tn perfid.ia y locos intentos, y 
habr'ia implorado el socorro de nuestr'os 
mismos enfmi¡;os para lograrlo: tan cier'­
ta estoy de no hallar otro mas cruel que t.í, 
¿ Con qué derecho me retienes aqui prisio­
nera ? ¿ Desde cuando la hermana del rey 
de Inglaterra debe ser tu esclava some- ' 
tiéndose á tns indignas traiciones? ¿ Es 
este el respeto ó á lo menos el agradeci­
miento que debps á Rica/,do? ¿He caido 
en tu podel' solo para que entr'egues mi 
tr'iste vida á nuevos infortunios? -~ Se­
ñora, la .contesta Lusiiian, procurando re­
primir la cólera y resentimiento que le 
causaba tan terrible discul'so : ignoro el 
motivo por qué mCI:czco tantas injurias y 
tauto ódio, á no ser que sea mi delito 'á 
vuestros ojos el amor' mas respetuoso y 
constante, y el haber querido colocaros en 
mi trollO: sí, creo haber manifestado al 
1;Cy Ricardo mi gl'atitud en los desvelos y 
cuidado que me he tomado por., \Vucslt:.a 



121 

vida y por el que aun me tomo para evi~ 
tat' caigais en los lazos de un infirl y tal 
vez para que vos misma no os arrojeis á 
ellos. No senora, no; el noble Ricardo, el 
mas ilustre defensor de la fé, jamás sufri­
rá el doloroso bochOl'no de que su herma­
na, que debia ser modelo y dar ejemplo á 
la Cristiandad siguiendo sus huellas, se vea 
arraslt'ada por segunda vez á un amor 
culpable, y á vende" los intereses y el ho­
nor de la Iglesia confiando su suerte al mas 
enemigo .s~yo. , ~- ¿.Y quién te ha dicho 
J,usinan cuales , son mis . intenciones? ¿ Y 
quién eres tú para juzgat' de mis senti­
mientos? El confiarme á la magnanimi­
dad de mi cuiiado Srlim- Adllel para vol­
ver á mi , antiguo asilo del Cal'melo Ó á 
cualquier otro (lue me libertase de tus per­
secuciones, ¿ era acaso abrazar su causa? 
¿ No te he pedido diferentes veces mi li­
bertad, que me has negado? y en tal si­
tuacion . ¿ no debia solicitat' de algu11a mallo 
gene,'osa lo que no podia obtener de tí? 
No buscaba yo á Selim, sino lo (lue que­
na era huir de tí; Y en est.e momentG, aca­
bas de acreditarme con cuán ·justa razon 
recelaba de tus intrigas y arti~cios. Pero 
.¿ qUlÍ· es lo que te propones· con tal ~ei+ 
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lealtad? ¿ Pi ensas que este desacato queda-o 
rá para siempl'e impune? ¿ Crees que ja­
más se aT1.31'á en mi favor ningun brazo, 
ni que jamás saldrán mis . lamentos fue.­
ra de los muros de' mi· prisiou? -- Espel'o, 
seriora, que el tiempo' hará que me co­
nozcais mejor,. y os convenza de que mi 
amor es acaso preferible al de' un musul­
man , al de un enemigo, 'lue no puede me­
nos de empeñal'os en el oprobio de su cul­
to y de un himeneo que tendriais que com. 
partir con sus concubinas.. Si , lo que no 
espero, continuais en abrigar ' unos senti­
mientos indignos de vos y de la nobleza de 
vuestros padres, escl'ibiré af Hry, vuestro 
hel'mano, para que juzgue de mi conduc­
ta y decida .le vues tro· d'estino. EnlI'etan­
to señora. es· preciso' que os guarde en esta 
fortaleza ~ como en el único. sitio seguro en· 
donde nada ' podeis temel' 'de los designi05 
de un infiel: sel·éis servida con cuantos 
miramientos se os deben, y luego que' esla 
isla se vea libre-de sus ataques, podreis ele­
gir el sitio que mas. os convenga," Dice Lu­
siñan, y con el objeto de evitar toda con­
testacion se retil'a, dejando á Matilde su­
mergida ~n la dcsespeJ'acion que la· callsa-. 
ha, tanto su cautiverio cuanto el bal;>er 



123 

dado á su tirano algun motivo plausible 
para vituperar su conducta, 

Para poder venir al pel'fecto conoci­
miento de estos sucesos, parece oportuno 
instruir al lector de los motivos que los 
produjeron j á saber : el Obispo de Nicosia 
participó al rey de Chipre la impresion que 
)a muerte de Selirn-Adhel hahia causado 
en la PI'incesa Matilde, Tambien habia sa­
bido Lusiñan que en su delil'io habia sali. 
do de los labios de aquella el nombre' del 
Príncipe, y no necesitó mas para pe.neh'ar 
el ,afecto que unia á '.ambos, y lleno de 
furor se propuso veng3l'se, t< j Oh Dios! 
esclamó con el mayor despecho: yo amo 
á la ingrata ó mas bien la idolatro: la he 
oli'ecido por dos veces mi mano y trono y 
ambas ha preferido un vil infiel, á mí: á 
mí , el primero de los caballel'os de Tierra­
santa por mi valor, y que aUDllue des­
poseido momentáneamente del trono de Je­
fusalen, estoy reconocido por su único y 
legítimo poseedor : me veo despreciado é 
insultado por una jóven imprudente que 
me debe la vida; pues que á no haber si.., 
do pOI' mí la habria servido de sepultura 
Já orilla del mar: mas pues lo quiere asi, 
j\lstiúquemos su, aversion y .desprecio . SiD 
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escuchar ya mas fIlie la voz del amor nl~, 

trajado; pero empezemos por asegul',ll'UOS 
de la ingrata; perdamos el trOllo, y si 
preciso fuese la v ida, ant es -que volverla áo 
su amanl:e, Ó propol'c1&narla los meMos de 
VOIVCl'SC á reunir con él, },a fortuna mas 
"oluble é inconstallte que los vientos que 
agitan estos mares pued~ aun engaiial'no~; 
y pOI' lo mismo es neces:;rio precaver sus 
eontingencias, servir á la Religion, á Ri­
~rdo y á Sil misma gloria, oponerme á un 
amor impí-o y á una union flue seria el es­
cá-ndalo y oprobio de toda la Cristiandad." 

Una pasion celosa sabe colorar los oh" 
jetos segun la conviene; y pal' lo tanto Lu­
siñan se determinó bien pronto en srguiila 
de las an-tecederltes reflexiones á emplear el 
artificio para sacar á Matilde de su Eon~ 
ven lo y aprisionarla, fingiendo para con­
seguirlo la carta de Selill\-A'tIhe~, flue, como 
se ha visto, produjo todo su el~cto, "hizo 
caer á Malilde en el lazo, 

Lusiiian rodeó de guardias la fortalr.­
za en que puso á esta PI'incrsa, y tomó 
cuantas precauciones le parecieron preci­
sas para que su prisionera no pudiese ha­
cer sabedor de su suerte á Sclim ó á al­
gUllO de los Caballeros del ejército ~l'istia,;. 
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n o: habria querido ocultarla á la 'V ista de 
Jlingun mortal; pero sin emhargo no se 
a trevió á prohihida enteramente que se 
pasease por los jardines de la fortaleza, te­
miendo ¡¡ue falta del'espiral' 'mi aire puro 
y de un moderado ejercicio combinada 
con el scntimiento de su cautividad, la hi­
ciese recacr en la enfermedad de que ape­
llas hahia salido. 

Vn dia en que Mati.\de sumergida en 
las ideas mas ,melancólica's se paseaba pOi" 
los jardines envidiando la suerte de las li­
bres avecil1¡lS que revoloteaban entre 108 

úrboles, y pl~flsando cómo podria hacer sa­
ber su suerte á alguna persona que pudiese 
4nteresarsc en e lla, notó que el centinela 
del lon'con q'I/C dominaba los bastiones del 
{" el'tr, se habia dormido, teniendo á su la­
do el arco que CJ'a su 31'ma : ' inmediata­
mente C(lI're la Princesa hácia el . toneon y 
divisa en el ca ro i no real, )10 lejos de los 
m uros, un cabaWero cubicI,to de lucientes 
armas, que ' cOJlducia varias tropas hácia 
aquel sitio. Al notar esto Matilde, no dudó 
un momento en movel' en el aire un pa­
ñU,elo blanco, como en ademan de "pedir" 
auxilio; y advirtiendo que habian visto esta 
ieiial, toma UII dardo de la aljaba del cen-
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tinela, y sacando un poco de papel de su 
]ib,'o de memo.' ias, escribe con un lapice- ' 
.'0 estas palabras: (\ no"'e guerrero, cual­
quiera que seais , en nombre de Díos, de la 
inocencia flprimida'y de la órden de Caba­
lIe,.¡a que profesais, libertad á Matílde, her­
mana de Ricardo de Inglaterra, á quien 
tiene aqui prisionera Lusiñan, " En seguida 
ata este papel á la Ilecha y la dispara hácia 
donde desfilaba la tropa, El caballero era 
Olhon, marqués de Brandembu"go, grlc del 
batallon que pasaba po,' bajo de la fortale­
za , el cual tomó la flecha, y leyendo el pa­
pel dió á entender á la Princesa por señas 
que la favo,'cce,'ia, Aun cuando la belleza 
de es ta señOl'a, su noble presencia, y lo 
mage,~t1l0S0 de toda su persona no hubie­
sen inspirado el mas vivo interés al noble 
caballero, los solos nombres de Ricardo y 
Matilde, tan conocidos y admirados en to­
do el Oriente, bastaban pan inspirárse­
]0; Y asi es que no bien huho llegado al 
campo, cuando seguido de los príncipes 
c,'u7.ados, á quienes interesó en lavor de 
Matilde, pasó á ver á Lusiñall, y le inti­
mó pusiese en libertad á esta Princesa. que 
tenia cautiva, El Bey, aunque irritado de 
tal peticion, creyó deber disimular su re~ 
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sentimiento recurriendo á sus ardides y 
cautelas; y asi es c[ue des pues de manifes­
tal" una gran sorpresa de c[ue se le sospe­
chase autor de la prision de Mal ilJe la 
hermana ·de su amigo, de Sil bienhechor, 
del 1lustre Ricardo ., en fin, á quien era 
deudor de su .COI".ona, aSl~guró que aquelfa 
Princesa debia ·estar .en.el Monte Carruelo; 
siendo un absurdo suponer que él hubiese 
querido sustraerla á los 'votos que habia 
€Olltraido en .aquel santo lugar .; añadien­
.do que .\a mU.ger que el noble Marqués ha­
bia visto era 'V ástago de una ilustre 'familia, 
cuyo nombI'e 'no le era ,dado manifestar: 
que se la habia pI"i.vado de su libel"tad á 
fin de prevenil" ·las consecuencias de una 
culpable pasion al gele de Jos 'saITacenos, y 
que ella se daba .el nombre de Matilde, 
bien fuese por un trastQrno ,de 'Su razon, 
ó bien para interesar ·en su ·favor á los 
caballeros que no la conocian ; concluyen­
do suartifi<;ioso discurso diciendo que 
daria pruebas ,de la verdad de cuanto de­
jaba manifestado.! 

, Los ca.balJeros quedaron .al pnecer sa­
tisfechos con talesplicacion: solo Olbon 
que. conocia bien el artificioso y falso ca­
l'ácter .de LusiJian, ¡¡,unque aparentó dar' 
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crédito á sus palal¡¡'as, se propuso eX1]lr 

las p,'uebas prometidas; pero juzgó al mis­
mo tiellJ po /jUl' seria una cosa impruden­
te hacerlo en aquella ocasion en que los 
cr-isl.ianos necesitaban tene.- reunidas loda~ 
sus fuenas eonlTa Sclim, evitando todo 
p'retesto de division; por lo mismo pues 
se limitó á pedir pCl'miso á Lusiñan el dia 
siguienle para visitar á la jóvt~n pI'isione­
ra , aunque sin insisti,' d~rna siado en ello; 
pel'o con gran sorprcsa de Olhon le res­
pondió aquel Príncipe que el fuerte en que 
la sellora se hallaba cncerrada, se hallaria 
abierto p3l'a él en todos liem pos, Á pesar 
de esta I'espuesla un resto de desconfianza 
impelió á Othon á pasar á la forlaleza aquel 
mismo dia, Con efecto, llegado al pie del 
muro, pidió ver á la prisionel'a : inmedia­
tamente se le franqueó la entrada, y ha­
llándola allí con efecto, la hace varias pre­
gunlas con el mayor inl.el'és, y por sus 
n.~pueslas se convence de que es cierto 
cuanto Lusiñan habia dicho, 

Ji~straño sin duda debe pal'ccer esto á 
los lectol'es; pero para su desengaño debe­
mos deeil' que aquel Pl'Íncipe por la de­
manda del mal'qués de Bl'andembul'go pI'e­
vió Jo que este haria, á pesar de la · s.atis-
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farcion que habia procurado da!' á él Y á 
los .lemas caballcros; y para acabar de dar 
apariencia de verdad á cuan Lo habia su­
puesto, empelló á una ile sus cOl'Lesanas á 
que hiciese el papt·] de Matilde. POI' fortu­
na de Lusiiian aqueJla jóvell, cuya estatura 
y facciones tenian alguna Ic\·e semejanza 
con las de la }Jrincesa, desempeiló tan bien 
su papel, que OLbon, <¡ue solo habia visto 
de lejos á Matilde, quedó engallado, y no 
pudo menos de justificar á Lusiñan C011 

aquellos caballeros que como él dudaban de 
su veracidad. 

A pesar del recalo y precaucioll con 
que todo esto se hizo, no pudo sin cmbal'­
.go vCI'i/icarse con Lanlo silencio 'lue no 
llegase el rumOl' á oidos de Sdim, que á 
la sola idea de <lue Mal ildc vivia y dI' que 
gemia cnLre las cadcnas de J.tlsiib n, no 
pudo ya contenel'S(~ ; y pOI' lo m i5mo , co.n­
su ltando mas hi('n co n su amor (Iue ,'on el 
llLÍrncro de sus sol(lados, muy disminuid.O 
pOI' el ültimo com]¡ate, I'CUJlC á los mas 
cs<:ügidos : los anima: atraviesa una pal'te 
de la is la á favol' de las sombras de la nQ­
che, y al salil' el ,sol la ' mailaua siguiente 
11I"'scnta la accion á los uistiauos, liso.ll~ 
jd n.Josc ,le ({ue 1 .. victoria le P¡'op0l'cio-

TonlO JI . ') 
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Daria apoderarse del ruerte en que eitah. 
prisionera Ma tilde. 

Asocnbl'ados los Cruzados creen que 
Selim ha recibido ¡;ralldes refuerzos y pro­
curan ganar t iempo si*, empeiiar tolal­
m.ente la accion I con el fin .le conocer á 
fon~ cuales son las fuerzas musulmana, 
y Selim tieue el desconsuelo de que se pa­
ie el dia sin que haya una bafa lla for­
mal y decisiva, Á la noche siguiente c<'r­
ciorados los gefes del ejército cristiano de 
las rnUtas de su conh'al'io, creyel'on de­
ber aprovecharse de la temeridad del enc­
migo; determinando atacar'le al ra yar el 
dia : mas p.r tortuna Scl im habia sabido 
Ja fa lsedad del rumo.' que sc había es ten­
dido acerca de MatilJe y desenga.la.Jo de 
una í1llsoria esperanza ; conociendo todo el 
riesgo de su po~icion se retiró precipit~da­

mente ; mas habiéndolo observado I.usiiiau 
le IlCrsigllió de modo <Iue el pl'Í.lci pe tuvo 
que errtperlal' la accion con Sil l'da gual'dia 
al rayar ~l alba, 

Selim llegó á un v:\ll~ cnyo angosto 
paso daba alguna segll,'idaJ á sus t,'opa .~ 

contra el desenrollo de las .le Sil enemigo 
muy superiores en número Y que hacia n 
por cOJlaiguienle retira!' á aquellas, Al ver 
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~sto el Pdncipe, las a'renga . las anima '1 
logra reunirlas, Llevado del oeseo de Hn­
gár la muerte de su hcnnano. y todas la$ 
desgracias de Matildc, busca ansioso á Lu­
sillan y semeJante á un leon bambl'iento á 
quien los cazadores qui~ ren alTanc:\r siJ. 

presa. mil'a á todas pa,' l('s ~on c('ntellean­
tes miradas: rccollo~e al punto al Bey de 
Chipre pOI' el penacho rojo y blan~o que 
ondeaba sobre su yelmo de 01'0, y. ¡nu~bo 
mas por los tel'1'ihles golpes de su espada, 

Un montoI1 de c,idáveres le rodeaba 
y el terror le (lI'ecedia y seguia sus pasos: 
solo se le oponia Osmalik; mllsulinan dé 
una esta/lira y fuel'Zas prodigiosas, el cual 
acababa de lanza r ~onlra Lusiiiall una ro­
ca que debia sepultal'le; el n~y evita ei 
golpe; pet'o Valeriano de },irnhill'go que 
peleaba á su lado qut'da herido mortalmen­
te y cae en tierra; soltando de su mori­
bunda manQ :jrJudla espada que acababa: 
de cubride de {iIOl'ia: su vida sale COIl SU 

sang¡'e: por última vez abre sus' ojos; que 
jat1¡as hahian de ver ya los campos de Pa­
les tina, por Íos que lo habia abandonado 
todo: cll'va: su vista al Cielo invocand,o 
la ayuda <leí Pad,'e ~cjestial eil aquel ter­
I'ible trance; y pronunciando una hreve ora-
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'dOlí exhala su airna , Asi pel'('f;ió aqnel jó­
ven á quien la mano ,le su tierna esposa 
pocos dias antes habia c.ei'ido su ti'eute 
4:on una doble corona j Desgraciada j~veJ1 
con cuan amargas lágrimas bailaste aquel 
sangriento y dcsfiglll'ado ¡:adável'! j Con 
qué desconsuelo busca has a'l ueBas dulces 
miradas de un esposo adol'ad o , por quien 
acababas de ah'avesar Jos m al'es en medio 
de los mayores peligros! ¡Cuánto ha bias 
llorado el celo que le arrancó de tus brazos 
para morh' en tan leian~s playas! Dicho­
sa al menos en no lenel' que 110l'arlc pOl' 
mucho lielu po j el 110JoI' aco rtó tus Jias 
y muy en breve la t;el'l'a de Chipl'e abrió 
su seno y I'ecibió en él á dos esposos á 
quienes el amol' y el him eneo habriau 
dado en su páh' ia una corona de i1orP.s 
que no se marchitan y una larga série de 
dias felices, 

Á la t¡¡lda de Wla colina , que domina 
el mal' j y ha jo u na ruca enta pizada de en­
~'edadera pelldiellk ole pámpanos y florea 
Jlilvestres, á ~uyo alt'i~d"dol' la naturaleza 
misma ha del'l'amado fn'sl'as so mbras, y 
plantado los a mantes algunos ci pl'e~(~s y 
liauces llorones, sr. veu al/U los restos de 
UIl sepulcro sobre cuya losa es tan iuscdp-
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tos los nomlJ1'es de JTalcríano y Flora de 
lIfagf1ndo:, Cuando los "ienlos principian 
á subleval' las olas. el ruido de las que se 
'luiehran al pie de la I'oca ,y el, SUSUlTO del 
(,:/iro entre las hojas. form<ln j!;eJ;nidos que 
la opinioll vlll(!;al' alt'ibt1ye á las som'Lras 
de los dos esposos que andan errantes por 
a'ludlos soliluios sitios, La jóvcn y tienta 
doncella, suspira al oirlos y dClTama lágri­
mas, y las des¡; l'acias y la tumba de Flo­
ra hac'!1l desaparecer por un momento de 
la imaginadon la isla de Citéres del mis­
mo moJo que las mas ligeras nubes 
suelen :í. veces oscnrecCl" los risueftos dias 
(le {n'imavc l'a. TOllo inspil'a alli la melan­
colía mas pl'Ofllllda, propia del íntImo sen­
!im¡~nto de la instabili,laJ (le nuestros pla­
ce l'e ,~ y de la corta duraeion de nUl'sll'os 
l,imcs, Todo fOnvida alli á los amante á 
que se dig:1Il «Sé mi Valr-riano¡ sé mi FIOI'a;" 
llero dejemos estas Ioígubres ideas y siga­
mos nuestra llistoria , 

Lusillan IIl'no de furol' al ver el gol­
pe que habia acabildo COIl Valeriano, le 
v .. nga inmediatanll'f1te¡ di'j3ndo r.aer como 
un ¡'ayo su cortante cspa<la sobre la ca­
beza de Osmalik: á tan furiosa golpe 
las armas de Í'ste quedan mU)í llIal\ra-



13 4 
tadas, y brol.1 la ~a "¡p'e de la hu i(l~ 
qne ha recibido, Vacila purs el gue .... erQ 
y cae, lIamalldo Cll Sil SOCQITO á Selj m : sus 
compañ~ .. os se queclal\ pálidos de susto y 
buscan en la fuga su seguridad : pcm Selim 
ha oido el grito de Osmalik : le lla visto 
caer, es ~q amigo, la 1I0r de los guerreros 
!le Asia y sobl'e todo es Lusiilan qnien 
le ha herido u Ven hácia ro i, esclama el 
fríncipe con una voz seme jante al tl'ue..., 
n!) j . ,ven hacia mí fiel'o clIcmi¡;o: Lusiilan 
yo ~e husco, y I'J~ vallo le esca pa l'ás ya de 
mi~ manos" Diciendo estas palabras, á las 
que el Rey da pOI' respues ta IIna insultan­
te sondsa de desfll'ceio, Sclim descarga so­
bre él su cimitarra r¡ue hace sa ll a l' centellas 
de su a l'm.ldura ; p~ro cuyo go.!¡lP, parado 
por la espada y escudo de Lusillan, no ha­
ce mas que alo\onf\qr\e POI' 1I'l momento, 
\( V~s á juzgal' _pOI' ti miSJ~o, te dice éste, 
ella I de nuestros dos aceros es mas ter­
rible al otro y desc3 1'ga sohre Selim un 
golpe terrible : el casco del Príncipe, como 
de un acepo m~nos fino que el de I.llsiijao, 
cede al hielTo rlUP le hiere y salta en me­
Dudos trozos, d .. jando descubi,'rta la cabeza 
d!!1 jÓVI!Il hél'oe, Lusiii30 r¡lI~da á es ta vis­
ta sOI'prendido: ene ver á Malek-Adhel; 'se 
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tUl'ba, y SU cara""n se llena de un negr. 
presenljmi(~n'o, Selim, cuya caheza 61' babia 
inclinado algull tanto al golpe. aun~~ 100-

mentáneamentr .. ya no escucha á la lll'uden­
cia : se arroi'l ~ ~u enemigo: le coge por la 
Jllitad del OUIll'pO' lo saca del 1I1'~~Ul Y cae 
en tiena sobre él; lucha vrnt~i~s;l~cnl.e; 
oprime á Lusij'ial\ ~Oll su lIervlQSO hrazo. 
y le inqmll que le rinda, Aquel recurre á 
la astucia; y mi~nlfal\ in:\p1Ilra la genero­
sidad de su vencedor, cuya espad'l Ve I,evaq:­
tada so\lre su cabeza, saca un p\li¡~1 y pro­
cura ~nirle; pero sujetado. su hrazo nQ 
sirve á S\I furor, .y asi es que apenas. hiere 
al Príllcipe : indignado éSlr, le intro.duce la 
rspada pOI' el costado, y c.reycf1do haherle 
herillo fllOl' talm enl e se I'c lil'a por entre una 
rnnltilud de I:omhalirntes que acuden al so­
COl'l'O de su Rey. sin que estos. se ah'evan 
.á t.urbar su rrl.irada La caída de Lusiñan 
reanimó d \'alor de los rnusulma'nes: aquel 
Iril1l1fo equivale á tina victoria: rehaceq 
""s fi las p.n buof\ órden y celebran el va.,. 
lor d(~ su ge~lefal canlando. hiqmos de triun­
,fo, Osmlllik .. q,~e á este tirmp6 habia sid9 
condlleido á su fila, alzando su ahatida fren;­
,!e esclama : (t Amigos mios. voso,tros m,e 
rea!lirnais : mi corazon parece sU8trac~Sl: d~ 
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la muerte de modo que ya no siento mi's 
'heridas." 

Aveq;ol17.ados los dos Enriqurs de Sa­
jonia y de Br3vante de, que se les fuese de 
entre las mallos una victol'ia que habian mi· 
I'ado ya como sP!;1Jra, pr'oclII'an \'econlJuis­
tarla á Lodo lranee i y para dIo se anojau 
con la mayor' illlr'q.idcz sobr'e los baLallo­
nes enemigos illvila'1<lo á sus tmpas á 'lue 
los siguiesen "i Oh Dios ! exclamall : si es vues­
tI'a' voluntad que pcr'pzcamos. os pedimos 
sl'a' 6n las r'iber-as del Jorclaui pno conceded­
IlOS aqui la victor'ia" Dici,~ndo esto, esgri­
men COII uua mallo Sil ('n~allgrenLada es­
pada y con la oLra tremolan ulla banrle­
ra de la C .... IZ, '(1.11' habia ll vflelln ,í Lomar 
á los rlllides, A b Vi"I" del r'e " I'('t.a['h~ sig­
no de la le y á la IIohl" invilacioll de su Príuc 

dpe, los valientes Sajones llenos de llue­
vo ' an101' se precipitan ell pos de él, Y el 
(omhate vuelve á \'l'nOI'ar,.e con mas rn­

carllizami'~ 1l10 que al principio, Qlliza iba 
ya á sucumbir' y di ,qlparsc la ~Ior' ia que Selim 
acababa d~ ad'l',irlr'se, si \\1ohamet, inquiet& 
por su ausencia, no hubiese salido en 'su 
husca para sostl'"I'..te COII torlas sus fuerzas 
Jlt'gaJldo al campo I'n '" mismo momento 

' r ,Q que Jós duques de Suavla y de Bra'-
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vante recup~I'ahan la victoria que se les es:" 
ca paha de cutre las manos. No obstante 
Selim tuvo el pesar de ver caer á los gol­
pes de sus cortadoras espadas á E1iadon, 
el mas jóven y amable de los hijos de Sa­
ladino, y que daba ya esperanzas de se­
guit, las hu('lIas de su padre, El Sultan cre­
yó que 110 podia aprende¡' el arte de la 
gucfI'a bajo la d¡"eccion de mejor maestro 
que S\l tio, y se lo habia confiado, exi­
giéndole velase con el mayor cuidado sobr'e 
una villa tan querida, 

Fuera de si de furor Selim al ver aquel 
ticl'llo lirio srgado en su mayor lozanía, y á 
(I"ien b n:,tu,·a lp.za habia prodigado todas 
bs gracias.]" la juventud y los dones que 
mas podiau lison j¡'3 " el corazon de un pa­
,d re, Cllhicl'l.o ya (le un nuevo yelmo se 
arroja sohre los dos duques, hi~re á UJlO 

de ellos, Ir desa rma y le hace prisionero. 
Su fiel compaiic,'o de armas al advertirlo 
q'uiel'e morir ó librarle: TCfI'ihle, y alli"­
m~do pOt' el. sacro fuego de la amis­
tad, sisue á Selim y á los que le condu­
cen; (J"rribando cuanto se le presenta y 
quiere impedirle el paso; pero oprimido 
muy luego por la muchedumbre esperi­
menta igual suerte que su amigo: Desde 
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este mOOlPuto lo .~ cristianos pierden toda: 
esperanza de tl'iunfal' se reUlll' n á la voz 
del Duqur de naviua, y hUiym precipitada­
mente ,. teniéndose por muy ,l ichosos en po ' 
de/' t'('s.litu it'se á sus Reales. sin ser per­
seguidos, 

Los sa·rracenos· perdieron el); tan san­
;I'icllt¡l acciOll tanta gente cllando. menos 
COIllO .5us. enemigos; pel'o atlemas de ha­
hel' rlue<lado Lusiñan fUCl'a de combate , la 
prision de los. mas. valientes. gefes del. ejér­
cilo> cristian(} les daba inconteslabl'eroenle 
una gral\ ventaja. No· creyéndose· facultado 
Selim para, rli.sponer de- unos. prisio.D.eros 
de tan alta clas(~ ,. los, envió á Saladino· con 
una muy hllena escolta" d~odole' ~ucnla 

at mi .• mo I ¡cmpo. de la desgl'aciada suerte 
de su hijo ,. PCI'O' sin podcl'" decide cuál 
de los· dos príncipes era el que le habia. 
pl'Ívado. de' la vida . 

Desesperad·o. SaladillO coh tal pél1dida, 
quiso inmolar en venganza sobre el se­
pulcro. de· su hijo al que le habia muerlo; 
mas. á pesar de- todas. sus mas. terrihles 
amenams, no pudo avel'ig'lar la verdad en­
tre los rlos; porq"e deseando cada uno 
de ellos salvar la vida de su amigo á costa 
de la suya propia, se acusaoo de la muerte 
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ik Eliadoll. El Sullall aunque conmovido 
al ver tan ¡;ennosa lucha, ccdió al grito 
pe la n~I'JI'a lrza , y /:o n<!Plló á los dos al 
úllimo suplil jO, En vano Enrique de Sa­
jonia, que e,'a el qu e verd'aderamenle ha­
hia drscaqpJ o ~ I ¡;o lpe morlal, se arrojó 
clerrarnatuln l á~ I'i!Ila s ('11 los brazos de su 
ami go , eoJli\lrálld()I,~ rn 110mb,'/' ,le su fa ·­
milia , de tu 1'(' li¡:iolJ y J e la palt'Ía, que le 
,lcjase pcn'ccl' ""lo, y no 'luisirse vcrte!' in­
úlilmente su sa lJ ~re. t<Querido amigo, le 
«eeia, ·mientra. tú vivas yo no babr~ mner;­
to del to«o; y . cnando lleves á mi ancia no 
Iladre mi cru? y mi ,'dralo, cret'rá no ha ... 
l.edo pC1'l1 ido todo, ""Ivicndo á \,PI' la mi­
ta« de sí mismo, " Enri'luc de Bl'avante 
se mantenía inflexi ble á sus rul'¡;os , con la 
esperanza sicJtllll'Po dI' salvar los dias de su 
amigo, atraye~do sobre sí solo la ven­
ganza d,'l .Sulla!), i Divina amistad! Tú eras 
la que derram"has tu noble entusiasmo en 
el alma de estos br¡I\'05 caballeros, mez­
clado cou .el amor de la glOl'ia , de la re'" 
Jigion y .de la patria que aumentaban su 
ill(eDsi~a.d , Tqdavia, salita ,amistad, te ala .. 
bamo.~ en l'slos tiempos; pero . podda de~ 
eh'se .'J l!j' J.,e sue~dl' lo qu~ á los rayos de 
)uz qu~ desde Jo mas alto de la bóveda ce .. 



J 4n 
leste 11'1;311 á nosotros, que atra'Vt!sanllo la 
atmósfera, se quiebran ó pierden mucha 
pal'le de su resplandor; así tú t3m bien 
COD el transcurso de los siglos has pCl'dido 
mncha pal'te de tu fuerza, i Ah ~ ¿ serás " 
vcnladeramente la débil llama de las lám­
paras f'ulleral'ias que arden sobre los se­
pub'os? 

Cuando amlJos héroes se disputaban la 
muerle á presencia de Saladino, una de 

, las, mugeres de ¡:sle, 'lue tenia sobre d la 
mayor influencia, presenciaba el amistoso 
combate; y conmovida, hizo que retardase 
el Sultan la sentencia, diciéndole averi­
l;ua'l'Ía ella el verdadero matador de su 'Iijo, 
I'endl'arl3 es ta Princesa de tanto heroismo, 
no hahia podido menos de concebir hácia 
Eru' ique de BI'avante un sentimiento mas 
vivo que ' el de la admiradon, y mas -pro­
fundo que el de la compasion : resuelta 
á vet' á éste, logró que se la franqueasen­
las puertas de su prision ; y con efecto, 
Evarina, que este era su nombre, hahl6 
á Enrique, y le prometió salval'le si que­
ría darla su corazon y su l~rnul'a y huir~ 
se con ella, te ¿ Y mi amjgo? la dijo En­
rique.--No puedo sah'ar, contestó Evarina .. 
mas que á uno de los dos, -- Pues sien-
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·J o así, replicó h ' islcmente e l duque <le 
Bi'avante, scilalándola la p,'isioll en clue 
se hallaba encerrado su compalic,'o Je al'­
loas, salvadle: yo soy el que me quodo , 
aquí, " 

Llegó por fin la víspera -dd dia de la 
·ejecucion de la scntcllcia, y Sa ladillo mandfí 
compal'ecPl' <l ute sí á lus dus Pal".din("; 
y ha biélldose vcr'ilieado, con la m" yOl' 50/' ­

p l'esa de estos, les ,li jo: Hid noblt',S caba­
lleros: yo os dejo libres: 11 0 eulpo .á la 
saflgre que habcis vertido, sino á los ha­
za res de -la guerra; y ya que no PUt'<lo 
ofreceros mi amistad., llevareis :í lo mellos 
mi estimarion: v<>lv ed á vues tros Rea les, 
y cont i""",] sie"do el modelo de uu SI.'U­

timieuto ' lile ha <lesa¡'mado mi có lera. La 
sombra de mi amado !ti j@ ge u;li ria llOC 

vucstro su plicio, y Y·o m,ismo IR ('. aVCI'{lorl­
za l';a de tama'c vell-gall1:a de. vosotr.os ,de 
o tro modo que -en el campo de ba ta!1a y 
con las armas \'.n la mano, -- Generoso Sul\.. 
tan, le resl,ondió Enrique de Sajonia : j cuán­
to te r ealza á nueslros ü,jos esa considel'a­
,don! Tú nos convences de que la 'verda­
.cIera grandeza de alma ...... -- Pducipcs, n() 
'" engai.ieis, ,le .intercufD pe Saladinoj si me 
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veis restituido á sentimientos mas nobies 
que el de la venganza. no cl'rais que han 
nacido de mí mismo: duque de Bravant .. , 
ved aquí vuesh'o libe.'lador: ocuito bajo 
Ull traje musulrnan; que no es el de su 
.exo, él es quien te ha prodigado sus des­
velos en la: prision, quien te ha conso­
lado en tu._ males, y quien la víspera del 
4ia de vuesll'O suplicio ha venido á ech~rse 
á mis pies, me ha pedido la mu c.' le para 
sí mismo, descub,'if.ndome bajo sus fac­
ciolles de5colol'idas por el dolor la noble 
hija del duque de E~vicra . Mi corazon no 
es ¡nse~sjble f y no he sida dueilo de re­
sislir á tanlo amor y amislad. Esta P.' ill­
cesa queria asimismo oblig31'me á quc ca­
·llase lO' que vos la deb,'is; pero no he 
tenidO' pOI' conveniente hacerlo. cJ'cyendo 
que os tcndreis por SI;maIl1~lIle die.hoso en 
"·¡vi.",, pueslo que el Ci elo os con,cl'Va 
un amigo vel'dadc.'o, y un co.'azon como' 
el suyo," 

El duque de Era v3nte oyendo estas pa­
labras 110 pudo mcnos de arrojarse á los 

, ],ies de la Delia Olimpia. verli~mJ()' Já'¡;rimas 
de g:'atilud y de tenlUra; y en segúida lo 
bicicl'On los tres á los de Saladino . para 
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<!spresarle su :reconocimiento. El gen'eroso 
Su ltan los levan tó, tliri¡;iéll'doles las roas 
af~ctuosas espresion~s CUJl urta bondad .ad­
mirable, hac.ientlo se les (ribulas'en 'Iodos 
los hono~s Ilebid.os 5 su distill~uida daS\'; 
y maudó se Hetase inmediatamenle una 'cm­

barc.acjon ~n que volviesen .á la Isla ·de 
Chip,'e. 

"Sellol' " dijo E.nrir¡ne 'de Bravanleal 
'duque de Baviua, presentándole su hija: 'os 
devuelvo vuestra hija qtlrJ'I<la y di'gua <de 
sedo, ctiya :pilrdiua (:reyó ,debe.t llorar vues­
tro paternal 'CoraZOJl. nlgtl!los pel'dollub 
In aUS'encla., Ptll'.<to que 'solo ulla :;le6on 
gClluosa [nfeJc escusa rla . A su poderosa 
media'cioll con .'iabdino debo 'mi vida ., y 
lo IJllers mas la de n. i aTlI ;;;0. Resistí por 
mucho tiempo á SIlS ·!!;ra,.:ias; pCl' O .al .fin ' 
me ha venddo '('o1'l sus virtudes., que SOTl 

el primero de 'Sus ·alractivos y el 'Iur m·,~ 

ha cautivado ': 'la amo, St-'lf1I', la 3,101'0; 
y el mas velllil1'060 tlia de mi villa será 
aque.' en 'lIJe vos coillil'meis la entrega "le 
su cor.non, quE' sin .Iuda me 1H, h t cho, 
por'luc sahia vllest.¡'o cOlIs(·ntimicnto. -- ¿ Có. 
mo set'ia ,posible, respollile el 'duque, que 
y.o negase mi hija a[ (Iue acaba de rCJ;Ü-
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luírmcla? no, no, di jo, estrechándola contra 
su cOI'azon, IIcno de gozo y vcrtien(lo lá­
grimas (le ternul'a: vivid hijos mios unidos 
y ¡quiera Dios recompensar así los dos 
mas nobles cOI'azoncs que se han 3I'mado 
por su ,toria! 



LIBRO DUODECIMO. 

Volvamos ahora al campo donde Lusiñan 
quedó teudido y casi muerto á impulso 
del fuerte brazo de Selim, que creyó ha­
ber dado fin á su existencia; pero no fue 
aSÍ : bañado en su sangre y casi sin vida, 
se le condujo al campo cristiano, donde 
á poco rato volvió en sí, y registrada su 
llcl'ida para cnrarla , no se la I'eputó mOI'­
tal, gracias á la cota que habia debilitado 
la violencia del golpe; pero el Rey al re­
cobrar el uso de sus sentidos conoció que 
si el hilo de sus dias no estaba roto, tam­
poco podia ser de larga duracion. }' que 
ya se le cerraba para siempre la carrera 
de la ambicion y de la gloria. ¡Qué cruel 
convencimiento el'a este para su orgullo! 
¿ No le hubiel'a valido cien veces mas no 
volver á abrir los ojos á la luz? La 
Justicia ctel'na parece frecuentemente que 
suspende su es pada vengadol'a sobre el cr;"­
minal para hacerle espiar sus delitos mas 
horrorosamente. Al momento de la llegada 

TOMO 1I, lO 
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de 105 numerosos batallones nuevamente vo· 
mitados pOI' la Europa sobre el Asia: á la 
vista del heróico ardor de que se hallaban 
animados para la reslaut'acion ó rescate dI! 
los Santos Lugal'es; y en fin al recibir la 
noticia de los ejércitos que d~bian seguirlos, 
habian revivido todas las esperauzas de l.u­
siñan : se imaginaba que muy en breve 
cei'iiria su fren te la COI'OJla de J el'usa len. 
mas brillante que nunca: v('ia ya desl I'llido 
el podel' colosal de Saladino : engrandecia 
y realzaba su primer reinado con los des­
pojos de su euemigo; y hasta la misma 
Matilde ya JlO podria Ilegal' su corazon 
y su mano al conquistadol' del prim~r 11'0-

no del Asia, al p"imr,' héroe de la Cris­
tiandad ...... ¿ mas qué le habia quedado de 
un sueño tan lisongno? Nada. nada ab­
solutamente: solo algunos dias achacosos y 
un sepulcro sin honol' : si á lo menos hu­
biese animado su bl'azo el celo de la fé: 
si hubiese verdaderamente combatido por 
la glOl'ia y sel'vicio dI, Dios, habria hallado 
al¡:ull consuelo en sus propias ideas, y se 
podria prome(¡~r que Dios le diese en el 
otro muudo una cOI'ona de mas valor 'lue 
la mas bella que I'ulliese conseguil' en este; 
pero cOllocia muy bien cuán injusto é il'-
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religioso el'a que sirviesen de pretesto para 
el pillajc y la dl'solacion los sl,nt.imientos 
de gene,'osidad , celo y hrroismo, únicos que 
la religion p ede inspirar. Sin duda es la 
mayor gloria .i que el hombre puede as­
piral' la de IIcv3\' á cabo, digámoslo así, 
ó cumplit' las intencion('s claras de su Cria­
dor, cnmpliendo las leyes de la naturaleza 
corl'egid,l por la rcligion, y poner en prác­
tica la moral sublime .del CI'istiallismo, con­
tribuyendo á la fclicidad de sus hermanos 
sin distincion de individuos ni naciones. En 
esto fundaron su gloria los Titos , los Tra­
janos y los Marco-Al.Irc lios; pero no era 
es ta la moral de Ll.Isiilan : el blanco .le 
sus acciones era la ambicion l't,vcstida de 
todos los colores; y la pél'dida de todas 
sus ilusiones de grandeza y' glol'ia , el me­
nospl'ecio de Matilde, su denola en un 
cqm'bate en que creyó segul'a 'la \·je(.Ol'ia, 
y el triunfo de uu rival que odjaba ; rodas 
es tas illeas, pues, eran oh'os tanl os bu itrcs 
que se le ponian delante pal'a devOI';¡ rle 
las entrañas, No pudiendo lolerar la sola 
idea de ver á Mati lde librc corriendo á los 
brazos del vicl,orioso Selim, resolvió en­
viar a({uelIa Princesa á Inglatel'l'a, é hiz() 
p reparar para ello UIl ligero buque muy 
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á propósi to par3 el fin que sr. }lI'oponia; 
y para evila" los riesgos á que l'0u"ja es­
ponenc a l at,'aves:u' por val'ios puntos .le! 
mal', cubiertos de }¡ajdes enemigos y lle­
nos ..le corsarios, .lió <Ír.len al cap it.an y 
tripulacion dc rt"C enadlOlascn la bande­
I'a musulmana, v ¡.> tiéudose al estilo sarra­
ceno, 

Con erecto, se condujo sccr etamrnte 
á lVIatilde á la cm harcacion, sin .larla parte 
de cnál iba á se,' su ue.stino; por lo fIue 
no pudo menos de c r"c,' que Lusiilan la 
pasa ba á a lguna otra fortaleza de sus do­
minios. Impelida la uave .le un viento la­
vorabl,! navegaha á to.las vcbs , aL"avesanJo 
la ese llad,'a " "cnoi;.;a s i" fl" ~ se la inqu ie­
tase, cuando vo lvi r ndo MaLild c la vista ca­
sualmente d.,.sO" d camarot.e enrejado ( en 
.londe se. la babia ¡lUesto , rodcán.lola de cen­
tindas de vista) hác ia el nav ío a lmirante 
de dicha esc lIa.Ir'a , ,'cco 'LOció á Selim, que 
en pie ,;obre c1/hierl a, y j(' IIi.·nrlo la lanza 
en la mallO, daha 'liS ó,',Ir.nc.' pam la par­
tirla. ¡Oh 'lue si tllacion tan C/'uel' Fi 'jos 
sns ojos desde las I'(' jas de Sil pri,ion, Ma­
t.i lde VI; y "CCOlloce á Sil a mante, dd que 
t a l vez se a leja 1':1"3 siemp" c. Una palab l'a, 
ulla sola scila que pudiese hacerle , carn-
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biaba de repente su destino; pero por des- ' 
gracia no le son pC¡'mitidos ni una pa­
labra ni una seña. Ella le h~bla : le llama 
en el fondo de su eor3zon; le llama con 
los ojos ya que no puede hacerlo con los 
láhios, val'eciéndola 'lue el PrÍncipe dd.e 
responderla á cada una de sus palabras. 
¿ Dónde la condueia Lusiílan ? Á algun 
retil'o estraviado, en donde no pudiese pe-
11"'1'31' SeJim aun cuando llegase á des­
cubl'il·lo. ¿ Y cuántos serian los años que 
tendria que gemir sus persecuciones. sns 
rigores y su impetuoso amor. antes que 
una mano benéfica y protectora pudiese ar­
rancarla de su cautiverio ? ...... Tales eran las 
reflexiones en que se abismaba; pero sin 
mm'muI'ar pOI' eso contra la inflexibilidad 
de la suerte que se obstinaba en perse­
guirla; j mas cuán agena se hallaba todavía 
de pnveer ' las vicisitudes y desgracias que 
la aguardaban! Felizmente para 10& mor­
tales tienen siempre con'ido el velo del 
pOI'vpnir Y' cerrada siempre la vista. per­
di~nd()se en sus investigaciones en el vag() 
horizonte de lo futuro. sin poder entrever­
las nubes honascosas 'luc le ocultan : y 
,si divisan un rayo de luz que los deslum­
bra I crct'n que su resplandor será eler-
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DO' ; Y se olvidan de que los escollos que 
les aguardan deben t.erminarse solamente 
en el sepulcro. Matilde volvia á Europa; 
pero su destino era el de no volvel'la á ver 
jamás. ¿ Seria ésta una de las desgracias que 
mas debia temer? No: porque la patria 
vel'dadera es á la que mas se aficiona el 
corazoll, ' yen donde le es permitido amar, 
silla para ser feliz, á .10 menos pal'a ha­
cerse agradable la existencia. Podd tal 
vez ' hallarse un infierno en los si tios mas 
hermo~os que nos han visto nacer, y el 
Eliseo en un 'pais estrangero; pero será 
porque estos tormentos nacen comunmente 
de los errores ó de la ignorancia, 

Por muy en secreto que se t,omaron 
las medidas y pl'ccauciollcS por Lusiñan 
para preparar el bUCJ.ue que debia con­
dilcir á Matilde, no lo fueron tanto; que 
no llegasen á los oidos del público, que 
jllzgó al momento se destinaba para sal­
var las riquezas de aquel monarca de los 
accidentes y contingencias de la guerra: 
ademas este l'umor llegó tam bien hasta 
tinos pil'atas bárbaros que cruzaban por 
aquellos mal'es; y así es que no bien ha­
hia pasado la nave las costas de la Siria, 
cftando se vió acometida por dos navíos 
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oe los mismos piratas que la obligaron á 
rendirse, Apenas la registraron, viéndose 
engaitados en sus esperanzas y errado el 
golpe, llenos de furor ¡-esolvieJ"on sacar 
todo el partido posible de su presa, y die­
ron la vela para un puerto de la misma 
Si"ia, á fin de vender en él como esclavos to­
oos los que iban en la nave de Matilde, 
y á csta misma; .cuyo proyecto se puso 
cn cjecucion, y Matilde fue 'Vendida á un 
proveedo,' oel Califa oe Bagdad, que )a com­
P"ó á un .gran precio, atendida su grande 
he,'mosura. En vano la Princesa trató de 
persuadir :óÍ su nuevo amo la .di~igiese á 
Selim-Adhel, asegurándole .daria por ella 
un inmenso rescate; porque aquel hombre 
inflexible temió que sus palabl'as no JI' ar­
masen .algun lazo en que quisieran hacerle 
eaer: habia aprendido á conocer Jo ar­
riesgado .que es tratar .con un déspota, y 
aun .con el .último .de sus agentes, )' esto le 
hacia desconfia r, 

Luego que llegó Matilde á Bagdad, se 
Jaconduío al palacio .de los califas con 
otras ~sclavas, y quedó .como .deslumbrada 
al ver todo el brillo del lujo ol'Íental. Aun;­
que muy decaído ,el poder de 'Ios califa's, 
y muy dislanle de su antiguo esplendor y 



1" 51 

grandeza, conservaba aun toda la aparien": 
cia de el/a : se recibió á la Princesa bajo 
un pabelloJl de figura octógona(ó de ocho ca­
ras), sostenido por diez y seis columnas de 
pórfido: los capiteles, el at'tesonado, el 'altlui­
trave y la cúpula de este cenador brilla­
ban con el 0'"0; y la pintura y escultura 
ofrecian pOI' do 'quiera que se volvil'se la 
vista todas las principales hazañas de los 
califas : se hallaba situado en el centro de ' 
los jardines de Palacio: tenia un terrado 
cubierto de fragantes arbustos y llores de 
mil colores y clases, y desde él se des­
cubrian hasta un horizonte inmenso las 
vastas y magníficas campiñas de Bagdad. 
Lo interior del pabellon competia en ame­
l'Iidad y riqueza con la natul'aleza; y cuan­
ao las odaliskas bailaban allf, formando los 
mas interesantes grupos, coronadas con pre­
ciosas guil'llaldas de vistosas llores, ó ju­
gueteaban con las siempre fl'cscas y cris­
talinas aguas que caian de todas las pilas­
tras .de las columnas, que cada una· era 
una fuente, en los bellos tatOnes de ala­
bastro, se le hubiera sin duda tcnido por 
un templo de Venus, servido por sus sa­
cerdotisas, y en cuyo contol'no ardian con­
'tinuamente los mas sobidos perfumes é in~ 
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eienso de las tres Arabias en braserillos 
de 01'0. 

En este SitiO esperal'3 Matilde que se 
presentase el Cal ira , preparándose á des­
cubrirle su nombre, clase y largos infor­
tunios, ó á morir anres que verse con­
tada entre el número de sus mu¡;eres ; pero 
el Califa era un viejo que ya JlO se ocu­
pa ba en Sil scrra 110, y solo frecuell taba 
las mezquitas. Matilde, pues quedó dulce-­
mente sorprendida cuando esperando al Cal, 
lifa vió entnr en su lugar á su hija Zá­
fin, aquella Princesa, ídolo de iU poder; 
con todo el brillo de Sil juventud, que so­
bre el t,urbanle llevaba ulla corona de per­
las, y al pecho UII medallon guarnecido 
de piedras precios3s, en el que se halla­
ban gl'llbados - los símbolos reverenciados 
por el islamismo (0). La espresion de su 
fisonomía orrecia una me,zcla de magestad 
y de dulzura, que al paso que impOJtia res­
peto, parecia animar á la desgracia siem­
pre tímida, anunciando un corazon coro"'" 
pasivo: pel'o las cualidades naturales de 
Záfira no eran á propósito para luchar con 
esta misma desgracia, ó llámese pruebas 

(O) A$i te llama la religion de Mahom-a. 
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de la vida; porque Ha ~r.mr.jan!e á aque­
llas lIo.!'es ticma,; y d elicadas sin raíz, cuyo. 
descllFo./Io. favo.rece el soplo. de la prospe­
ridad, pero que se 11;IaI'chitan y ceden al 
de las pasio.nes. i Cuántas mugues hay que 
siempre dicho.sas se complacen en hacer 
bi~n, y sienlen co.n viveza 10..'1 males age­
)105; pero. 'lue ulla so.la vez que sean des­
graciadas, se cOllsicleran romo. so.las y aban­
do.nadas en medio. de la inmensidad de la 
natul'aJeza, y sacrificadas ellteram('nte al 
infortunio.! ademas parece que inlentan 
vengal' en o.tl'05 sus pro.pio.s males ó sus 
erro.res, y que su mal humo.!' es r.l re­
sultado. de sus viI,tudes ó de las circuns­
tancias. Z :ífira pues ('chó una mirada so.­
bl'e las jóvenes csch vas 'lue se la pre­
sentaro.n, y apenas fijó sus o.jo.s en Ma­
tilde, cuando., prr,ndada de Sil figura y no.­
ble po.l't.e, al mismo. tiempo. tierno. é inte­
resante, la esco.gió para su sc.-vicio. y la hizo. 
el mas bo.ndado.so aco.gimiento.. Bien pro.nto., 
cedicuJo. á aquel ,encanlo. interesanle y siem­
pre Viclo.l'ioso. <¡ue ganaba 10.5 COl';¡ZOneS, Zá­
lira tuvo. en Mali ldr mas bien una amiga, 
que una ~sclava, haciéllllo.se ambas insepa­
rablt's. 

No sabiendo bien Malilde el modo co.n 
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(Jl'Ie se conducida respeclo de la amislad 
con una I).'illcesa que á sus huenas cualida­
des persona lcs reunia la ligel'eza é incons­
tancia de su edad, y cuyas inclinaciones, 
como á menudo sucede, podian ser mas 
bien un pasatiempo Ó ' un desahogo alegl'e 
(!'le un ssntimiento vc.'dadcl'O y profun­
do; temerosa tamllicn 1'01' olra parte, 
de que su nombre llegase á los oidos de 
Saladino, y conlenta con el .estado de tran­
quilidad de qne gozaba despues de tan­
tos dias de tristeza y sentimientos, no quiso 
descubrir á Záflfa quién era; contentán· 
dose solo con interesarla á su lavor con 
13 relacion de algullas p~rl. iculares de sus 
desgr~cias . E l mismo Califa se complacia 
en p.'cguntarla ac(~rca de los príncipes cl'is­
tia nos , y gust.aha 1.al)to de su conversa­
cion, que á instancias de su hija restituyó 
á Matilde su libertad , mirándola única­
mente como una amiga de Z¿fira. 

Habiendo advertido ésl.a que Matilde, á 
Jo que parecía, la ocultaba grandes secre­
tos (á pesar de que la habia promqido 
contada I.oda la historia de su "ida cuando 
el Califa su padre la casase con un Prín­
cipe jóven y gallardo) palpitándola cl co­
razon de ~ozo la buscó un dia, y confidcn. 
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cialmente la contó que ya habia encontrada' 
tal' esposo, ofr'cciéndosela un matr'imollio 
que colmaria su~ desr,os : que su prometi,lo 
ó novio era un jóven completo, y qoe aun·, 
que no le habia visto mas '1'11\ uua sola vel: 
en un torneo. ella le arlol'aba: que el tal, 
segun la espresion de uno, de sus m~iores 
poetas, el'a la estrella de la ma ñana que 
mezcla sus fulgores á fos de la nueva auro­
ra. -- ( ¿ y cómo se llama? dijo Matildc con 
ulla especie de estremecimiento invohmla­
rio. -- Aquí eslá Slt retrato : ¿ no pensais 
]0 mismo 'luc yo?'~ -- Matilde, mira el re­
trato y reconoce al 'PUllto todas 13'5 fac­
ciones de Selim, Un funesto presPlltimient.o 
se lo habia casi anunciado desde el elogio 
que de él hizo Záfira ; pero como no obs­
tante se hallaba moy distante de sospe­
char infidelidad en aquel Príncipe. llabia 
d'esechado de sí semejante idea, y sola­
mente contempló repetidas veces el I'etrato 
¡Iara convencer'se de que sus ojos JIO la rn­
gañaban: mas á pesa l' de su presencia de 
espíritu y de su disimulo, se sucedian en 
su semblante la palidez y otros colores, 
de manera que cualquiera otra que la jó­
ven Záfira lo hubiel'a echado de ver. H Y 
bien mi querida Emma (pues así lIamalra 
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<á Matilde}; ¿ no ap~ciariais un esposo co­
'rno és te? ¿ Temeis hablarme con framlueza? 
~Callais? -- i Ah amiga mia! responde Ma-
1 ilde, si su COI'aZOIl con'esponde con su 
$emhlante i .!eli... la ~sp@sa que le llame 
6UyO! POI' lo dernas i sois V<!lS tan digna de 
ser amada !...... Sin duda que cite 'Prínci-
pe ... .. . --¿ Cómo sabeis que es Príncipe ? -- Por-
que Slll'0U!-;O que solo el que lo sea puede 
aspirar á vues tl'a mano, y que sin duda 
1I0 habrá podido sust"aerse de vuestro im­
{lerio; y tambien creo estareis segura de 
que pos~e is su corazon. -- Selim-Adhel no 
4ue ha visto mas de una vez sieudo yo 
muy ióv ~ll: es Ci~l·tO, que sus ojos me 
¡la bla hall d lenglla je del a mm' , pero yo no 
.comprendia todavía este lenguaje: creo que 
~n el .dia le .entenderé mejol'; y por otra 
;parte, ailatlió COII una dulce sonrisa, ,os 
tenso á vos pat"a que seais mi intérpre­
te. - ..: Dispensadme, señora mia: el Pdncipe 
,Selim 'es el may.or enemigo de mí pátria, 
,re ligion y {":!milia: admiro seguramente sus 
huenas prendas; pel'o ha 5ido causa de que 
¡Iierda lo que mas amaba sohr~ la tierra, 
'Y no podl'ia verle sin ~ue volviesen ' á ahl'ü'­
Be mis m as cica trizadas heridas, -- Sí Emma, 
(;oJltestó Záfira : accedo á )0 que roe pides, 
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tanto mas voluntariamente (ai'íadió con la 
mayol' sencillez) cuanto que si desw ser 
amada esclusivamente, es preciso qu.e no 
te vea." Permítascnos 311uí tludal' un poco 
de la sinccI'idad de Záfil'a: era muger, jó­
ven, hermosa y Princesa: y con estas cua­
lidades ¿ cómo podremos persuadirnos que 
se creyese con sel'ieJad inferior á Ma­
tilde, y que ésta mcrecil'sc la preferencia? 
Mas de una vez hahia hecho ya COJlVCl'­

sacion con sus camnreras, y todas se la 
bahian manifestado' alguno tanto sorpren­
didas, de que ni aun siquiera la hubiese 
ocurrido semejante duda, Una la Jecia que 
era sin comparacion mas jóven que Ma­
tilde: -- ~'es verdad, la decia Zá/il'a, que yo 
tengo dos años menos: " olra la eSfU'e­
sabaqur era ella infinitamente mas amable 
que aquella Princesa, decidiendo, que solo 
una natural alegda era c:'Ipaz , de escitar 
el amor, -- HSí, con electo replicaba Záfira: 
tiene Ernma ciuto ail'e melancólico, que 
al fin no puede menos de ~ansar á un 
amante; pero á veces he procul'ado yo imi­
tarla en esto mismo." -- Guardáos, señol'a. 
escbmaban tonas á una voz: guardáos de 

-imitar ni querel' asemejaros sino á vos mis­
ma, ¿ Qué mngel' del Orieulc 110 se ren-
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d iria á tan poderosos argumrnt.os? Por esto 
¡mes parece debe de hah~r aquí alguna pe­
que/la inexactitud en esla hislori~; pero 
de cllalquiel' modo que sea, se a(' ja conocer 
que Zálira queria y deseaba apa/'enlal' un 
sentimiento de modestia que conocia se 
desa'[u'.obada muy ·en b/'eve ; mas volvamos 
á nuestra historia pel'donando los lectores 
esta digl'esion, que no pudo menos de ha­
cer á lo que pal'ece, el autor de este ma­
nuscrito al relerir las últimas proposicio­
nes de Záfi,'a, y que yo por abundar en 
las mismas ideas no me he atrevido á omi­
til', -- (IAh senora, contesló Matildt! á Zá­
lil'a al oir el lig'~l'o sentimiento de ésta. 
j Cuánta indulgencia os inspira la amistad 
á mi lavod -- No : segun se dice el co­
razon de los hombre~ es tan inconstante, 
á lo menos entre nosotros (no sé si en 
Europa será lo mismo), que ulla muger 
110 debe preocuparse con sus atraclivos has­
ta creer- que posee sola á cuantos llega á 
enamorar." 

Aca hada esta conversacion, á la qne na­
da ql1ed~ba ya que !'cspond('" á Matildr, és­
la se /'eti ,'(í a bism;u.!a en las mas h'istes re­
f1rxiollrs. ¿ Sr!'.'Í po.<ihlp, drcia entre sí, que 
Selim sea infiel? j Selim esposo de Zálira! 
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Esta idea ]a tra.stornaha á pesar de los esfuer4 

zos que hacia para combatirla: Tan cierto 
es que cuando el corazon procul'a justifi4 

cal' al objeto que ama, se halla muy cerq 
de perdonarle; pOI' lo tanto Matilde trataha 
de pel'suadirse, y a u n se lo el'cia, que po­
dl'ia muy bien habel' lIe~ado á los oidos 
de Selim la noticia de su naufragio y con 
ella la de Sil muerte; y ell este caso no 
se creia la Princesa con elerccho alguno 
para exigir de él una constancia etenla, 
ulUcho mas cuando es suma~ente rua la 
que llega basta el sepulcro; y una prueha 
de esta verdad era ella misma respecto ilro 
Malek-Adhel. POI' otro lado rellexiollaba 
que Zálira era hermosa y 'lue SIlS atrac­
tivos se aumentaban considerablemente C011 

el resplandol' de un trono: y por último 
pensaba taro bien que Selim obedecia sin 
eluda las ól'denes de Saladino; y no ha­
hria podido negarse á un enlace dictado 
por la política ambiciosa de su hermano. 

Estas reflexiones calmaron algun tanto 
á M~t ilde conocicnao cuan justas eran; pe­
ro sin embargo hubiera quel'ido mejor que 
Selim IlQ hubiese dado motrvo á hacerlas; 
y por último antes de condfuarlo quiso 
observar c\lal se couelucia con Záfira y qué 
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sV lIlimirlllo le inclinaha " !tcia rila, ocul­
lálluose cnlnlanto ](1aLil,le clIidauosamenle 
,le ruodo 'llIe jamás pudiese aqucl })l'Ínci­
pe descubrirla, 

POI' muy cnmuucs que sean las jIu ," 
sioncs amorosas aun enlre mugues que 
por su rango y por otras cil'cl.lnslancias 
dehcrian contarse por cJ<c nlas ,]e "llas, IIU 

aluciJlaron :j Matildr en la l,'s ci.'cunslall­
c ias ¡ pero vengamos al.ora á lo 'lue real­
menle hahia pasado ell lodo es lc liempo á 
Sclim, 

Considcr3m\0 Sala,lino que las fuerzas 
navales con (I"C cOlllaha Selirn uo eran 
sll!lcicn les para cltosl,' ,.,i., la ('seu:,,),',) de Ins 
Cruzados , lIi nUII 01""H"'"C ,j sus {'mpn'~ 
.las, le habia llamado á Pa les tina , p:lI'a re­
concenlrar sus ejércitos y (" ' prra.' a llí al 
enem igo, Este plan le salió pufcclanwnte; 
y los felices sncesos de Selim le lihet'la­
ron en muy poco tiempo de los riesgos en 
(1 w ! le hahia puesto aq lH~lIa Cl'Uzada, Que­
riendo clcspues atl'aCl'se la alianza del Ca­
lifa ele Bagdad :í fin ele flue emplease todo su 
\,od,'" para precaver sus rslados en )0 suce­
sivo il." otra iHvasioll, habia puesto los ojos 
,'H Selifll, como el Pl' illc:ipe. de SU sangre ma,~ 

acrdll'dOl' á su g"3Iitud y que reput"ba 
'rOMO 1I, 1 I 
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mas digno de obtenel' la mano de Zálira , 
Ademas de estas velll~as tal enlace le ase­
guraba un trono sin perjuicio de sus es­
tados ni de sus propios hijos, Por tanto 
intimó á Selim y trató de persuadirle á qu t' 
se prestase á sus miras; y éste; no tenien­
do ya motivo alguno plausible de resistÍl'-
13s, sob.'e todo despues de la púd ida de 
Matildc, no habia querido incurrir de nue­
vo en la desgracia de un hel'mallo á quien 
debia tantos beneficios; y adema s por mu­
cha constancia que mereciese la memoria 
de Matilde, su corazon estaba tatalmente 
cerrado á ciel'la especie de ambicion, y mas 
pudiendo prometerse 'corno se prometia " ac­
cediendo á las proposiciolles de su herma­
no, ocupar uno de los ll'ollos de O"¡cnte 
que á pesar de su decadencia brillaba con 
grande esplendor: y con efecto, bien me­
ditado todo, á pesar de que aun esperi­
mentaba cierta repugnancia involuntaria 
y una especie de remordimient.o inlerior 
á obedeéér ¡as órdenes del Sultan; preten­
diendo la mallo de ulla princesa, ue la 
que solo conservaba UII lejano (: ind 'if",­
Hnt.e recuerdo, se prcsrn 1 Ó en Bagda'd , es­
perando que ulla de arluellas I'evolucionc¡ 
tan frecuenteo\ en Jos paises sujetos al Is-
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lamisrno, le per m itiese eludir ó cuando 
íllCIlOS .Jila tar "U matrimonio con ZáLira, 
si las t:1CciOlles y demas pren das tIc és­
t a no le causabaIl la misma ilusioll que 
las de Mal ild e ~ pero por fortuna de ésta , 
aun cuando á la vista de aquella P rin ce­
sa quedó deslurnllra,lo, lIO cSf'cri mentó en 
su corazon cosa alguna que s~ parcci />se á 
su primer' amo,', de lo 'l IJ e el mismo Se­
lim 110 dejaba ue SOI' p,'(OnJerse, Záfira pOI' 
su parte cxpet'imcllló uu efec to contrario 
;, vista de Sdim; ¡ltles n o pudo m enos 
de amarle al pUl1l o con pasion, dejándo­
se al mismo tiempo cugañar pOI' su amol' 
propio, crcyeuuo q tl(o sus gr'ac ias bahian ins­
pira tlo igual pns ioll:í ~'lud Príncipe, 

Q"edó plles rcsud lo '" cnlace, dando 
motI vo los IH'cpal'ati,'os de las llOdas para 
las fiestas mas magn ífit:ll s , en la ,; '1111', con ­
siguiente á lo .Ji cbo al] Les , no St' d .. jó ver 
Matildc, l,el'O q ue S; " emhargo ,J ura nte 
t,lIas pndo ésta ohs/°l'val' como se cOlldu­
(:13 Sdirn con Zálil'a , Srp;1.1\'ameilLe dehia 
se rlc (I o lo rosn el vtor á los dos pasearse 
1'0 1' entre los llOsques de nal':lujos y li­
l nnllPI'OS, (onlazqtlos ~u s hrazos con 10-

da la intimi(lad del amor; }Jero sin em.., 
La rgo no dejaba de advert i r tamLicn COIl 
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mucha salisfaccion suya, que el sem hIante 
de Selim manifestaba cierto aire de t/'iste­
za y mclallcolía que no son propios á Ull 

amol' dichoso, como efectivamente era asi, 
pues que Matilde e/'a el solo objeto que 
ocupaba el co/'azon de Sclim; y en mú­
tua correspondencia Matilde al vel' esto y 
leyendo por decirlo asi en el col'azon del 
Príncipe, no podia menos de Jcjal' le OCII­

pu' en el suyo el mismo lugar 'Iue an­
les, y aun 'Iuizá mayol', 

Selim no apl'csUl'aba mucho el (elí .. 
dia de su enlace: Záli,'a atribuía esta ti­
bieza :í una inoportuna limidcz, y 110 Cl'­

saba de p,'cgunla., á fI1alilde de q'l~ me­
dios se valdl'Ía para que si n comprometel' 
su honor y Jeli C<HJeza rind iese abl'eviar su 
deseada union; {lHU. al fiu d Calil:, se­
ñaló para ve.rificarla la víspe¡-a 11.,1 día 
bLal en 'luc debia consumal', e el sa­
c.' ilicio de IV/atilde y la drstruccion de to~ 
.las sus csperanl.a8, 

Las calles se st,mhraron .11' 0.01'1'5; bs 
·mezf¡uilaS humea ban el mas 010"0,' 0 incirn­
so I y num erosos coros .l e mt'.sicos y bai -­
larines con'iau por las ca lles Il r.nalldo el 
aire con los l't'pet.iJos nombres J e Záflra 
y Selim, En la misma noclle dió el Ca--
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lifa UII3 fiesta en la que J.a dios~ «le la 
hel'mosllra debia ceiiil' con una corona de 
tlores las cabe.zas de· ambos esposos y anull­
ciar les una felicidad sin límites. Matil(}e 
basta entonces no se habia dejado vet' ; pe­
ro el Califa exigió impe,'iosamentc de- ella 
qu.~ h ici!~se. el papel de Venus, en lo qm~ 

consintió la Princesa con la condiCÍ'an de 
que la cu hl'Íese el ,"ostro UIl velo de gasa, 
sIn fl ue por eso se ocultase á los que qui­
sirsen veda; y Záfi,"a apwbó aquella Nmi­
da rese rva, tal vez tambien porqu e temia 
que el r ostro ' d('scullÍel"to de Matilde pn­
(liese ecl ipsa.' algun tanto la belleza de! 
5UYO. 

Apareci'; pu es la princesa de Inglater­
ra CIl m~lio tIc la lies ta, ves tida CO Il el 
trage dI'. Venus y lIcv:lIlJo :01 amnr por 
la mallo; ma s cuando tuvo que baja r las­
gra<4ts .le! templo pa l'a lI~ga r á unir á 
Sclim y Záfi ra con la ca,lena de tinres, s in­
tió 'loe la lla'lucahall ws mclillas y apo­
yándose sohre la ara eu qll!~ ardía el in­
Ci('liSO que se la trihntaha , dirigió al Prín­
cipe :í r ahc estas palabl'as "¡Selim. Selim 
Fuedo eont.ar con vuesll'OS jUI"arn,'nt.os f ¿ no 
:me ha heis hecho otros ~n algnD tiempo ?', 

A la voz penetranl.e. *lue Sclim no Pll-
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Jo Jesconoc~ ,., y ,í la vi sla dr C\r/uelJas fac~ 
ciones '"{!le el tra nspareute vdo le permitia 
tlistinguil' , Sdirn qneth como petrificado: 
conoce :í Matildc , y ni aun se atreve á 
nomhrada, ni espl'esal' en aquel momento 
]0 que cspel'imcnla; mas al cabo de al;;ulI 
tiempo, volviendo en sí é hiecando una 
rodilla en tiena diri~ i ¡'.II¡]ose ;i la supnes­
ta Venus , la dijo : H No, cncanladol'a Dei­
dad, no he profanado jam~s vuestros al­
tares: jamás he sido inconstante, y vos 
reinareis para .iempre en mi corazon" 
j Ah I la divinidatl á '"{uien Selim se diri­
gía, el'a mort:d; y conociendo que la emo­
cion que esperimcntaha iha alimentándose 
pOI' momentos; temielldo descubl'il'se desa­
pal'~ r. iá I'{~pr.ntin~mrnl e , dejando al amor 
que hiciese su oficio con respecto á los dos 
esposos, 

Pocas horas dt~spues ele c.lta escena re.­
cibió Z¿fin un billete de Matilde COllce­
hido en estos thminos: 

H Pamítíd ama{¡lc Princesa que use 
d e la liúertad que os di{;nLÍstc/:s rcslituirme 
para que "aya ó. buscar l{'jos di' vuestro la­
do U/2rt paz que necesito .r acercarme á los 
oújetos de mi cslimaGÍo12.' sed {an feliz co­
mo mereceis serlo,.r "ú,id segura de 'tUf!! 
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para siempre conservará dulces recuerdos 
de amistad y a{J f'adecímicnto lzácia vos: .. 

EMMA . 

Al r ecibir Záfira, est\l billete se hallaba 
Sclim á su lado. el cual habia procurado, 
aunque inútilmente, ver 4 Matild~. y no ha­
hiéndolo podido conseguir babia vuelto á 
acompaiial' á la hija del Calila para con­
seguir mayores luces sobl'e el pal·ticular. 
Zálira le ~abja, hablado ya de ella pin.­
t ándola j:OI;no á, una extrangera hastante 
hella, perQ muy singular ó rara en sus 
ideas y á la que sin embargo habia to­
mado cariqo. 

Záfira perdía esta amiga; y sin du­
da era la ocasion de manifestarse sen~ible 

á tal pél'dída, pues que la se~sibiHdaJ en 
semejantes momentos realza la hermosura 
y aumenta el amor en el pecho. Qel aman­
te; pOI' lo. tanto pues, afectó derramar 
algunas lágrimas cuando leia Selim el bi­
llete de J\'lati\de y aun fingió tambíen una 
especie de desmayo. Selim1 'siguirndo no so­
lo los motivos de I~ politica 1 sino los im­
pulsos de su corazon y qe Su amor hácia 
Matilde , ofreció á Záf.ra volar en lms­
ca de aquella, elogiando al mismo tiem-
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VD el t'HII':l 'P'" m.1niti~s!aha la Prin~ 
cesa, jllrá:oJola '1"~ no volvCI"ía á llaguad 
sin tr~rrb rOl1si¡;o. En vallo '1uiso conteIlCI'­
le Z ;ífil·.1 pro;e.' lánrlolc que pues Emma pOI' 
su propia vohintau se alejaba, sabría biell 
el motivo que la asi ., !i" para ello. Scllm 
pOI' su pal' te fill rl i6 no creerla, y que Ite­
putaba sus protes tas como originadas del 
ueseo de evitaJ'ie aqu ella illcornoJi,lad: y 
asi salió con la mayo., prec ipit.a cioll del 
aposento en que se hallaba , se informó del 
camino 'lue habia lom:.Jo Matil,l ,~ : aprestó 
sus mejores caballos; y seguido sola mm te 
de dos gual'd ias cOI' rió en pos de las huellas 
de su adorada P,'incesa. t' POI' el P,'oreta, 
exclamaba cn!.'c bllt o Z ,ij'r" , paseándose 
agilad:t pOI' su "abita .. ;();., 'lile COIl s"mo­
janl.e hombl'c IlO pllclle una Jesmayal·se. -­
¿ Qné leneis Sei'ora? la <lijo \lila de sus 
damas, quc la veia coll-t'i ca 1.tlH' la par­
tida de Sclim -- i Ah I,';t tmé l'espomlió ella 
suspir~do ; me he 1ll~!Iiti '.s l1\r1o dern as iada­
mente 'sensible : el Pr-íncip¡, me ha dejado 
para correl' en husca de psa desconocida 
:í quien apnl'entaha yo eella l' d~ menos: 
lB ha tomado con fOI'm alidad; pero en 
otra ooasion ya procul'al'\Í yQ ser mas 
verá~, 
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Entretanto M~ lildc , 3comPliíatla sola· 
mente .le un criado de su confianza, y 
veslida de un tl'a¡!;e muslllmall, al que la 
ji,el'za la habia hecho acosl.umhral'sl! , se ale­
jaba de Bagdad con. la mayo.' rapidez, si­
guiendo el carnina de Palestina, mirando 
rrecuentem¡'nh' hácia atrás para ver si e.'a 
seguida. Apell~s los r ayos de la aurora 
prillcipiahall á iluminal' las cimas de las 
monta,ias, cuando á la entrada de un bos­
(111t~ oyó Sclim los gritos, de u'n jóvcn des­
graciado, á quien arrastraban hácia su 
aduar (0) cillco Ó seis árabes 'para robar­
le y tal v~z a,<csinal'lp.; y un musulman 
que acotJ1f'3,bLa á es ta víctima, acabaha 
de e.:i l'i,'a ,· ;\ !tu go lp" ,' de aquellos m al­
vados, El Pl'Íncíp" movido por la' compa­
sioll, y lleno de indiglL1cion al vel' alluel 
acto de harh:irie, no escucha nilo mas que 
]a voz ilc la humanidad, sin reparar en el 
núrncl'ode les ascsi n'os se anoja sobre ellos 
acompañado de sus Guardias, y á p~ftl' de 

( 1» L1ámose aduar la tribu Ó r"unirm ¡le 
lns árabes y heduillos que andan úr,nte. por 
los desiertos tle la Siria y de Ar"¡ea for,';'a­
Jos 'de tienrlas de ca mpaña que constituyen 

"ji !,uehlo amhulante, (No"1 del Tradu¡:(or.) 
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ulla necha que le hirió en un ·costado los 
atac.ó y dispersó en pocos momentos; mas 
j cuál fue Sil admiracion y sorpt'esa al ha­
Ilal' á iVlatilde casi desmayada bajo el dis­
fl'az musulman en el 'JllC los árabes querian 
conducil' á su retil'O ! COIlsidérclo el lector, 
como asimismo cuán ta debi6 ser la ale­
gl'Ía que cspcrimel1ló su alma al ver.<c re­
uuido con el objeto que mas amaha en el 
muudo y por el cual habia suspirado lanto, 

COn electo, ua la, prince~a de Ingla­
terra 1;1 víctima qne acababa de re.dimit'. 
j Qué palahras podrían, espresar los sen­
timientos ó mas bi ~n las. sensaciones que 
pOI' su parte esperimentó la hermosa fu­
gitiva al r econoce r ;í Selim en su liberta­
dOlo tI Querida Matilde, csclamó éste al fin , 
l'ecobrado algun tanto de su sorpresa que 
le habia dejado como estático ó como una 
cstátua I querida Matilde ¿ sois vos la qne 
vuelvo á ver y la 'Iue est.recho contra mi 
corazon I Ó es acaso una ilusion que tras­
torna mis sen ti dos ? Pensaha solo en socor­
rer á un desgraciado y sois vos á quien 
salvo la vida y lo que es mas el bonOl', 
i Díos bondadoso I Dios de mi madre I Dios 
mio, cuán ampliamente me pagais en un 
1010 momento cuántos traha jos y scnti-
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mienlos he padecido! A b nolid~ de "ucs-
tro naufragio, lVIalilde mia, y de vues­
tra muerte, creí perde)' la v ida que ya en 
liada estimaba ni he estimado hasta ahora; 
sin embal'go una dl;.bil esperanza, Ull~ voz 
secreta que oía cn el fou do de mi co .. a­
zon y que me consolaL~, me sost.enia : ésta 
voz intel'jo)', ésta esper:¡nza me hacía Cl'eel' 
que no el":¡ posihle se hubiese malogrado 
lant.a vit,tud y bellcza, -- Amado Selim res­
ponde la Princesa i habeis expuesto vues­
tra vida por mi y á costa de vurstl'a exis­
tencia habeis conservado la mia! Jamás, 
jamás podré recompensar bastante cste sa­
crificio que me habeis IH~cho y que in­
deleblemente se ha gravado en mi cora­
zon pal'a siempl'e, ¿ Estai., herido? -- j Ah 
Señora! Esta hel'ida gloriosa ; pues la he 
recibido en defensa v;lcstra, nada importa. 
pues aun m!! qm>.da todavía bastaule s3ngl'c 
que re¡¡l)inlr un COl"azOIl en que rrinais,-­
Selim , rrspon<lió NIatilde, cUrando y ven­
dando la herida cOn sus manos de alabastro: 
si me ps grato el vivit, y el haberme libra­
rlo de los uItragrs á que me he visto I'X­

pUeStíl , es sobl'e todo porc¡nc' os lo debo. Si: 
por dos veces os soy dend ora de la vida, 
y ésta última de lo lJue mas flue ella apre-
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eio. q'le sin vo~ Ilabria perdido, es deci'r, 
el h'onor; y asi dispon~d de ella pues que 
vu(\s ll'a rs, E l Cielo mismo se complace en 
concrtleros repetidos derechos sobre eth: 
crímplasc su voluntad, -- Amada Matade: 
tajes derechos aU/1I1Ul' dados y confirmados 
dig;ímoslo as i por el Cido, los quiero tam­
bie/l oblc/H'F de ves misma, -- i Ah SeHrn! 
no. es cierto que he estauo bien expuesta 
no ha mucho tiempo á perdel' mi .~ dere­
ch~ s0bre vuestro corazoJl ? ¿ Y Záfira .. ?' -­
Jamás creais Mali lcle que haya podido equi'li­
brar vuestro imperio en este cOl'azon sicm­
p,'e II('-no y ocupado ue vuesl.ra imágcn, 
Mi amOl' hácia vos (h confieso avcl'gon­
zadu a"f(' vos misma) mi amor hácia vos 
Jlle hizo f:lltar á mis dcbCl'es respecto á mi 
hermano Saladillo, al honor y a mi pro­
pia gloria : abandoni mi ejército en el 
momento que mas necesitaba mi presencia 
)10(' volar :í arl'ancaros de las manos de 
A!aziz : mi hermano debia haberme casti­
gado y ya iha á dejar sill pesadumbre una 
vida que me, era ya insoportable, pues que 
no pouia uedicárosla , cuando por una inau­
tl ita gcncl'Osidad, SaladillO me ' perdonó y 
l'cstituyó á Sil !?; I'acia y valimiento, En es­
te caso, esto es, des pues de recibir tan~ 
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tos y {an poco mer ec idos }¡('llciicios, no exis­
tiendo ya vos, s('gun cr eia, ¿ podia ne­
garme á un himl' lll'o 'lue cnt l'a t.a 1'11 sus 
d lcu·los políticos ? No, seguramrntr : yo me 
sacr ilic:>ba á sus illtl~ rcscs cualll.lo próxi~ 

mo á fOl'lna l' lalc~ vínndos os reconocí '('11 
la voz y en las facc iolles II" r dl'jaba (lis­
tillgoir el velo cHantlo rCl'rcsc lIl{¡hais d 
I,ape l d ~ Vellus, siendo r ea lment e ull a dl'i­
dac! que bajaba del C¡...!o á po~er fin .á 
rri'is desgracias y :í volver á lomar el im­
perio 'lue jamás hahia \lcrdido I~n él-- j Ah 
Sclirn! Puo h ahrán concluitlo ya nuesll'OS 
inforlunios, ,! Ó VI' II<lI'l; yo t.~1 "I'Z :í ant!­
dar la cadrlla y Io acr ros I' ~ rlir "1 Jill"" t.o 
inllujo 'fll C po r t.MI Jila la do ti ,~ rnpo nI(' 
ba 1'('I'5"l;ui<lo? ¿ No l'cl'lfl all['C(' i.< s il'CII ['re 
bajo r l podel' d e SabJino ;' ,: I" Hln: Y() ¡'o­
hade la sumisioll que 1" ,I cln'i s ~Irayén d()os 
ne nuevo su cú lcl'a? No fJ"i "I'o hablal'O.' ,J:.¡ 
trono que el himeneo ,1" /: :ííira os h31J1'ia 

as~gtl "ado, sino de: '1l1C clI"'I " 'II ,~(' ioll (lUt'­
d o yo of,'c¡:rros PII su In ¡;~ r . -- V"rs ll'o co­
razon o -- No, Sclirn: dejad""" d"¡a,lme ahall­
don~da á 111; suer ll' ; volvrd Ú CIl:I'a r ('11 
la (:al ... e,'a de b s ~Iori~ s y 1j¡)lIol'l~s qne os 
está auicl' la , s i" aibdir á mis pesares los 
l'emol'di m ienl.Os de hahrros alT:lsll'arlo CO I1-
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migo en un ~Li :;¡lIo . -- ¿ QUl: es lo ([ue tl r~ 

c..:is 1\l:lLilde? ¿ podl~is U S;) l' ese lenhna ~~ p con 
Sdim ? i AhalUloil:ll'OS yo ha bil-.Ildoos \' Ild~ 

to á I'ccohrar! ¡Ikjal'os euall'io el ei"lo 
mis mo ha <leel'dado Ilu,~" lra uniou! No; 
lVlatildc 3110I'ad :l . nttl;;,,¡, coltslalllemenle 

:.rmada de mi cOI'::tzon: 110 ""~ s ielllo ca­
Jla7. ,le v,'u e,'" as; al :lInOI' ui 'luchl'an­

tal' los jUI':lIl",nlos '1"" hi ce ,1" Vivir y 
110 exi,li,' s ino pal'a vos, 1'011;0 pOI' tes­
iigo al Ciclo 'l tl~ )tos reune en esr~ de'­
sie1'lo y 05 conli:} á milernura; flue 110 

llahl'á fu"!'za humana cal'DZ ya de sepa­
ral'nos : Guarde en bllen hora Sabdino " 
d lrOllO 'l"C n", des tina: 1'01' mi parte 
~~'toy dcsc·mp"":lI!o p"l'a con ,:f : sus duc­
dIOS no I' IIC,k" ('SI. "IlIJ;~rse :í pri val'nw ni 
;í inlet'venil' en Ius ali~clos (11.11' os he con­
sagraJo: ni lotlos sus .Jones y ¡:;racias q ue 
].udicI'a h :\ U 'I'lll e . C'I;¡i,·a l,, 1J. :. una sonrisa 
á ulJa sencilla llJira da vueslra , Vos :\b­
t.ild(,. que sois'" ,'lIliw ohjdO de mi co­
l'aZOll, veuid co nmigo : Ims'1"rmos HU si­
tio di;;no de l'ec¡bil' á 1I110S li"les arn'a nl es: 
s"gllidrne á lo,~ .ks i:T los <.l e la A ra Lia 1(,­
liz : alli manda IJlI Emir que lile d,'l.e su 
slIr":'e y colo("acioll. y con euva li ddi tlatl 

}lUCIlo coutar, el cual 110.' 1'l'otq;crá aun 
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contra 'él mismo Saladino SI ell :"~lIn ti cm­
'po (,¡u is icsc vcuir á llcsc lIlJril '1l0s : alli cn-

#"'-" trc sus ,afor lu llallos 100S'lur.s '' ihllo l'ado ,Id 
munjo" v ive ' un anciano Sacenlo lc y .Ula 

ro loni" c ri sli~lIa, cl,~ 'lil e es tli f\ l1n P:l.~tOI', 
el c ual" m~,l ia lll " d 1"' l'IlIiso flue d J~I';;a­
do de 5 11 San tidad m li (, Il~' ('()/l n J ido p"ra 
CIn c pút]~··i s uniros cÜJlnli pto , JIOS ·I!nil'ú :d 
pie de In< all:1l'(,s: (' 1 miSIII O Sac" .. doil' S .... Ú 

IlU\~S~:'O I,atl~'c y b" ;a c·,s l' ·i r ill.'a~ : 5a l"' is ,!Vb­
lñJ,~u" ll1~.maJr{'. tUl'. e .... , I ,,,lIa C;,¡" ltC:I ' 

que Icis que' ~¿ criaroll I ~' ft~{'.~? 1I ;¡;l/a!­

m,cll b{'. .• :.c~t1cát;.torn. 'r. n e;~aJ, !,~,.lj¡;ion ~an­
fa, fl"C :1I11l'luC d" ' I"11's (pOI' !i" l",rlllc ",.­
l'all ca Jo m i IlI'rtllallO dI' '·111 ... • SIIS m :lIlOS , 
juclllc:índollJc la .. nl:t xi rn :ls .! .. I Isl:uJlisnlo) 
se ~llnO l'li ~uó y 3Ul~ 110 1' 1"1' dt' Jl ii rll cJno·r'ia 
o.'I' IH·<'í' i': lItlOIa c<i~ ~',cI br illo JI' los -ca r{;@s 
y ltOllfU1 s y ,l e loitos Ins a l t'ac l ivos ,le la 
('.orle del Sullall; s in (,mba .r~() 1 'Iur¡;o 'ftue 

os conocí l.o(u5sleis :i VIH'S ! 1'0 c ~lq~() 'Y 
obráslcis mi 'convCl' sion , j)eStk ('s Ic fcli./. 

'1JIl orn~nto volví á Sr l ' c ris t ia llo , y lo soy 
"y. lo sen: I'lnnamcJll c: me l,e .lcclarado 

I)l' o tcc lol' .J .. lo~ CI' ;s l ianos en cuan lo IIW 

sra pos i),I .. , y d. ~ cOII s i ~ "il'"IC debo COIII i­

nua,' Si,' lIdolo, s irvicndo ,h~ un nwtlia.l'll" 

para con mi I,crmano: pal':! COl\ s l'~ tlir1o "S 
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preciso conserva!'l" rn In ct'{'(')l c ia d,' '~ue 

~uy mll oulw'l/). aun cuallllp 110 jo "'Pl' 
mas CjIH' en d vestido; pue~ ~ i Ikiia,~(' ."01' 

un I' vrnlo ~ sa llo' qut, 1J(, ~,;lJalld()n" d&tla 
nligioll (J e mis abuclo.', pl" ~CiJl(li" .""lo JI' . 

, l' 1 " '. . \ 'J:j-
la 1H'!'o u a ,l e .~IH " \' lIla, (I"C " 'ra I(), ¡'~CJIOS , 
pCI'd"I' ia tamUit'lr¡ r l l'OllOl', y .~o lr\ · " todo 
orig in ,w ia d I " ,\'~/I I'sl l~ rrnilli o j,-.r""mhre 
cri$l.iallO (,n d Ot'i"lllr. tlalldo It:¡;;.~· :: la',: 

Jlc.r srcucioJl ",.,s' ¡;;I<,¡';,' itl.li '\ ':1. ·á la '.r}lil!f.~Y .: 
t'1 i'l'rioiit;iOll <Id S:lnlo S"pulcro \' c1VI~' hl.'t­
~;":~s ... Salllos, ohjet.o d~ la v'·;H'I'aciOlI. ",Jr 

. toda 1" ,·t";'s l;ilIlJad: n ,;os vela . :;illcl'r,~~J 
de mi CO l'aZt, H : ]}ios recibe lU ¡S j t ~r:ll~i ll · :· 

t os , y sa lJ(' qu e ,',,10)' ¡mml\) ,; s:l!Tiii~~;~:' 
Ill l' pOi' "ti ~''''",1. Sí, Ma t. ild..~, Clill/i ·,,{1i".·rt 

]a l)rovi<lcllcia , flu e ·j3 .l .rf~í", lI OS. :, ha ud oh:i ­
rá. y rcsigllémollos C1!.Llll!\':5! r; : ~ u('J'll' fu- , 
tUl'a cualquirra que i,,(eda ~('n)lft"s uni -· 

l" 1 ll los lazos de. him eneo: sernnos do; ",-
1'0505 Idic('s .... I"" ~''' ' ,k cu.ml Os oll, l ;". li­
los 'luieran tu"'x,,' 1I1I ,', I .. a Idici .Ja.:i :' ;;0-
zJI'emos de todas las ddi cias dd m~s pu ro 
amol' exento .Ie am~rglil'¡IS y rernordin ,i"h· 

toó. Ama HI ~s d ichosos y 1''' 1'0 .. ;05 :dtll'.!ffi';­

.Jo". nos eOJpicarrllJOs s\l lo rn obr~5 .1" Le·, 
llI' li ,· t:n cia y .' n aii , .. ;"t' b s lI c rle t1I '.,¡;rac ia ­
.la ele llla:slrus SC lln 'j~lIll'~ , y lal vez sepul -
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ta<\Os en nn i'gnorado retiro: "Olvidaremos 
.in, pt~sar la gloria y esplendor de los 11'0-

no~ <le Ol'i~nt~, y no pediremos mas á Dios 
.~ iu;' ( !"~ prol~gue tan agradable t1'anqui­
JiJa ,[ hasta d 1i11 de nuestros dias ; mas si, 
COI~tO espero ; mi herman o COJl.L'i¡p"'3 p~odi­
gándorn ,' Sil cariilo y me eleva al trollo de 
JerusalCJI ó á 011'0 de Ori"nh', entonces mi 
pr imrra ,licha será pl'esenl3l'os á él Y al 
munJo toJü CO UlO CS l'u'r mia, y dispen­
sar todos mis beneficios ppr vuestra mano!' 

¿ Qué. podia rc,ponder Matilde á ps t\' 
discurso que hadan ann Imas sín(cl'o ) " "­
,'idim las lá grimas que len :,deman supli­
' áille postt";Hlo ant(~ e1l" J cnamaba Sdirn 
, OUlO _ ,'r" '1 ¡;,~ espc"a su sen tencia ? 

'. QH': pod :" r,.srOilJ.;r." á las tiernas y res­
l ",( .. 0, a5 " "plicas de n Prínci pe á quien 
¡Jor dos ""res debia:' vida, y á un aman­
te ('lIya sangré nrtida por ella estaba aun 
c orr i{~ \(l o á su vista ; que des pl'eciaba por 
~ Ib <!lec' trollo dd Califa y la mallo de una 
Jc !as mas hermosas Prinr.esas de O,'ienlr, 
'l u,' ,e ave,.a á vivir ignorado del mundo 
iacr ifiC"állfl"la todo el orgullo oe su naci­
miento y f:uanta frlic.idad podia gozar solo 
por existir á su lado ; y en fin ¿ qué podia 
responder á un Príncipe cristiano que re-

TOMO 11, 1 2 
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unia á tal1l05 beneficios tan bellas cuali­
dades, y 'Iue aventajaba á cuantos conocia 
en valoL', en honor, en belleza 'yen no­
bles acciones? 

« Seré tu esposa, responde la Prince­
sa: sí, lo seré siendo aistiano como di.­
ces, -- 1.0 soy Matildc sin violencia, y sin 
otro intcl't!s que el convencimiento íntimo 
en que estoy de la vcqlad del CL'istianismo 
flue reina en mi alma, " -- Matilde, ena­
gen ada de placeL' , alarga la mano á Selim, 
y le ;dice.! t< Príncipe será tuya esta' pI'en­
d'a~ta:n luego como consagre nuestra union 
la ,bendicion sagrada al pie de los, alta~és~ ;, 
entretanto vive S~lim scgm'o d~ que oeu , ,', 
pas mi eora7.On, y te amó corno á mi futu-" 
1'0 esposo, ulliendo .Jes<lc ··~e momento tu 
suerte á la mia," Sdi : esó irtuella mano 
quel'ida con el mayo f ntusiasmo estre­
chándola contra su COI:aZOIl , y ambos 
ama ntes lt'ansportados pronunciaron este 
dulce ¡uI'amento que habia de sel' la ley de 
su destino : püra sicmpre, panl sicmpre ' 

IlIrnf~diataIllcnte tomaron Selim, y l}fa~ 
tilde ~ I camino d{, Adcm (1 fi ) , capital de 
Ja Arabia-IeJiz, e.1I donde mandaba Ahulas­
sem, EmÍl' de SaladillO, á 'Iuien eslaha uni­
do por una larga amistad ' é imporlant!.S 
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servicios. Internáronse despues estos dos 
amantes en )lnos inmensos desiertos que 
dehian pasar antes de llegar á las fediles y 
risueñas campiñas que se estiendcn en di­
versos puntos de aquella region. Felizmen­
te era el mes de mayo cuando viajaron, 
soplando pOI' consiguieute el samili ó vien­
to del Mediodia con su alieJito ahrasador 
y pestífel'O, lleno de ]05 infectos vapores de 
la Africa; pero tuvieron que sufril' mucho 
en medio de aquellos mares de arena, que 
á semejanza .de las dlll Occéano. é impe .. 
lidas por los vientos levantaban unas olas 
que turbaban el Orizonte · y cubl'ian los 
cielos; fenómenQ mucho mas temible para 
el viajero que los peligros del mar mas 
proceloso. Privada la n atu raleza en aque­
llas playas ál'idas de todo el influjo del Cie­
lo. sepulta el hombl'e en su seno 'o hace 
que atel'l'ado de su esterilidad se a lr.je efe 
ellas, El infeliz y srdil'nlo pl'regrillO 1"0 ha­
lla un pequeño manantial de agua fresca 
en que apagar la sed que le devo"a . ni un 
árbol que le ofrezca no solo sus frutos sino 
una pequeña somhra hospitalal'ia , La muer­
te y la nada parece tienen alli fijo su im- ' 
perio; sin ernbaJ'go, en ninguna pute es 
este mas tenible ni ofl',ece ' los cal'actél'es 
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mas imponentf~ que en la provincia de 
Bauran, al pie de los dos montes <Koch ila< 
y Ada, tan c~lebres en las poesías "Al'abes, 
los cuales dominan á aquellas vastas regio­
nes, Matilde, cubierta con un velo muy 
espeso, que la defendiese los rayos del sol 
y de las nllbes de arena que formaban los 
vieutos ,caminaba moutada en uu Came­
llo (O), por ser caballería cuyo paso es 

(O) Animal bien conocido, de la famili3 de 
los rumiantes, cuyos car.ctéres son: cabeza 
bastante pequeña: hocico largo, como igual­
mente el labio superior: orejas cortas: la ór­
bita < de los ojos muy salida ó saltona: < cuello 
largo, delgado, á proporcion de su cuerpo, y 
arqueado hácia abajo : el lomo con una gr.o 
giba ó dos «aunque esto es dd dromedario, 
tambien de la .especie y familia del Camello) : 
las piernas largas, casco hendido &c, Este ani­
mal resiste las m ayores fatiga., y el calor y la 
sed en los ardientes desiertos de Asi. y Arriea 
por muchos dias, Se asegur. que en ver. de los 
cuatro estómagos que tienen todos los anima­
les que rumian, el Camello tiene un quinto ó 
sea bolsa donde conserva el agua, sin que ja­
más se corrompa, y que esta agua la estrae el 
Camello con uoa simple contraecion de nervios, 
y apaga su sed, que es lo que hace que estl' 
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mas suave que el del caballo; y no precisa­
mente ocultaba su rostro por esta causa, 
sino porque su vista lal vez no hubieFa 
podido descubl'ir en aquellas inmensas lla­
nuras mas que algunos beduinos erl'antes, 
persiguiendo al pesado Avestruz (0) para 
adornarse con sus plumas t Ó espiar al pe-

animal se pase tantos dias sin bebEr: benelicill 
inmenso y prevision de la Providenci." . pues d., 
otro modo seria impo.oible trans~tar por aque­
Jlos ardientes desiertos en donde en centenaru 
de leguas no se halla un ligero manantial don­
de el viajero fatigado y medio muerto de sed 
¡meda apagarla y refrescarse, El Camello es la 
hestia de carga de la Arabia y .lemas climas ar­
dientes de Asia y Africa: dobla sus rodillas. 
para que lo c~rguen y monten, . y anda tr~inta 
ó mas leguas todos los dias, (Nota del Tra­
ductor,) 

( /0» El Avestruz es un ave de estraordi­
noria grandeza t pues alcanza á siete ú ooh.o: 
pies de altura, y pesa hasta unas 80 libras,. es 
única en su especie, y la mayor de todas . las 
ave.s. Lo largo de sus piernas y de su cueilo 
hace que se la compare al camello. Su caheza 
es muy pequeua respecto de su cuerpo, calva 
por encima y peluda por debajo; Jos oidos es­
tan descubiertos; el pico es recto, corto" ob-
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regrino 6 viajero imprudente que llega á' 
separarse de su caravána. El único placer' 
del viaje era la conversacion de Selim: Ma­
tilde se complada al escuchar el eco de 

tuso: ojos grandes y vi vos: cuello largo de 
color cárdeno un poco velloso : alas cortas, 
armadas de dos puntas cada una, mas no son 
á propósito para volar; estan guarnecidas de 
algunas plumas flexibles ondean tes ó movedi­
za~ : cola formada de iguales plumas : piernaJ 
y debajo de las alas sin pluma alguna: las 
piernas son m uy fuertes: los pies nerviosos 
guarnecidos de grandes escamas con solo tres 
dedos delante y ninguno detras: en fin, el 
plumage de esta ave es una mezcla (le blanco, 
negro y ceniciento. Esta ~ve pertenece esclu­
.ivamente al antiguo Coutinente: habita los 
desiertos áridos , arenosos y ardientes de Africa : 
es principalmente hervívora ; pero cuando tiene 
h ambre devora tambien materias animales. EJ 
muy su.He, no hace mal alguno á las otras 
"ves, ni aun á las de especies diversas; pero 
se de/i.enrIe vigorosamente, sobre todo con los 
pies, COIl los que arroja piedras hácia atras 
que pueden derribar :í un llOmbre. Suele· dar 
un grito agudo cuando se ve acosada, y en 
algunas · horas del dia. 'Se pretende que en los 
paises dlidos , no ' se tom" el trab:ojo de empo­
nar sus huevos, sino 'lue se contenta con ell-
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aquella voz querida que la hacía olvidar 
todas las fatigas del camino: el Príncipe 
pOI' su parte sen tia tambien menos los do­
Jores de ' su herida cuando MatilCle le diri­
gia la palabra; de modo que el aínol' con-' 
ver tia aquel horroroso yermo' en un jardin 
semejante :)1 Elíseo, Ya pl'j ncipiaba el asll'o 
de la nocbe á derramar su pálida y misfe­
riosa luz: era la hora' en que los sueños pa­
rece bajan- á la tierra en su silencioso carro 
para dar descanso á las fatiga's del ' infeliz, 
y acaso ' r~crear' su imaginaCion con plá'ci­
das 'ilusiónes, cuabdó"SeIim y' M:itild'e lle­
garon á un sitio si tuado entre dos 'montes 
tapizado de verde y tierna yel'ba,: t< Haga­
mos alto aqui, amada mia, dijo el Pl'Ínci­
pe: el árabe ha levantado en este recinto 
algunas miserables tiendas que frecuente­
mente abandona y en ellas hallaremos á lo 
menos ' r eposo y abrigo para pasar la no­
cbe, Al oil' estas palabras Matilde se alza 
el velo y mira en s~ derredor CÓmO aso m- ' 

, . " . . ! ' 

t r l'rarlos en la arena, en donde ,el calor ·del 
501 los hace nacer naturalmente; pero sin em­
bargo, se ha observado en Holanda, .. Ingla­
t erra y otros paises los empolla con ,SU,!"O cui­
dauo, cuya diferencia esplica la oposicioD , de 
los climas. (Nola del Traductor.) .. ' , 
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ha'ada, En lugaa' de chozas misea-ables, abri­
gos momentáueos del Beduino cubica' tas con 
pieles de animales ó con troncos y ramas 
de áa'boles, distingue pOI' todas partes á la 
clal' iJad de la luna y del bri 110 de las estrellas 
que parecian lucir en el firmamento con lla­
mas centelleantes, pÓl,ticos de mármol blan­
co, arcos triunfales y edificios colosales , cu­
yas colulllnas se dcvaban á lo lejos hasta las 
nubes formando inmensas é iut.e nniuables 
galedas, monumentos que atestiguaban y 
ann atestiguan el poder y grandeza de los 
})Ucblos que los erigieron, y que sin duda 
los habitaron, Sobre todo cuanto veia llamó 
su atencion un tem plo, cuya soberbia ar­
f¡uit.ectu.'a jamás babia vist.o oll'a igual ni 
que fuese mas .ji¡¡na de hospedar en su cen­
tro al dueño del Universo, Esta grandiosa 
escena la fa vorecian tambien las sombras de 
la nochp, pues que encubrian los defectos que 
con la luz y cluidad del dia se hubiel'all he­
cho patcntes á sus ojos, ( ¿ Es este algun en­
canto? esclamóMalilde, ¿nos hallamos auncn 
el desiel'to, Ó en la morada de los inmorta­
les? J;más me han of.'ecido los palacios de 
los monarcas, cosa com parable á ~sta, To­
dos los alcázares tl el mundo reunidos ¿ pre­
sentarán acaso un cSl'ecláculo tan asom-
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hroso como el que tenemos á ,la vista? Mas 
sin embargo, no percibo en todo él ruido 
ni movimiento alguno de vida: creo que 
estoy sOllando despiel'ta I Ó que he perdido 
el uso de mis sentidos. -- ¡ Oh Matilde! la 
responde Selim suspirando: lo que estás 
"iendo es el esqueleto todavía magestuoso 
de una ciudad que bl'illó con todo ' el es­
p lenclor de la 'magnificencia I y fue la pri­
mera cutre todas las del Oriente . En fin, 
son las tuinas de Palmira ( 1 7 ). - '. ¡ Pal-' 
mira! repilió Matilde en un tono que roa-' 
nifestaba 1a profunda impresion que ha­
bian hecbo en su corazon los recuerdos 
que tan célebre nombre lleva siempre con­
sigo. , j Palmira !.. .... y sus ojos se volvieron 
de nuevo á las rui Ilas l'Ccorriéndolas todas 
cím el mayor interés. Apoyándose en segui­
da en el buzo de Selim se desmontó del 
Ca,{llel)o y principió á pasearse por aque­
lIa~ galerías entretanto que un pobre árahe 
les preparaba algull alimento sobre el ter­
rado de un palacio I cuya mole estaba 
enteramente s'epultada hajo de tierra. Ca': 
minaban en silencio I ni aun se oia el gri­
to del Chacal (!,) ni el ahullido de la 

(O) El Chacal ó Jackal, llamado tambien: 
lobo dorado. por el color amarillo de su pelo; 
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Hiena ('1'1) que turba~rn el silpllr.io de PaT­
mira, pOl'que ¿ flu é habrian hallado en cITa 
aun cuando esca t'basen sus sepulcros? El 
polvo mismo de mil grnéraclOnr.s que ha­
hia alimentado en su r ecinto habia 'desapa- ' 
ncido t m ezclándose con 1a ~ arenas del de­
siel'to y abiedos los túmulos y catara Teos 
parecja que habian CUlt'cgado· su depósito-

es una especie de zorra . que SI: crla tn los de_o 
siertos de Afr·ica y Asia, , y se manti.ene de ani­
malillos y de ca rne hUl1)ana si puede cogerla, 
arreba tando los nioos pequeoos , ó los cadáve­
res que desentierran de los cementerios ó sepul-
cros, ( Notu d,¡ Traductor, ) , ' , 

(e<) La Hiena. es u n anima l reroz, 'de la f.,­
milia de los perros , de color parduzco" ~ rgun 
tanto dorad() oscuro ', . . semejante á un' l01\o. >: con 
una crin comO'· el C':ál)al1ó: sb: mirar es'! hbrri­
hle y traidor: tiene una bolsa de' m at.eria odo_' 
rifera ba jo de la cola, poco mas' ó menos que 
la ci\· ~ta, Sus dientes son como lo~ de la pante­
ra· ó el t igre, E s la Hit;na el animal ,de, los mas 
t erribl es, y mal vados: no teme, á otro ~lgunQ, 
inclusos el l eon. '~ ¡gre y pan te;'. : vi ve so.lo de 
carne , y cuando esta le falta va á los: cerq~~ te­

terios adonde se entierran cadáveres y los de­
sentierra devorándolos en seguida: Se ;HalTa'; en 
los climas ardientes 'de Asia y Afrieá ."(Id.) 
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al día de) juicio universal, Los cora'ZOD('~ de 
ambos amantes se entregaban á aquel dulce 
sentimiento de melancolía (Iu e se apodrra 
del hombre en medio de las ruinas, pro": 
pOl'cionándose á la grandeza de los ohjetos 
cuya pasada existencia atestiguan; dbs le 
ponen á la vista su nada, y parece que le 
gt'itan, ((Polvo ues corno nosotrós, y bien 
pronto no existirás, El viajero, asombrado' 
á la vista de las ruinas de Pahriira, posei­
do de la admiracion y el terror secreto ¡lIJé 
inspira 'la mano de la destruccion sobl'e es~ 
te ' globo de tierra: se para, se con~ 
mueve: retrocede con la imaginacioTl u'na 
infinidad de siglos, procUl'anJo levanta l' 
con la idea rlesde su vasl.o sepulcro aquella 
ciudad soberbia cuyos restos contempla, y 
volver á la vida su esplendoi, antiguo: ma's 
bien pronto saliendo de los sueños de 'Id 
pa~:i.d<i al ver las tristes rcaliJadrs de ' ló 
presente, suspira al ver que las arrnas del 
desierto cadii 'año van avanzando 1)al'a cu:.! 
bril' los mas helios edificios de la mano ilcÍ 
hombl'c , y rasgar por decil'lo asi un~ d~ 
las' páginas mas hrillanles de los anales es': 
culpidos que nos transmi ten los mOI;u": 
mentos. 

,Selim I conmovido á vista de este ~o"; 
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bCI'bio, espectáculo, dijo á Matrlde .. HEste 
templo, cuya elegante arquitectura y sá­
bias proporciones parece que el tiempo res­
peta, se llamaba el del Sol, Su cúpula, soy 
tenida por mil columnas, y como cOl'ona­
da de una gloria. celestial, rellejaba por to­
dos los lados los rayos del astro del dia que 
se hallaba sobl'c ella : concunia á 'él la 
muchcdumbn~ de los puehlos circunveci­
nos, y aun d~ los mas remotos climas pa­
ra adorar en 'su emblema á la divinidad, á 
la cual su corta inteligencia no sabia ele­
varse d.e otro modo, Mas a\lá tenian tam­
bien templos otras varias deidades Slíbal­
t ernas, Vuelve la vista, V en medio de esa 
inmensa multitud de col;mnas aisladas, de 
capiteles, cOl'nisas y fustes destI'uidos, mu­
tilados ó próximos á serlo. los cuales de­
bian mas bien formar la mansion del 
Olimpo ,¡ue la de unos simples mortales. 
repara ese sob(~rbio palacio que fae de Ze­
Dobia , de aquella Reina varonil, cuyo, ce­
tro pudo solo quebrant3l'1e un pueblo so­
berano de todo el mundo, Aqui mismo 
cantaban algun dia el triunfo de las artes 
y de las armas millares de voces, y cele­
bl'ahan los placel'cs donde ahora solo el ára­
be .)'agamundo montado en su ligera yegua, 
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pasa de I:trgo sin detenerse siquiera un 
momento, ni fija!' su vista sohl'c tan pre­
ciosas ruinas como si no existiescn; ó por 
d contrario, se complacc tal vez en acahar 
de derrihar con su lanza alguna columna 
ó capitel de estos 31'COS de· triunfo que se 
erigieron á la victoria . El ave nocturna 
apenas puede ya permallec~r en ~stas aha­
tidas ruinas : el tiempo parece que deposi­
ta en dlas su cansada segnr; y en fin, aqui 
puece 'que la 'eternidad fija su inmóvil tl'O- ' 

no, j Ah! si todo parece sobre la tierra co­
mo un sueño fugaz; si todas las grandezas 
del mundo terminan solo en formar el 
polvo de ·estos sitios" olviMmoslas MatHcle 
en el sentimiento que nos une: sea este 
5010 el qu e nos haga aprcciahle la existen­
cia y constituya él solo nuesh'a mútua fe­
licidad. Ven amiga mia á alimental' su fue­
go sagrado en las de'liciosas soledades del 
país de Aden; y si cn aiguTl tiempo me 
viese espuesto á sacrificarlo á las promesas 
de la ambicmn ó á la esperanza de las pal­
mas de gloria, Ó de los tronos del mun'do, 
l'ecuérdame Matilde mía, rccllérclame las 
ruinas de Palmi.':i. -- Amado Selim, le 
contesta Mal.ilde enternecida, ¿ conoció 
Zenobia el en('anlo de este dulce sent'i-
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miento? el Fue virtuosa y sensible? -- La 
tama póstuma la hacc mas valerosa que 
tierna. -- En tal caso la compadezco, res­
pondió la PI'iuccsa sonriéndose ; porque 
temo que mas lIe una vez hubiera podi­
do decir corno Tilo (, lle pe nI ido un dia." 

Á la maualla si{!;uienle ambos amantes 
dejal'on las nlinas de Palm il'a, echando so­
bl'c ellas la úllima mil'oda, y tl'ibulándo­
las un pos,trcr suspil'o. Sclirn padecia mu­
cho á causa del dolor que ll'nia en Sil pro­
(unda herida, y la falta de un vendaje con­
veniente; habiéndosela irritado mucho el 
calO!' y el cansancio del vJaje; pero era 
Malilde quien se la cUl'aba, y Selim no 
se a tl'evia á quejarse. 

Principiaban ya á vel' el fértil suelo 
de la Al'aoia; pero aUll dislaban mucho 
del término de su viaje: vencidos algunas 
veces en medio del dia por los ardorosos 
rayos del sol. se dct('nian á la sombra 
de un bosque el!' palmeras, cn donde Selim, 
colocado cnfl'enll'e de Malilde P"ocul~ba 
olvidal' sus pesares en a'1ul'l dulce reposo, 
fijanJo en ella sus ojos , y cOllsiderando sus 
bellas facciones: la Princesa })or Sil parte 
le mil'aba lambipll con Oi (» a terrados: los 
latidos de su corazon doliente se la figu-
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raban angustias de la muerte, persuadién­
dola su exaltada irnaginacioll, que el dal-do 
que le ,hil-ió estuv iese envenenado, Á esta, 
l'ellexion ,inundaban sus ojos llantos de des­
consuelo., reconviniéndose de no haber es­
traido con sus lábios la ponzoña de la he­
rida dl~ su amante, pagánJolc con su vida 
que le rlebia. salvándole .de la mu erte, Ot¡-as 
veces con alguna menor agitacioll velaba 
al Jado de .Sdim, que ·d('~cans;lba sumer­
gido en dulce .sueño • y aun ensayaba alguna 
cancion ·con su a11f,élica voz para hacer aun 
mas gratos aquellos preciosos momentos, 
Pel-o .j oh mágia .del amor! Al despertar 
Selim y 0;1' los dulces acentos dp- i\1aLilde, 
creia oir las ha¡-pas de los espí¡'itus celes­
tiales, y su a lma enagenada se elevaba por 
la imaginacion al Supremo Se¡' de los Seres 
y á Jas mo¡-adas eternas, j Oh tierna amiga! 
j dulce embc.leso de mi cor.azon! tu voz nle 
hace gustar anticipadamente la felicidad de 
]o,~ inmortales, j Oh Dios mio , Dios mio! 
si acaso mi suerte fuese la de perecer en 
el momento mismo de . sel' fdiz, haced 
Seilol' (Iue no muera sino con el nombre 
de hijo luyo y esposo de mi adol'ada Ma­
tilde ; pues conseguido que sea, crecré Y;l 
{pie pertenezco al mundo venidero. 
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Tales eran 10$ pensamientos de nuestros 
tiernos y desgraciados amantes en semejan­
tes circunsl.ancias ; pero aun no se hallaban 
libres de los peligt'os del viaje; pues al­
gunas partes .lesiertas de la Arabia estan 
pobladas de animales feroces , mas temibles 
pat'a las cat'avanas que los mismos árabes 
enantes que las inundan. El mayor de 
estos peligros les esperaba cerca dI! un ma­
nantial de agua tlulce y cristalina, que te­
nia su ol"Ígen en un bosquecillo adonde lle­
garon, y que les convidaba con su fresca 
y deliciosa sombra á descansar del calor 
del dia en las verdes y floridas orillas del 
anoyuelo que se formaba con las aguas so­
brantes del manantial. Éste y la frescnra 
del sitio habian att'aido muchas fieras, las 
cuales despertaron al ruido que hicieron 
nuestros viajeros al acercarse. Durante la 
noche se habian libertado tle ellas á fuerza 
de encender grandes hogurras; y pOto el 
dia que es cuando dllel'men habian podido 
por esta causa caminar si n temor, Al oit' 
Selim y Matilde sus rugidos, se alejaron 
.le allí con la velocidad de que fuel'on ca­
paces sus camellos; pero viendo que les e.'a 
impmible evital' su alcance, y .que sus ar­
mas set"Ían inútiles contra tantos mónstruos, 
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dele~m illÓ Selim abandonades uno de sus 
canwJlos, Elí, U1l0 de sus asistentes, retuvo 
el. suyo. le puso en estado de no poder 
seguirle; y montando lurgo á la gUI'u­
pa de su compailero, se akjaroll con la 
mayol' rapidez, Esl e medio fue seguramenle 
eficaz , y el (Itle acaso, salvó pOI' el prolllo 
la vida de nuestros caminanll's y Su comi­
ti va; pues las lieras se ccba ron con el ma­
yor {'llcal'nizamiento en el tímido y manso 
anima 1; l'uO aun JlO lile suliciente ~ste 

sacrificio; },orque UJI leon, qlll', acaso JlO 
10 han producirlo mayol' los vaslOs desü-r­
tos de la Numidia, pl'l,si~uirndo con te­
n acidad á los atH,'ados viaj .... o~, y dando 
hOl'l'ihles I'u:;ido., '1'"' hac ia n J'clu 111 ha l' aque­
lb s solpdadcs , la IlZ;;Ildo,'" (le I'('pente sobre 
ellos, a lTancó al in!i'¡ i, EH del lado de su 
com panero, y cogiéndole en la boca con 
la misma facilidad que si hubi r ra sido UIl 

pr.'l lleilo corderillo, se marchó con su presa 
p3,'a devorarla á ullas rocas cercanas, elltre 
las que desapanció bi('n p,'onto, En 'olras 
circunstancias Selim lo habia al'l'ie~gado Io­
do po,' salval' á aquel liel criado ¡ prl'O 
1emhlando en aquel momento por la v.ida 
de l\btilde, que era la (osa que mas amaba 
en el mundo, y aun mas qu~ la suya pl'O-

:rOMO n. 13 
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l'ia • se contrntó soló con compadecerlo sin~ 
'cetatlH~nte y bmplitar su desgl'aciada sucr':' 
te. Todavía no habia podido desechar esta 
triste idea en la mañana siguiente; cuandu 
al s: .• lir de unas chozas en que babia pa­
sado la noche, el pdmcl' objeto que se le 
presentó fue el mismo EIí; 'lue postrán­
dose á sus pies le Ofl'ccia su casco, ador­
nado con la melena (iei Icn-ihle animal (fel 
qué se tiivo por víCtima, Eslrechóle Selim 
'('ntre sus bl·a7.05 licuo de júbilo. en el que 
ie acompañó Matiide j y el ficl criado les 
contó 'lile en el momento en que el leon 
iba á devol':.rlc, tuvo la felicidad de c1a­
val·le un puibl en la ga"ganta y traspa­
sadé de pal'le á partr, ~olpe sirmpI'c rlJor­
tal para esta clase de a"i l r.alc .~ Á la ftiel'Za 
del dolor habia abandonado ei ieon su presa, 
dáÓ,io un esp;,nloso l"llgic1o ; pero animado 
dI' un nul'vo furor vol"ia á acomete.r á 
Elí. Y lo h"lll'ia in[dihlt'mcnte devorado 
sino h¡¡h¡(',r aho;:ado al fÜ"ioso anirnal in­
Dledialarn('nle la salÜ!;rl' filie á tonrntes bro­
taba su h(,rida. E , ta nccio ll vall"'osa no la 
est.ráñ6 Sf'lim • pOI'(lIJe cO lloei" bien la des­
tnza y fuerzas de su criado. y sa hia 'l!.le 
á v~ces suc~"e (f(1(' un árabe montado sobre 
un buen caballo y armarlo de una lanza , 
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s~ lIt'r:esga en et Je.iel'lo ;l combalil' con 
I!I Rey de las Selvas j á q llien vence Ó 

n/ata , 
En fin j Selim y Matiide de$rilC.~ ele 

tanlas fatigas é incomodidades llegaJ'ori á 
Aden I en donde lo,~ cuiiÍádos de Ahou lassem: 
unidos á los desvelos de MatilJc, y al so­
tOITO de io,~ mas ,]ieslros cirujanos, resti­
tuyeron al Príncipe las fuerzas y la salud, 
éurálldolc su huida, I,a misma Matilde pa­
l'ecia l'eUacel' á nueva v ida I conf~rrne la ,de 
Sdiril se iba alíimaildo. , Spll'; . enJ\~mcf~ prin­
cipió á tener par:!' ella atl'activos I~ I\a~ 
t.'JI'aleza t.an hetmosá Í'1I a'ludios c1ima$, 
En el tenl¡,o de la ciudad SI' (,leva uno 
de los mas h .. llos cdi'icios del A"ia j ' ' co­
I'ol/"dtl pOI' ulla cúp"Ia; ósea clara hoya de 
cristales de ro(:a que pel'rllitiarl d paso {I 

la lin. Penctrando ~sta por todas part.es, de­
jaba vel' el hl'illo de inucha¡; hil,'ras dl' co­
lumnas del mas precioso mármol y mu.,. 
ellas f\lentes, cuyas crist:¡JiÍla~ aguas l'~:, 

saltando de los surtidor'es en varias formas 
corw~I'''ahall una pr,rpetua fl'cscilra: perj) 
todo esle helio conJunto queda fclipsado" 
compál'ándole con la multitud de heWad,·s 
que .. ~c ven allí J'funiJas olé toda~ las Pl;Q, 

tincias. del Asia, y:á las' cuales pare¡;e:~ 
: \ 
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en sí mismo los 1I0s esposos. Asistan á 
su himeneo, y enternézcanse de su tdi­
ciclad lodo3 aquellos, que despues de duros 
y lat'~os traba jos y de las pruc[¡as de un 
constante amor, se han visto coronados por 
d: ,'ccuerdcu el sentimiento de 'lulO se v·ic­
ron penetraJos al l'cI:ibir al pié Je los al­
tares la lIlano de un obict.o «(111 ... ido, a\ 
oir ·de su hoca el jnramento de un (:tl.,-nu 
amor " )' aceptá<lole Jdalile .Id Eterno qm, 
le autoriza , santifica y befldice, y 'de eny '. 
ma~eslaJ está lleno el templo. Solamente 
estos podrán 'collocer 10 que quisicl'a es­
lJl'csar aquí, y no pueJe mi pluma pin­
tar ni Jal- á PlltcllIlcl' ,á los que ;ha'y~n 

amado C¡¡II 1 ibi cz~ . 

Tal vez se llcnsnd qlle M:ttilde 'habia 
lI e~ado ya á la curnhn: de la Idicidad; pero 
esto seria no cono~,', rb bien, óno 'co­
nocer á la mu~Cl' <:11 ¡;:> DHal. Ella misUl:\ 
cl'eia que con 'el corawlI llIas tierno y 'la 
ima~iuacioll mas viv a .• y uespl.lcs de habe,' 
sido por lllll ~ho liclIl\,u d Í'tlgueLe de age­
Jlas iJeas, I"" ioll<" ~ ' ~,rl\'i'ascas de la vid,., 
habiall,~¡(aJ(I ya á Ji,frul.ar de lralllpli­
los liias, lihr<, J,. lH:san:s y rcrnordirnieutos. 
¡Ah! somos tan poco susceptibles .Ie Ulla 

cOlllplcla t'eliciua<l en esta vida. q.ue aUII 
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el amor ha prodigado todas sus gracias '1 
atraClivos, Se diria que en aquellos sitios¡ 
que fueron la cuna de la madre del gé­
nero humauo, ha querido la nalul'aleza 
consel'val' el tiempo de la hermosura pri­
mitiva, Esle asomb,'oso edilicio de que hp 
blamos encierra unos bailos magníficos) que 
son una especie de santuario cenado á la 
vista de los hombres, clue no pueden I,e­
netrar en -él sin incul'l' ir en pena de muer­
te, y asi solamente se abrió á Malilde, Solo 
ella el'a capaz de compelir y esceder á las 
georgianas y circasianas que allí se halla­
han, y disputadas la manzana como otro 
Páris , probando á aquellas Ilo,'es del Asia. 
que las de Illglafcl'I 'a pueden á veC'.es ar­
rebatarlas el p,'emio de la belleza, Así de­
bia . parecer Venus al salir de las olas, 
seguida de las Nel'eidas clue rOl'maban su 
acompailamiento, ó á lo menos esto ha­
ce concebi,' lo que pudo moti val' aqu ella 
ficcion. 

Por muy agrádable que fuese á Selim 
la nlOrada y pc,,' maneJlcia en Aden, era 
sin ~mbal'go muy conctll'I'ida para 110 es­
tar espu'esto á SU cOll ocido ; pOI' lo cual 
no bie.n se halló en ('.~ tado de l'0 n~ I'se en 
camino, cuando Abou' assem le aconsejó-f'a-
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líese con Matildc para Sana (1 fI) • capi.tal 
del Yemen ('9). uno ,le los distritos del 
Asia á quien la naturaleza ha p,'odigado 
mas sus favores; pues ni na en él ulIa ctel'­
Ila primavera bajo un cil·lo siempre sel'eno, 
y una lempel'atur'a benigna é igual en to­
das las estaciones de l a iio: 105 árboles. se 
vel\ cargarlos de los mas dclíciosos frutos, 
('sqllisiIOS aromas y fragancias balsámicas 
se cxhal.m por lodas parles, presentándose 
á un mismo tiempo por do quiera todos 
los dones de las cuatro estaciones : lll. fruta 
madu,'a en pos de la flor que la embellece 
y pufllma; jamás ('1 soplo del furioso hura~ 
ca 11 agi ta las hojas ni m neve las ar enas: 
mil aJ'royos · cri~talinos ,' ipgan y refl'cscan 
los bosques .le aquella tierra embalsamada, 
y parece ql1t~ con su elulce murmullo re­
quiehran á las flores ele que se halla esmal­
lada, la sombra (le sus orillas, La tierra res­
petada de las tempeAla,les. y I¡umedecida 
f, 'ecnenlemente con la hnmedad del rocío, 
¡lá fáci ImeJlltl sus ricas producriQnes á la 
mano (!'te la cultiva. al paso que en otra 
pal'/e el hombrr tiene. que arrancárselas á 
la nalurale1.3 : allí como madre mas tierna 
'l ~ellel'OS:1 se ln ~ of,'~c~ por sí miSlJl8, le 
nutre C(lU ~.u lilas dulce \ecll4l ¡ y siempre 
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cuando las circullstallcias pasadas ,'espct l'ti 
nuestro estado actua 1, tenemos den t ,'o dé 
nosotros mismos un gérmcu de illfl"ielU'­
des, de vanos deseos I y temores vagos t1 
quiméricos; cuyos empollzoüauo5 vapores 
la atacan y ah,eran. 

La misma I1o('!Je del dla (,n q ne el Ciel() 
hahia coimado los v()I ()S de Ma lildei unién­
dola al esposo mas d igll o (J¡, Sil corazol1, 
un sueiio fatal vino á lurIJar la tranqui­
lidad de su alma ; parecía'la qu~ ' dcspues, 
de d~pren¡\~ I'se de ~5la frágil vida des­
pues de su naufl'agio I entraba en las mo­
radas celestiales !l\'(JITIe tidas á los e-scogidos : 

libre de penas , Sil " Ima rc' piraha la paz 
de , los jll$tos c" a udo oyó '" coro' de los 
állg,'I{~s que se illa n aproximando á ella. 
Esta divina' armonía clIcantó á Matilde, ha­
ciéndola', gust al' con ant.icipaci(>n' una ,fe­

licidad pUl'a y wl'tl aile"a. El coro de lo~ 
án¡;cles sr~ la a l':Jl'ec ió a l fin cun lorlo el 
esplcnrlOl' de la ¡; Iol'ia cdl'slial : de d sale 

una sOlIlh"a hil~ n;¡v Pllturada; 'lue Malilde 
juzga: ser la de Sr, lirn,. y con una VO? , cuy.o 
SOJiidd peli!'h"a lOlla su alma a!!;il a d~ , la 
d;l'ige estas' palab."as: H S(lmltra de Malild.·, 
cesa¡"on ya tus Iar;;os paclt"("imiclltos; Pu{~S 

un esposo fiel te a 1.11'C la morada celes", 



l'isueua h~ dispone pbcrn 's y previrllc SU~ 
'l1ecesi .lad es, Fd i"m(' nte tarnhi"1I aqud her~ 
moso clima intluyp. asimismo en el carác­
tel' y co"lumbres d .. , sus habitan!.!'s : lo~ 

árabes ,1<-1 desierto piuden ~n él el gusto 
á su vida elTanlle, y -'011 mas sfrvicial"s 
y hos pilalat'io. 'lil e ('11 Ol,'as pal' les : ell fin \ 
aquel pai,. , d Hl J ,S favorecido del Ci..Jo I y 
que hacía muy poco~ aiios ,'r,.piraba de 

'~us agitaciones políticas bajo \·1 gobierno 
, trI' SaladillO \ pal'"cia (fue se habia C01\ -

servado para realiza,' b& ficciones de 101\ 

poetas, y repl'odncir los proJigios a\\'i-, 
Luidos al siglo ,J¡. oro, ' 

EII las cercauÍ3s de Sana, purs. fuI' 
dOfH!e S"lirn "~I\,j al vr'lt'!'a !.Ie .< ac.· .. do te 
y la cl}lo n ;;' cd., liap3 d.\ 'P'C ya rlejamos, 
hecha mcncion, m ¡;s ar";ha j l' habiéndole 
re(;'l' idq lod" la bist'oria o.· m vida \ dc&" 
cuh,';r no()le su al to .IIac:i:nlt·nlo ; qqe era 
cl' l:i :. iano , t~ hijo dí.l . c.risl ¡ana, alln 'cuandq 

. dl'ST",es . .t,. cíc'J r n .11' ... , h~l'mano Sala­
' <l ino k, !,i a s iclo ,·cluea.1o C'II 1:\ seda rna­
h~ '"el:ln:t, y c",i (lhjd~do Sil primiliva re­
ligio ll: que "'.lIia ~iclo dnspues illstruido 

' de ,,"" vo ~n ¡is la por la Pc ,ncrS3 Malilc1e 
de rll !;b l!'l',·a. Sil fnlHl'a (' , pOsa ; y <jt.!e con,­

YCI\cidll «lo 1~ "crdad, qc e, ljl l~eliliiQl\ Sallll\ 



20 7 
tia1 de la paz y de la alegría." Á la voz 
de Sil e.<po"o y su liuno llamamiento; la 
p,' illcesa ,¡uiere 3l'l'ojarse en sus brazos; 
pero i '1tll' asombro, '111l~ constern3cion es­
pCl'imell ló al reconocel' á ~\1alek - AJhel, 'en 
el que tenia ¡.IOr Sdirn! "Drl.ellle sonlhra 
qnerida, esclalll:l Malil,le: te h e si,uo in./il' l, 
he qndJl'anlado mis priruero., ji¡ramenl os." 
D ic ielldu e.<! as pabbras a pa r la sus 'llUrnil­

oes ojos ..le él; q ,, ;ere hui .. ; y cae eu .105 

brazos dp. Se\im t¡IIe la 3IT,' ha la y la lJeva 
lejos de 13 morada cdcs tial <le flue no es 
ya digna: pro tegi da pOI' su I\nevo esposo. 
esp,'ra sIIstners,' :\ la Justi cia Divina :Y 
;í la VCll ¡~aIlZa de :\IJldr- A,Jbl'l ; pel'O ·cada 
v(·z 'l"e v"I.I'I\',~ b ":,<1 :\ á los s il ins !'fue 
aba lldona , VI' á 1~ .. , le <'1"" hlli 1.""a espada 
de I"uego ,'n la mOllo í" ';'s i'¡,;ne á los .los, 
grilándoll'. á dh con ulla voz I"ormida)'lc·: 
't<1'1 tribunal de Dios ;(' ("1("\. ' 11:1," ¿ DÓlld·(' 

nos salv·a l'e mos; dice Mal il : 11~ all'rl'ada .á 
Selirn ? y ést.e solo la ¡'(''' Ilolll le estas lla­
la ,,'I'as, i La espada (le Dios! i t:lespa:da 
de Diod Malildc vá á sllcílmLir bajo su 
t el' l'¡ hle COII~,>ja, cllaüdo Selim llegando á 
la cillla de 1111 nlOnle, éste se abre bajo 
de sns pies, se sumerge con ella en aquel 

~bisrno. que parece se ha ahierto de IH'o-
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queria reconciliarse con ella, y entrar el~ 

('1 gremio de la Iglesia Caltílica, y contraer­
su inatrimonio con Matilde; la cual. auri 
ellO/Ido bubiese s~guido siendo mahometano, 
t cnia pe¡'miso clc! Ú'gado del Sumo Pon­
tílicc ¡¡¡lI'a cOlltnlrrlo por el bien que de 
este clllaCt~ se seguia á la CI'istiandad; y 
en fin Srlim ahrió complelamente su co­
¡,a7.0n al vrnerable sac('r~ph', y despucs de 
,Iaber cOlu:f1n'ido 1'0r. mUl:ho tiempc á oir 
sus sahias 1('CCi9n€'.s pa.'" que la srmiUa del 
I'vangdil) se arl'3igase mas y mas en su 
ahn;t. y ',produjese los . ma.s copiosos y sa­
z:)JI ;ul os frulos, llizo ulla rO!lI~sion grneral 
<:on w do c! !á\,(l\' l Y las mUf'str3S de 
\In verdadero hijo ,-le ,J"'< UCfislo, ;í lo <Jlle 
Ma t il,,,,, f llagcn~ .la .le ., kgr'", 110 d~ jó I~m­

J)ipn .le conlribuir lltl f Su parlll 1 com'ir­
tiéndq~ lamblen .flle ~u maestra y direc­
tora ,rsl'idlual, corno 10 file en oh'o tiempo 
e 11. d. Carmclo, r "p f'sle c:stado ambo~ 
a ru:m'es 'ratal'OH de unil'se eOIl lQs sagr~­
<los víncnlos de,! ma1r¡monio, prévio el 
p ;cláml'D del anCÍ;wo ~erfdolf', á 'luien v~r 
:;itahan cl.iad3mrlll~ , aunque CO~ ~I 1Il~,yo,... 
sigilo; r que tom(; l an 10 afl'cto á 3OJoo,S. 

1,lríncípe5 . f¡U F J.,~ rniraha y t!':llaba ya 
~mo ,l sus v!!nla<~ero:; hijos • . prodil?áo1 
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pósit.o para t1·agados, y se enc:uenh'all 
á los pies del sáhio Nuredino. (' Salvadnos, 
Sello,' , esclamó Matildc al ,'cconoccrle , sal­
vadnos de la cólera divina: ¿ qUl; hc he­
cho yo para padccCI' tanto? -- Hi ja mia, 
Ja res'ponde el venuable allciano: ¿ habcis 
olvidado las div;uas palalu'as esc ritas en 
el , frolltispi cio dl'l t, 'i llllll"1 fIlie tcmeis, 
y baLcis sub.stiluido los fallta smas de una 
imaginacion delirante á b idl~a que dc­
beriais tener de las divi>las pufccciones? 
Elevad vuestros ojos al cielo y tranqui­
lizaos," Obedece Ma tilde temblando, y en 
vez dc la fantasma tel'l'ihlc de Malek-Adbel" 
solo vió un rnagcstuoso t.e,mpl" de la Di­
vinidad sostenido por án;;eles. CoronaLa á 
este templo uua cúpula .Ie estl'l~llas, em­
blema bl'illant.e del millon de orLes que 
formaban su impel'Ío, imperio inmenso 
é infinito como lo es él mismo, en quc la 
tierra es solo un punlo imperceptiLlc. De 
este templo pues salió una voz, y pro­
llunció estas palalll'as d,irigidas á la Priu­
cesa: U Matilde camina con , segu"¡Jad : el. 
Ser Supremo se coml'ad ('c.~ de tus tra­
hajo~ y heudü:t· tu ,'''timo himeneo," Á este 
tiempo M~tilde se despiCl'ta 1 agitada toda­
vía con aquel sueJlC)" que tuvo por u~ 
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doles todo el afer. lo y cal'i,i'o á 'lile se hacian 
cada dia mas acreedores, 

En lin sr sei'ia ló el ,lia para v~rificar 
su uuion al pié de lo~ altares, ¿Quién po­
drá pinlar el enagenamicnl.o de Selim al 
consideruse próximo á se l' esposo de su 
adorada Matilde, po,' lo cua l habia pa­
sado tanto,~ fI'aba ios y lal.igas , habiéndose 
visto espuesto á ' penlel' su vida, y sin sa­
her cuál seria su suel'te, al saber su her­
mano Saladino no solo su desobediencia, ca­
sándose contl'a su voluntad, si/fo el aban­
dono de su Religion? Consi,¡,'renlo mis lec­
tO/'es; pues es mas lac il (le pensarse, que 
hallar espresiones para ,Icc¡"se, POI' otro 
lado J\1atildc i 'fué conmociones, fJllé sen­
saciQn{\,~ tan ag/'u,.lahles; pero mpzrladas c on 
uua dulce melan colía uo espc,'imt'Jltaba su 
COI'azon, viendo acer carse el dia de s~ fe_ 
licirlacl , y considel'antlo cristia'no á Sil es_o 

poso Selim , lIel1ándose de la lI1a3 pura sa­
tisfaccioll en 1I :t1>('" conlTib"iilo á esta con­
version tan int e ,'esanl.l~ , Amaneció por fin 
el qe.<eatlo dia: los eido .• v la t iprra pa­
recia 'fuo se habia n cornbi ll atlo para 11a_ 
cerlo el mas hr l'/llO'SO. La hrillan le aU "ora 
oseu/'cc icudo las rs l",· l/as ahria las puel' las 
del Orieute al Padre de la luz, que ' t'.a ... 

, 



2°9 
favor de la Providencia; lee en las ti~rnas 
miradas de su esposo, qne con eli'cto &e 
llalla en la senda de la felicidad, y piensa 
que para en adelante tiene en su favor 
al Cielo, á la naturaleza y ·al amor. De­
jemos aqní á Selim y Matilde, y volva­
mos á ver lo que ínlerin ocu.Tiall estos 
sucesos pasaha en el palacio d~ 1 Califa. 

Vielldo Záfi.'a el dia '¡Ile se ausrntó, 
Selim que éste 110 volvia, envió gente en 
su seguimiento. que conió tras de ,él hasta, 
el paraje eu que combatió COII los ban-, 
didos árabes; y halla!ldo allí su caftan 
reilido dI' sangre, y á aquellos dos que der­
ribó el Pl'jrll;ipe, de JO.l cuales el ' 'JllO P-ll-. 

taha muerto, y el otro aUll daba seña-o 
les de vida; preguntaron á éste acerca de. 
Ja persona de Selim: el. herido • . por . las 
seuas que le diel'on, conoció que por quien. 
preguntaban era el guerrero. contra quien 
habia combatido; y así 110 Plldo menoS 
de decirles 'lue .creia iba hrrido mortal. 
mente. 

Los emisa·rios tuviel'on pOI' indudable 
q~Je Selim ha.bi.a perecido á manos d~ los. 
balldidos ,. llegando esta noticia á oid!>s de. 
Saladillo. q,ue tributó , sincrras lágrimas á. 
la meYioria de &u herman(). Este ~UIJIOr. 

TOMO lJ, 14 
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1entlirn,lo Stls rayos pOI' las inmemas y 
floridas campiJlas del Ypmen aleg"aba; daba 
llueva vida á las t10rrs y plantas, y ha­
cia I'{'vivir ro la dOl' OIida nalnraleza: los 
hahitanLes de los bos"(j1Jrs y $"Ivas le sa­
luda ban COII SIlS toa "pada ,~ Irnguas. y se 
,leshacian ''u Iriuos y g(II'g"05 : ¡as llores 
ahrian sus cálices caq:~ados rI" rocío, cuyas 
Cl'islalillas goLas, heridas por los rayos del 
sol. orrecian torios los brillantl.'S co lOl'es 
del iris, ó parecian 01 ras tantas brillan­
tes perlas, y éxhalahan SIlS aromas que 
emba lsamaban la at.mósfera: ésta se hallaba 
se,'ena ~ill nuhe alguna, ostenl3'u]0 el 
mas IWI'mo~o aZIII: t'll li .. la naturaleza toaa 
concnrria á .<olrmnizar l.'.~tt! memorable dia 
y ,1 p,'p,~tarle todas sus bellezas, 
, Splim y Matilde acompañarlos de sus 
'6r,Ips criados lodos tamhien C1'istianos, con­
ve"tirlos y baulizados pOI' el venl.','able sa­
errAote (y flue hahian jurado á sus amos 
s('¡(lIi ... 105 .iempre, y ¡(narda,' el mas in­
violable seert't.o). ' se dirigieron ,á la aldea 
cristia na en busca del anciano past.or flue 
'los a¡i;lIard~ha ya revestido para cel<,brar 
'la all~lIsta e l' ,'emonia; y con efecto fue ce­
leb"3tla á pres~ncia, v en medio del jlíbilo 
y ¡u;Jamacioues .de todos Jos cl'Íslianos dI! 
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(ue sumamente favorable á Selim, pues im­
pidió se hiciesen mas indagaciones en su 
busca. 

Selim vivió incógnito un año en Sana, 
al lado de su querida Matilde, gozand() 
en paz de todas las dulzuras del amor mas 
feliz, y de una pura y sencilla felicidad, 
sin, echar nunca de menos la brillante C3l'­

rera que habia abandonado, yendo ti'ccuen­
temen te á visitar al venerable sacerdote 
cristiano, á quien respetaban y amahan 
corno un verdadero padre oyendo sus ins­
trucciones y consejos, y aprovechándose 
en todos los casos mas árduos de sus lu­
ces y espe"iellcia: ademas hacian obras de 
c31·jdad y socolTian á los cl' islianos de la 
Colonia en todas sus necesidades. El buen 
pastol', á su vez, amaba á los dos Prín­
cipes como unos verdaderos hijos; les ad­
ministraba los sacramentos dirigi'~lldo sus 
conciencias, y no sabia separarse de su 
]ad". DUl'ante este tiempo que Selim hu­
hipra qllPl'ido Pl'ololl!!:al' tanto como la eter­
nidad, Matilde .Iió:\ luz un hermoso niño 
qu~ est rechó mas y mas, si acaso era po­
sible, los vínculos de su union, propor­
cionándoles l'I placer de vrr á cada mo­
mento retratada en sus facciones la imá-
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la Colonia, que aunque igworaban el allo 
~'an;\o ele los t'S.posos, no podian separar 
(le ellos sus 3S'ombr'ados ojos a l cOllsitl('r3r' su 
ber'mosUl'a y noblrs prmdas, Malihlr )' Se­
lim, pt¡cs, fueron lIuidos co~ los indiso­

luh¡es . lazos del matrimonio, y reci~ieroll 
la b~lI <1ic i9n llul)('ial :,) pie de 108 a llan~s. 
jtll'á ndo." , rn,ít'laJl,,,ut e un alll Ol' et"rn o, 
¡cuál palpit;¡Lan sus corazones r'1 cs lp dulce 

lUo!ll~nlo, y qué rayos de lu, úi'spediau 
~s. hermosos ojos! se vt·ia n . elll~zaJos el 
valor y la herruosl\ ra: ~irnenrC\ ~11(endia 
la anlorcha y p.ntonaba el hi mno de la fe­
~icidad : llsidos pOI' las marros los .105 es­
posos .<alilll·o,J de! tcmplo., srguidos del an­
~iano pasto r, qu e V"l'líel~do 1 ~¡; I'iJllas de 
gozo los a!trazó á ambos! y lodos los d,'mas 
.HistíanQs 13& verlíall i¡;"a!Ol_~llle;. y en se­
g~ida s~ dt.' igieron 'C01) aquel á su ha hita ,!, 
~iol1 par'~ po~e,!, mostra r le su a grail ~ci~ .i ~ I).T 
to y <lar'le 'una pl'Ucb:¡ de su .caridad, Seli~ 
vestido á la ClIl'opca uejah\\- : \ ',Cf su a lTo­
gante figura , y la, bella prQPQrcion de 10.., 

das las part f.S , J e , St~ cuerpo,; , en .su rostrQ 
se veía!). pinlados el valor y la nohlc7:3 ; y. 
sus bel'mosos ojos <l e q IlC c.qn;i~n a 19ufW!,S 
Jágrimas manile.sl aban la ' scnsil¡ilidad ,J<; su 
Gl),ra,zo,n, ¿ Y. 'lué díJ'Croos JI; MatilJc ¡ {:9,ro ~ 
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gen de ambos, j Oh naturaleza encanta';' 
dOI'a! j con qué mágico poder arrancas lá­
grimas de amor y alegría á unos tier­
nos y cariñosos padres en ·el nacimiento 
de su primer hijo, á la vista de sus fac­
ciones y sonrisa del desarrollo de su sen­
sibilidad! Parece á veces que sus manos 
han manejado los pinceles con que tú ~is­
ma has delineado el vivo retrato que has 
confiado á su ternUl'a, Así perpetuas 10l 

sentimientos que unen á los humanos en­
tre sí con los dulces vínculos del paren­
tesco ; así endulzas sus trabajos, animas 
sus fatigas, eres el consuelo en sus des­
gracias; y por último, al ver el padre 
y la madr'e perpetuadas no solo sus fac­
ciones sino sus virtudes, .su nombre, sus 
riquezas, y cuanto son en sí, en sus hijos, 
dejan sin dolor la pesada existencia, y cuan­
tos atractivos tiene ~ste munoo lelTenal, 
para volar al mundo celrstial á la verda­
dera vida eterna á reunirsr. con su Di­
vino Hacedor I que es el fin único para que 
nacieron, 
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nada al' una Ilel'mosa ~lIirnalda de 110rrs 
del campo; tmdeaJl(Jo solH'c Sil f,'ente sus 
,", PI'mosos cabellos hechos ri zos qne pal'e­
.cian de ol'Q; e l color de la fr a¡;antl' rosa 
que se veia unido al pudor viq; iual $0-

h .. e sus m ejillas: sus oios, l{l~e c\lando se 
volvia n h:ícia Sclill) a rroi ;¡ b 'l;l l'ayo~ de hu; 
y de fu ce;.o que pClol' ia n animal' al COra7.01l 
JIlas helado ó insells ible ; sn tez mas hlanca 
que e) alahaslr'o ; su son'I'isa que ~nal!;ena. 

ha los r.or·azones nI mirada; Y'en . fh. ' ~ll 
lD3f,llífic!l vestido blollCO, ~n ·el 'lne b,'i ... 
lIabanlós ' diamantes' y toda la ~as pre .. 
c iosa pedrería ·del Ol' icnle qae deslumbra­
·11.1 11 la ,,¡,la; /'odo , 10<10 la hacia corlJpa~ 
I'a bl" ~ nna hermosllra ceJes!.i,, ) que em­
hebaha, y que no es posihle hallar ' con, 

fluien rompararla en )0 hmr!allo. dejando 
pt'l'<'ihil' la belleza y las .¡;l'a'cias ·.'<1e ·su cuer­
po, las V,jl1ludcs todas .y las ' 'pel'fl'cciones d~ 
su alma. . 

En GIl, ntlC.,t.ros es poso .• llcg~ron á l~ 
qs~ del vener¡¡hle pastor. dqnde toq¡arOll 
¡¡l¡:'JQ refi'i¡';l'rio ; y tlespues dI! h",herle dado 
¡¡rnh(W! tQ~as Ia& pruebas de Su . afecto y 
fpcoQocimi!l,üot Selim mandó ~ sU~" criados 
le diesen en ~I aelo 8ei~ bolsas ' lll'nas de oro 

JIªT~ ~l · SOGQlToqe los 1fl-1iI!ic(!3 cfÍ&tianQ3 
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LIBRO DÉCIMO TERCIO. 

Esperimentaha Selim al lado (le su esposa 
é hijo cuáll lo mas valcn los dulces placcl'es 
de esposo y de padrc, aun en el cen lro de 
un albergue humilde y senci llo, que todos 
los goces del amor que aun(lue dichoso y 
en medio de la opulencia no se halla apro­
hado pOI' la R(·ligioll y por las l(,y¡'s, Ma­
tilde tambiell por su part e, abriendo Sil 

.alm~ á lodas las impresiones del amor con­
yugal y male"llal, cOllocia rada dia mas 
que , IIt'naba ' los mas dulces debcl'cs , y se 
,complacia en cumplirlos y en ser la deli­
cia de su esposo y el encanto de su precio­
so nillO, En esla siluacioll recibió Selim un 

eSl'reso de Aboulassem en que le comu nica­
ba la muerte de SaladillO, y 'lHe por ella 
lW halla"a el impI'I'io de la media luna des­
pedaza do por la guena civil y los parlidos, 
disput ándose co n l{'son la corona por los 
hijos de aquel g,'an Monarca, y /¡UC por lo 
mismo se hacía absolulam('ulc nfcesal'ia la 
p,'esencia del Pdncipc, el cual apenas se 
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.le la (;o1nnia (Iue pudiesen acordarse de 
3'1'.,rl ..tia, y pedi,t, al Set' Supremo por 
la fcli ci,bl de sus bienhechores ; y oes~ 
pues .« , ret.i ra 1'011 , no sin verler lágrimas 
,]1' place l' á la ciuoad, colmados de las ben­
diciones 01' aflnel sencillo pueblo que las 
• .II' I' rnmaba t.ambien en abnrlllancia , j Dia fe­
liz, ,Iia clicl!oso, comprado por los dos es-
1'0 .'05 á cost.a de fanlos infortunios! j Ah! 
D;!os pt' isa á gozar de vuestra felicidad, 
que t1,'bet,ja SPI' la huencia ó el pall'imo­
nio o (~ todos los corazones sensibles; mas 
que pnr rll'sgt'acia solamente se les mani­
fies ta á 16 I .. jos , y a I través de los hor­
rOl'es y templ'slades • .11'1 mundo : temblad 
'lile SI' o., e.'ca pe con alas inconstantes como 
la hoja 'lile al'l"l·bala el vient.o, 6 las olas 
de UII mar· proceloso , sea para vosoll'os 
el jat'd.in de Eden, esa tierra, la primel'a 
que habitó el hombrl' , sin que en SII¡ 1100'es 

se ocn Itc el aspid morfífl'l'O: ella os colme 
Ile c1rlicias, y os corone con sns odorí­
leras 110"1'5 pa ra snslrart'os á la envidia y 
á las dernas I';, siol\~s 'l"e callsan la inle­
licidatl tl~1 gélll'ro humano. j Malilde y Se­
lilll Illlrrlall ya I'al'a sil'fnpl'c uniJos! En 
Sil t.i m"lleo no huho mas fiestas 11; rr{!;ocijos 
qUll 10& (ille mutuamente csperím~lltahau 
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manir/'stase sería aclamado por el ~jhcito, 
como el único capaz de gobernar con acier­
to y pf'ud~ncia tan vastos domiJ,ios; Ilña­

(li~ndo Ahoulassem 'lile si se negaba Selim 
;\ esto, no solamente podia temrrse lJuc Jos 
príncipes cristianos que Iwcparaban una 
nueva Cruzada se ap,'owd,arian dI, la de­
savenencia de los Ayubitas, acaso para 
acalla,' con (,1 Impe.-io, sino tambirn que 
los hijos de Saladino Alilal ó Alaziz que ya 
se hahian apoduado de las lilas l'icas pro­
vincias, le persiguiesl,n hasta el centro 
m ismo de la Arabia y lc sacrificasen á Sil 

sosp~chosa y falaz política. 
Esta carta no pudo menos de sOI'pren­

dCI' á Sf·lirn llenando sn corazon de amar­
gu,'a y ve,'f,irndo copiosas lágrimas, como 
el, único lt'ibuto lJue ya podia ofrecer á la 
mrmoria de un hermano á q"i~n tanlo 
amaba, que habia sido su bienhec.hor y rn 
fin que habia sido un Monarca el mayol' 
del Orient.e y el único que pOllia sostener 
el cetro de tan pod~roso imprrio, En se­
guida l'eflexionó l' discutió consigo mismo 
lo que Sil patria tenia derecho á exigir de 
él; su p;loria , el interés de Matilch, y Sil 

hijo; el bipll y apoyo que podia prestar á 
los cristianos Ilue de no admitir la corooa 



!U4 

iban á ser tal vez sacrificados al fanatismo 
mahometano, y sobre todo, lo que debia 
de temer de los hijos de Saladino, que 
siempre le habian mirado con zelos al Vel' 

el amOl' y confianza que su padre le dis­
pensaba. Despues de esta interior discusion 
Sclim se decidió á tomar la corona con 
que se le brindaba : conió inmediatamen­
te á tomlll' sus annas, y cogiendo su ci­
mitana se dirigió adonde estaba su esposa, 
y la dijo, mostrándola el acero: H Matil­
de, he aqui mi cetro, el de la Asia que mi 
hi jo debe heredar: la pátria; el honor, el 
intcI'és me llaman: voy á presentarme, y 
mis enemigos quedarán confundidos. Tú, 
amada Matilde, que ticnes que cuidar de 
nuestro hijo, JlO pucdes seguirme por los 
desicI, tos y los campos: continúa viviendo 
desconocida en este retiro, que yo volveré 
á él apenas haya atado á mi carro la rue­
da de la fortuna. -- ¿ Qué es lo que dices, 
esposo mio? responde Matilde anegada en 
lágrimas : ¿ Vas de nuevo á eSpOlle¡'te á los 
peligros de los comhates y de las revolu­
ciones, no bastándote ya la pura y dulce 
felicidad que gozamos? Permanece á mi la­
do en e.,le retiro, nadie vendrá á buscar­
te. nadie le perscgn i¡'á en él. Hec,uer,d.a las 
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promesas que me hicistrs en las ruinas de 
Palmira : y si esto no hasta á resolverle, 
dime ¿ qué es lo que vas á disputar con el 
acero en mano? J.as vanidadt's ell~aijosas 
del mundo; las grandt'zas rodeadas de pre­
cipicios, y coronas 'lile la contingencia de 
Jos combates concede tal vez á los mas te­
merarios y arrebata á los mas prudentes. 
¿ Producen acaso todas estas ilusiones del 
amor propio la felicidad? ¿ Y no me has 
dicho tú mil veces que la disfrutabas en mi 
com[lañía en estos sitios? Cuando por las 
mañanas de los mas hermosos dias del año, 
siempre iguales en estos. climas, vamos á 
Jos bosques de naranjos, mirtos y palme­
l'as que pueblan las cercanías de Sima: 
cuando en ellos respil'amos los aromas de Ja 
atmósfera embalsamada '! pl'e~entamos nues­
tI·o hijo á Dios. que parece revela aqui 
mas que en pal'te alguna de la tierra su 
gloria y su Omni potencia, y nosotros 1105 

decirnos múluamente enternecidos tt en este 
sitio estuvo el paraiso y aun está;" ¿ no 
me has repetido con hastante frecuencia 
que el hrillo y magnificencia de las cortes 
se disipaba al lado de la pompa encantado­
ra {le la naturaleza: que el incienso y Jos 
perfumes que humean en Jo. braserillos de 
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01'0 ,le los palacios d .. J05 reyes, no podian 
igualarse al ,le 1;,5 llores que mi mano te 
pr,~sellt.aba en es le sitio, y '\ue los home­
nages de los cortesanos y aun la misma 
glol'Ía, pOI' lo cOlllun e,~ solo una mera 
ilusioll, y 'lue á tu COI'a1.011 ningun placer 
le parece tan IJUl'o como 1'1 placH' que 
acompaña la sO/ll'isa (le UI1 hijo y de tilla 
f'sposa? Dime , Selim mio, qué sed de mí 
sin tí, Y fJUI~ será de lí mismo sepa,'ado de 
estos objetos de tu mayor cariño ? Pertna­
npce , esposo mio, continúa viviendo cer­
ca de ellos si deseas asegurar tu felicidad: 
y si el genio in!'ernal ,l e la guena 110S per­
siguiese alguna vez hasta es te asilo, ell­
tonees sel'á cuando líci tamente podrás re­
pel.' r Stl agl'esion. -- Entonces , r es ponde 
Selim, ya no seria tiempo Matild,,: el favol' 
de los pueblos la mayor parle de las ve­
ces es momentáneo . y asi dcbo aliara aproo 
vechal'm(~ del instanle 'Inc me lo con cede, 
en el ''1 ue la péditla se¡;uridad de mis ene­
migos todavía no me lo han ancbalado, y 
en el qu~ d ejél'Cilo df~S(~a un ge!'e, digno 
sucesor de mi lIel'ó ico ¡",nna no, y como 
ninguno de sus hijos ha hCI'l~,laJo sus gran­
des prendas, las suplen rnas' ó m~nos COIl 
]a. astucia ó con la hipocresía, Y I!n este 
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ca~o ¿ drh~I'é esperar á qu!' alguno de .. lIo,!, 
Alaz;z pOI' cjem plo, st' haga bastante podr­
roso para no temerme, y antes bifll prr~e­
~u;l'me como un competidor perjudicial ~i 
lJ .. ga á sab~r que existo? Por lo rrsprcl i.,o 
á mí solo podria costal'me la vi,la; l'HO 

deberf esponer lambirn la luya y la ,11" mi 
hijo, es t.o es , ,Iebrré 1'5['011.'1'05 que caigais 
bajo un yugo opresor y á gemiJ' ~flll'e ca­
dellas cuando ['u edo senlaros sobre el tro­
no mas poderoso del Ol';elll", Si como sos­
pecho toca la AraLia en suerte á Afdal, el 
mayor de mis sobrinos, su priml'r paso 
srrá quital' :i Aboulassem el empleo que 
ocupa por mi mediacion para conferírsdo 
;Í otrn ,le ,.u partido: y entoncrs ¿ qui¡:fl 
nos Jib¡'aria efe sus persecuciones? Déjame 
lme .• , Matilde mia, déjame volar adonde 
me llaman nuestros mayores interesrs : es 
fuerza separarno~, qlleJ'ida esposa pOI' 31-
e;un tiempo para volvernos á reunir mas 
tdices; pero es ta srparacion no sel'á 10ta·l, 
porque sirmpre te tengo y tendré prcsr.nle 
en mi corazoll: mis pensamientos le ;¡com· 
pai131'lÍ1I, y si el Cielo me concedió la vic­
toria cuall,)" solo busfaba laureles, ¿ cuá­
les no deben .ser sus lavores combatiendo 
por tí y pOI' Jluestl'o hijo?" 
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Mal.ilde al oir este razonamiento cono­
ció que seria i/lulil opo/lcrse por mas tiem­
po á Jos dl'seos. de Selim ,. y qne cuando ha­
bla :í U/I héroe la gloria, nada ~s capaz de 
contpJlerh~: por lo tanto, con sus blancas 
y tl'émulas manos le ayudó. á poner su lu­
cirnte cota de malla, colocando en su ca­
beza guerrel'a el yelmo, sohre el cual en 
las mas hermosas plumas ondl'aban reuni­
dos los colores del imperio· de O.'iente y 
de la antigua Albioll (0), En seg.uida Se­
lim estrecha pOl' mucho tit'mpo contra· su 
corazon á su esposa y á su hijo : no pue­
Ile menos de derramar algunas lágrimas, 
como si hubiese previsto los nuevos infor~ 

tUllios que les esperaban, Dcspues. seme­
jante al Dios. dc la guena. montando so­
bre Rayo de fuego. caballo de los mas 
hermosos y estimados de la Arabia. lla­
mado asi por su fogosi(lad y la velocidad 
de su carrera, vuela á presentar á SIlS. be­
licosas t!'Opas, aquella noble frente ante la 
cual siempre habia huido el enemigo,. y 
cuya vista debia bien pronto hace!' tem­
blar á los Iluevos opresores del imperi() 

, (0) Albion es el nombre antiguo de la In­
«latura, (Nota del Traductor J, 
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de Saladino, y cualesquiera otros enemi­
gos que se presentasen, 

Dirigióse Selim con toda celeridad á la 
Mesopotamia (20) , provincia de aquel im­
perio, que el Sultan su hermano le hahia 
cedido cuando ocurrió la muerte de Malek­
Adllel, donde se hallaha un cuerpo de 
tropas muy afecto al Príncipe, Á su paso 
por Aden encargó á su fiel Aboulassem, 
con la mayol' eficacia, que velase sohre 
la seguridad de Matilde" sacándola de Sa­
na si las turbulencias .del imperio IlUdiesen 
esponel'la á algun peligro, 

Luego qu'e llegó á su principado Selim 
fué recibido con los mayores transportes 
de júhilo pOi' los soldados á quienes ya an­
tes habia mandado; y toda la Mesopota­
mia entró al momento hajo su obediencia'. 
Ya pacífico poseedor de ella despachó á Ma­
tilde un coneo para que inmediatamente 
se pusiese en marcha á reunirse con él, 
dando las 6rdenes competentes á Ahou­
]assem para que]a proveyese de una bue­
na escolta que protegiese su viage; pero 
mientras esto pasaha en Mesopotamia , Ar­
dal, hijo mayor de Saladino, se babia 
hecho reconocer Sultan de Damasco y de 
JeruSale!l, apresurándose en seguida á en-
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viar tropas á la Arahia para rrdllcirTa á Sil 
dominio, 1':1 manelo PI) gl'le de estas tro­
pas SI' 11'" colI,liÓ' á Bellrutl, hombre que Je 
era enteramente ;.dido V de JIU caráct.er 
fe,'oz' ; y asi lo prime,'o 'que hizo fue de­
l,nnl'r d~ sos dl'SlilloS á cuallto~ sMppchó 
podit'sI'n se" a pa,ionacfos á Selim, Un~ JI' 
pilos foe Aboulassen" al cual se le rnvió 

á Dama~co á dar cnenta de su conducta: 
ena'ndo '1',10 s!" habia vnilicado fue cabal!.. 
IDl'n!e cnan,lo lI .. gó á Adm 1'1 corrro de 
S., lim, 1'1 cual, como no estaba ¡lI'evrnido 
de la mudanza 'Ine habia ocu'rrido, se tu­
vo por sosprcbosa su rn ision, y se regis­
t.raron sus pap"'r,. log,'amlo el eOfl'CO es­
capal' con mucho tI'abajo de la prision 
qul' se JI' leuia p""parada'. 

R"nrud conocil'ndo ctr.lnt.o Inlnesa­
ha á Ardal apo~'''arse de 13 esposa é hi­
jo dI' S[·Jim envió á un comisario inteli­
gl'nte á que Ileva'e á Malilde los plirgos 
de su esposo y t()m ~ se cuantas medidas le 
pal'Pcil"SPII eonvenit'ntes á fin de que la 
misma Princt'sa I'spOlitáncamente se pu­
siese en camino, E sta· est.I'atagl'ma sur­
tió ·todo el diocto que SP. d'~seaba pues 
que por ella se entr<,¡?;ó l\latilde sin des­
coufiaa;¡a a1~una en manos de su. conduc-
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10r qne la c/)Jlduio á . Aden doJule Ben-­
rud la hizo ~ncerrar' con Sil hi.jo ~n UR 

fuel'te danllo aviso inmediatame.nte á Ar­
olal de la imp9rtaute presa que habia JlI'cho, 

Cuando .Sclim se apareció repentina­
mente en Mi'sopotamia, Afdal creyó debia 
manifestar firmeza y hablarle como Serior; 
y por Jo mismo desplJes de haberle invita­
do á ~ue fuese á Damasco en donde h~ ·"ia 
resuelto deshacerse de ~l de cualquier mo­
do bizo se le intimase UIIa .9rden al efec­
to; mas habiéndolerea.plol.dido Sclim 'lue 
ya no rccibiria ol.ns leyes que las de Sil 

espada, le quise tratar de s.íbdito rebelde 
considerát1«Hlse en gucrra declarada conll'a 
él. La noticia de la prisiQD de Matilde le 
llenó de alegría manílestando á Benrud 
cuánto se la estima,ba, y ademas le en­
caq;ó la pusiese centinela de vista hasta 
nueva ól,den. 

Selim supo la pr.isioD de su esposa por 
la vuelta de su emisar,io ~ue debió .le ser 
su conductor. no pel'dió UIl momento en 
trasladarse á la Arabia st'guiuo de un gnie­
so pjél'cito y puso sitio á la ciudad de 
AdeJl, intimando á Bem'ud le entregase á 
Mali.lde y á Sil hijo; pCJ'O sostenido a~uel 
Gefe ,por· bastantes fuerzas. se negó abie .. -



tamente á ello y ni auu quiso oh- hahlar 
de rescate, Justamente irritado Selim dc Sil 

repulsa apl'eló ' el sitio con doble activi­
dad; pero en el momento mismo en que 
iha á dar el asalto, ReunId hizo situar 50-

hl'e )a muralla á Matilde y á su hijo en­
tl'e dos soldados con Jos puñales levanta­
dos para he,'i..Jos á la primcI'a scña, Hor­
rOl'izado el Pl"Íncipc con tal espectáculo y 
estremeciéndose al considcl'ar el peligro de 
sus dos tan amadas prendas, conociendo 
por OlJ'o lado el carácter de Benrud á quien 
no era capaz de contener ninguna conside­
racion de temor ni humanidad, hizo retirar 
al punto sus tropas t tomando el partido 
de negociar el rescate con el mismo Afila); 
pero mientras aguardaba en el campo el 
resultado de esta , negociacion , Benrud 
recihió órden de su soberano para en­
viar secI'elamenle á la Princesa á Da­
masco, manejándose de modo que hiciese 
cree.' á Selim que una Tl'jbu , de Arabes 
del desiet,to la habian robado, 

No bicn supo Selim este acontecimien­
to, cuando atacó la ciudad; la tomó por 
asalto, y quiso descargar sobre Benrud 
todo el peso dc su indignacion y vcngan­
za; pero su triunfo fue intHil: porque 
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IJenl'ud habia d~sapa'recido, sin poderse ha-
1Iar vestigios sobre la suerte de su esposa por 
mas diligencias que se practic3l'0n en su 
busca . Abismado .el Príncipe en su dolor 
se volvió á Mesopotamia resuelto:í seguir 
el ·curso ~e sus COlll] u islas y llacer que 
CGstase bien ·caro á Aloal la parte (lue ha­
bia tomado en la inferual trama de que 
habian sido víctimas Mat'ilde y su hijo. 

Entretanto Malilde habia sido , COiH(~­
cida .á Damasco cou su niño y ellc~rrados 

ambos con .el mayor rigor en un'a pl'ision 
de palacio: A lila I jamás habia <lmado á Se­
lirn-Adhrl, porque es p .. opiode corazones 
viles corMervar en ellos una baja envirlia 
bácia aquellos cuya superioridad cO.llocen 
y de los cuales han merecido - el rnrllos­
precio. Esta renC(1rosa disposicion manifes­
tada mas 'Y mas con los triunfos que al­
canzó Sdim sobl'e los mogoles des pues que 
Afdal fue hecho prisionero por ellos, se ha­
bia convertido en un profundo resenti­
miento desde que ' aquel béa-oe á quien mi­
raba como su ·mas terrible 'compelidor al 
trono de Sida, l'einaba sobre una provin­
cia que miraba como d'esmembrada de él 
y á que solo Afdal tenia derecho . . Se 01-
daba de que debiendo Saladino la con-
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qnista de ella á Malek-Adhel se 111 haIlia ce­
diJo en pr0l'ie,lad, lt'ansfit' iendo su do­
minio d"srltes á Selim- Adltel , y ademas se 
olvidaba lambicn de que ninguno de 10l 

Jlijo$ del Sultall Saladino era menos á pro­
pósito que Aldal para tener las riendss de 
t~n vastos e8ta,lns como los qlle aquel ha­
bia I't~ullid" bajo de Sil dominio : pero 
ct,l3n1o,:,.(Il3S conoda su debilidad "at'a ma­
n ejarlós, tanto mas pretendla amedrentar á 
los que intentaban disputárselos, Aprove­
ch6se pues de la ocasion que se le ofre­
cía para vCJJgarse de Sr.lim; y resolvi6 
en el mas misterioso secreto ocultar su ven­
ganza hasta ' poder envanccerse de ella al­
gun dia sin terne" la de su enemigo. La 
Sultana su esposa tenia aun mas fuudados 
motivos de resentimiento contra el Prín­
cipe, y asi es que no bien tuvo á Matil­
de en sn podel' cuando se la hizo com­
parCCp.I' á su presencia: no para admitir 
una justificaciol1 qne nada debia variar 1:1 
sentencia (Jada conh'a ella y su Bijo, sino 
pan sadal' su curiosidad de conoce" la 
belleza '11lt' habia podido calltival' al pri­
mN' gucl'rel'O del Asia, al gran Selím, em­
p eilándole á sepu Ital'se con ella en la os­
curidad de una vida soJital'Ía apartado de 
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la gloria y bs gl allde~as. l\1atilde l'~es , . se 
Iwesclltó eOIl su hijo eu . Ios IJrazos oÍ ,el 
uiiJo era un vivo retrato .de la'. madl,e., y 
huhiera podido ' figurar . al amor cua.lldo ,és-
10e tenía su ·illol'cm:ia, Su:' madl:e al ' pre'­
sentarse se proponia ellteOlCCI!l', mas á, sus 
tiranos en su lavol' 'lue I'JI d ' .suyo :mis,­
mo; pero imagínese CId" s,.,.ia ·su a,;OUl­
hro y espanto al r~conoee l' tU la sulta'­
lIa á Z,ifira , la hija dd Califa l, de Ba,gdad 
de (Iui(~n halJía sido esclava: uu SltJo~ ',fri'o 
se apoderó de ella .dállllose pon , perdida á 
la primera ojbda:: se pone pál'ida como 
un misel'alJlr ddincuellle .y tiembla de pies 
á cabeza, Z:itira "n quien (odas las pasiones 
(' I'aJl esl remadas y sobre lodo la cid ,¡mOl', 
y 'Iue en el puesto que ocupaba ,JlO ha­
Lia hallado freno 'lile contuviese SUs ' su­
gestiones, con~el'vaba todavía' báeia Selim 
los rrslos de una mal enlendida pasion; 
y solamenle d haLcl'se pel'suadido de 
su muel'te ·, .pudo haberla em peilado ·.á 
subir al trono de Siria casándose ' eón 
Af,Ja'1 hácia quien no seulia apl'ecio" 'ni 
carillo algullo. La Hol ié ia de, que 'atlll ' vi­
via Selim y la ,perfidia de 'lue "se cre­
yó h"lJi a s;-,Io ulI tl'isle ' ju;;lIcle" I~i~iel'(m 

JI:.eer '11 dla el mas odioso furol' jUl'an-
TOMO n. 
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do la pérdida de la fatal belleza pOI' la cual 
la habia abandonado su amante, Facil es 
conocer cuánto se aumental'ía su rabia al 
ver cn Matilde á la misma Emma que la 
habia debido su libertad, á la 'lue habia te­
nido pOI' amiga suya y colmado de favores , 
La 'presencia de su esposo no hubiera podido 
'contener el despecho COll que allí mismo la 
habl'ia asesinauo, sino hubiese estado segura 
de que bien pronto se saciaria su venganza. 
u Vil esclava, la dijo j con el lono mas alta­
nero y despl'eciante, lú á quien me digné 
dirigir m.is miradas sacándote del polvo 
y ~del oprohio ; á quien coulié mis máS ca­
ro( ,intereses : tu eres la flue tan indig­
namente me has vendido, seduciendo al 
Príncipe deslcal 'I"e me ofrecia su ma­
no! EL justo cielo te r.ntl'l'ga á mi ven­
ganz:I esta ha siuo taruía ; pero ya ha lle­
gado á cum[llirse su tét-mino y no se pasa­
rá este dia sin que l,a yas sufriuo la pena 
de tus perfidias y clllpaLle ,amOl' -- Sultana 
la respollue l\1atildc con arluella ui¡;lIidad 
que convenia á su caráclel' y alta clase, 
jamás fui cnlpahlt, contra vos: solas las 
apariencias me cOl1dpn:Oll; prro mi coJ\­
cit'ncia me absuclv t" ante ('1 Cido: hija y 
hermana de los nycs de ,lnolatena y es-
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{losa de Malr.k-AJllc1 no era mi d('s tino Sél' 
Vucstra csdava: Selim me amó y Ofl'l'ció 
su mallo y COl'azon mucho tiempo antes 
de que me conOC iC5(:is: solo el falso "'111101' 

.le mi muc,' lc llUUO hacnl!' ceder á la vo­
lunlad de su h,:('rnallo f I'a'-a nuo ti c en"Ja­
zarse con vos; pero 110 hi,'u me ellcon­
tró cuanuo volvió á sus 1)I'illl('I'OS jura­

mentos y al amol' dI: qoe eslaha pos('ulo; 
pero (101' mas dr.rccho que tuviese á mi 
c3riilo ya IIsponil'ndo su vida por la mia, 
ya sacrilicándome Tn~S de una vez tudos 
sus intc,'eses <le am\¡i ... ion y de gloria, pe­
lIctraela de bl'al itud (le: V'U'SII ' OS Lrndicios 
qtli se aejar de se,' 1111 oh., láculo á VlIestra 

dicha poniéndome 1'/1 fll~a y 3I'1'chal:'ndo­
le su ji·licidacl : vo,~ m i sm~ Sa 1..,i5 que P"o~ 
eun: evita,' S1l vi s la : v1l('s lro p"dn: fue la 
Causa de !juro le n'conociese ¿ qué lIlas pu­
de hacel' en lal<'s circunslancias que huir 
1'3ra lIO oir sus Slíplic:\s y sus quejas? 
Me siguió pOI' rll m edio .le los d('sic,'lOS 
esposo lIur\'amcnle Sils días para arrancar­
me de mallOS de los handidos .le quienes 
erá pl'i s iollUa y hahria siuo víctima; y 
Cuando t:uhiel'lo de sangre y acaso buido 
mortalmente 'luiso pedirme (,1 tít1llo de 
esposo como la ,íltima gl'3cia y cl úilimo 
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consuelo que. J eseaha. lIeval' al sepulcro crei 

que el ,agraJrc i'niento y la hUlTlauiúaJ, (aulI 

pre.~c inJi" a.do ,le to,lo otro sentirni~nt.o).Y 
aU'l rl ,Iehe l' me ma,ulaba acct.<Icr á sus 

J "seos, PoJeis cOlld cuarmc, Princesa; pe­

ro á lo 1ll l' II OS "'n;;o la ju ~ 1 icia ¡] .~ ~i 
pade, y apdo eOIl .,11:, al TI'illllll;¡1 de,', 
Juez SlIjlremo de I"s monarcas, al S~r 
.le los S" I'('S 'lue ve los cora.7.0'H'S y pe~ 

5a las aCLiOIll~S .Ie los mOI' lal.,s - - COJ~­

'Irte SI':; "II ''' ') er es tú vil ('t' isliana, l,riu: 
cesa o d e lllonio, nspondi{' Zálira COIl 

1111 ;\ ;¡ Ii,clalh rnoclcl'a cio ll y fOil uua son­

risa irónica ¡COII f)" c crc'~ tr'I :1'1u"/la CII.7 

yo, arlilit:ios ""¡da r,,n l;¡rrrbi,'u ft Malek­
Adhd , m:rncl' :III ,I" 1'"1' d ().~ v.'c"s la san­
g re de 10.'; S II lla 'I(' ; ('Ou la i"lamia pro­
pia .le 111 i!lb rr", raza I R'll,lilo ,~('a el poJe-

1'0 ' 0 Alá <¡ti C 110< proporc iOlla b 'ocas ion 
<l e east i ¡~a t'l.c y vI,u{!:aruos ,le lí, Apártate 

.Ie Jln es tra vis la y /lO esperes ueslumb,'al'­

nos co n hls:I' p·da",.::s ni "llIl' p,',-,nit'lIn05 
vivir pOI' m:1S tiempo "na sr l'l'i('Jlt e filie 

l an fUIl ~ ·, t .1 11 os 11:1 sirio .v 'Iu,' yo rnis.~ 

m ·a Iw a lll' i !~:l( lo ~n mi 51'110 ; t,í Y el rru 'r 
10 () (~. tn s d,~ t t·-; la J,II' .-; :ltllOJ'(' :; ppn·cerr.i s ho~ 
lu i:Hl 10., y (l ~ ('s f( ~ IH tH lu ))0 110." a .. rirsg~'l" 

renlOS á ver 'lite al~~ lHI (Iia una .;rLti3nª 
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insolen te, Ul\i1 hija de csos fanátlco5 ad,'e­
lIcoizos que infestan J1'J~stras playas g~ at re­
va á desafiaroos desc!c un 11'0110 '1"1.' tal 
"~z pueda usurpal' UII ¡ndiboo ('s post), -­
i,Z:ífira! (~ ,s(' lamó Mal il,le con dvlol'oso aet'n­
to y a rrojándose á sus pi~s bailándolos 
con sn, l:í ¡;r im as, -- ¿ Q,"' (' ,~ lo que 113-
ces? la tli ee la a lliva Sultana con la mas 
hll rloJl.1 ir'ouia ¿ asi olvidas ' que' eres h"I'­
.,ana t' hija o c llcyes? -- Sí, !otlo lo ' olvi- ' 
il o al acorda rme quP. soy madi'e: 110 temo 
no, \Ina muerte que I.no he m erreido y 

, I 

(',uyo aspecto ja m{u pod I'ia hac~r ', q'u'e- me 
humillas\' ~ v",~stros pi~s ; pero '<'lelJO im'­
Florada ~I\ favor de ('stc 'tierno Iliilo que tan 
c.-ue! é i" jllsta mClll e (1llrrcis cllvolver sin ' 
molivo alguno 1'11 mi des;I'acia; ' hact'd 'que : 
yo mu era : 0 ,< lo perdono ; ' pi,lro ' 'ilesal'!." 
m,'os su ' inocencia y '10 le "lmpulcis coirio 
(l,~ lito el sel' Ile mi !~ n~re: acaso ' trlldrcis 
Il l¡;llll dia que desarmar el lJl'nzo "l'llgat1or 
Ile mi ¡,sPQSO y 110 podrcis co~segnjdo mejor ' 
(I 'W d,'volvi(:ndole el drlinsilO precioso 'lue 
.lejñ;í mi cuidaJo mat.('rnal -- No, 110 te- ' 
mi'fllOS sn nsrnt imirnto dI' rlil1gtin moJd, y 
Iluesl.ro I'rinwl' cuidado dehe ser asegiJnrnos 
la wo;ama -- No, la dIjo Ardal , 110 esperes ' 
qlle yo Frdoue al hijo de un traidor, me 
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hasta 'lllC sra d~ J'aza c l' i ~ 1 ia lI a y el pensar qua 
acaso me cas lÍ~aría d misrllo dc IplC ahora 
Ir. perd oH:l., e. -- i QUt'. ! sl·,'or .. .. .. -- Drjaos 
de rtlf'¡;OS iJllíl.iks, la intCl'rumpió Z"rira, 
'lur po.,da ,,1 pode'r ti " SIl S ~racias y de su 
persuasi va e locuc ll (' i ~ pa ra co n su cs poso: 
no te 'lu ceb mas r rc"rso lIi ti em po que 
pal'a I'('cun, iliarle <'011 Dios á 'l"ie:n has 
ofendido; tú y tu hijo ""renTeis. " Di­
ciendo est.o la Sulta na Illallda '1lCital' de su 
vista á Mal ilde. arrojando sobrc ella mi­
radas que daban bien á enlender lo in'evo­
cablr de la se llteucia. 

Volv ió pues la infcliz pl'incesa de In~ 
glatcnJ á su pri ., ioll como hcriJ a de UlI 

rayo: a lli <'s tuvo surnC'l'¡;icla en un pl'ofun­
do a bal im iento : cOJlfulldiall ~e toclas sus 
ideas Pl'ivándola su mis¡no ,10101' ele espre­
siolles 'lUl' pudiescn rnanili.:slarlas su piedad 
y S1l res~g/lacioll. y que la habl'iaJl [(Irlale­
c ido co ulra la idt'a de la muerte: ; pcro sus 
fuer o'as la abantlOllilb"ll cnaudo volvia 105 

ojos hacia su h ijo, hácia ar[udla amaJa 

prpllda .le su aOJOI·. '1u c l.", incr,anlc­
mente iha á parl ¡cipal' de su triS/t· fo llel·tr, 
y euyo clH~ rpl',i/o Jcbia s('r .1 blJUCO d~ 

los vu.llIgos. Ctln t.a n dolorosa cuanlo [e,,'­
rible idea le estrechaba coul¡'a su coraZOll, 



'! bañándole en s~g11ida con ~llS lágrimas 
invocaba á J)io~, llamaba á Splim. En el 
I:orazon de una madre es donde ha fijado 
el Criador particnlal'mente los vínculos que 
la IJn~lI á la vida: en sus ojos ha puesto 
bs lágr imas y a'luella spnsibilidad pl'ofun­
da qUI> las hace respirar en Jos oh jetos de 
S11 amol' y animarse con la sonrisa de su 
hijo. Dios quiso que la ob,'a maestra ,le la 
hcllf!za fuese tam hit' n en el COl'azon la del 
amor para que velase Robre los primeros 
dias fle! hombre rodeado rlp. debilillad y 
de n~cesi dades. ¿ Quiéll fne nnnca mas sus­
ceptihle lIe tan íntima adhesioll como Ma­
filde? Cuantos contratiempos hahia espe­
rimentarlo y cuanlos .Jolores continuados 
habia sufí'ido, cl'an nada compa,'ados con 
la situacion en que se halla ha próxima á· 
pPI'lI~r la feli cidad <le ser esposa y madre: 
á cada momento se la figuraba oir los pa­
sos de los verdugos que la traian el fatal 
cordon ó los pnparativos de otro cual­
quier suplicio. Entonces abl'azaba á su hijo, 
y I'/l Jos accesos <le su dolol' parecia q11e­
fl'Cle sel'vir de escndo COlI su cuerpo. (, Qui­
taclm", c¡l1ilaclme la vida, esclamaba, dan­
(lo los g~midos y gdtos mas pcneh'antes; 
soy sin duda culpable, pues que el Cielo 



me ~omrl p. á la ll CI' lI c]es pruebas; ptl'O 

j bárbaros' j mi hijo ' ...... ¿ 'III( ~ os ha he-o 
eho ? ...... " Dicien<lo (~slo alzaha Ma lilJe SIlS 

ojos al Cido c.<cbmallllo ! "i Dios mio! purs 
']U(' la pir¡ja¡j p:u'cce 110 halla cabida en los 
COI'azoncs ¡jp mis (,(·lIc·les opresores; pors 

'Jllf m e veo ab.~o llll am r. llt e a handonada de 
todo hnmano r C'cllrso ; 1'11('.1 (fllC ('1} fin 
solo vos .~ois mi escII(lo y mi I'eru;;io; vos 

padre celeslial prolr.clor de la inocPJ\cia 
y la Vi l'lud, sOCOl'rcdrnc Dios mio: olvi­
dad S,~ i'íOI' mis "n Ipas y mis estra"íos, y 
pl'olr~rdmr, y á es ta inor.ent.(\ crialura (Iue 
e lrv;! conrni ~o sus !iHnas manreilas para 

imploral' v "f' .~ II·o amparo y d pcrdon de su 
dcsgl·ariada madr ('." 

Enl I'e tanto i\1atiIJ(·. ,Iirigia a l Cir Io es­
tas súrli ca.~ ,lrsde su vrision, la 1I0ch e cu­
}u' ia al IDllndo con Sl1 "strrllado manlo : 

p arecia qne el cOl'azon <i r la i"fd iz ¡'!'iu­
ee.'a se abría de IllleVO á loda b (·fnsion de 
la tel'llIua, y 'lue ad'll.liria 1.111:1 desconoci­
d a ralm:!. y fOI·tal l'za, re~ nilllálldf)~e todo 
su fel'vol' y ulla prcs~ncia .le án im o 'T"e 
Ja hacia esperal' co n sr l'euidad la llega rla 
de SltS verdu gos: ('., Iaha 3nirl'l3da de una 
vC\'(laile;'a fé, Y cl'(' i;¡ '1"~ su oracioll seda 
olda del Se l' supremo, que jamás abandona ~ 
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sus criaturas en el dia de la afli cc ion, Ea 
esto sintió abrir la pU('I'ta d e, S il pl'ision, y 
vió ent.rar rn 'rila un homlll'~ 5('$;"ill0 de. 
dos mndos que tl'l,i :llí un cadá\'cl', La Pr in­
cesa creyó fu~se el de alguna vkl.irrl.1 de la 
tiranía, que su,~ venlu{!,os debian (' nlenar 
con ella en ulla misma InmIJa, Una ojl'ada 
Ilerra ~de terror y eompasioll (IUC al'l'ojó 
sobre 'aquel LJ'iste objeto la hizo descubrir 
por elltrt~ los fúm,LI'es velos 'lue le cuLrian 
el cuerpo de ' una jóvrn, Á pesar de toda 
su sel'enidad no pudo "menos de bdál'srla 
la sangre á' semrjanll~ vista, ypnsoadién­
dos~ 'lue ya "1'3 lI ega ,la su ' última hor3, 
se sintió' J esfallecCl': ' tal es la fun c; la im­
prt's ion que sobre lIosolros ".,u~a la mllr.I'­
te; y 3nodill:indose clclanl" ,le aquellos 
terribles ej" cutorcs del , crimen. con su' 
.ijo en 'los brazos. soló luvo ·fur.r.,a para 
pr.1nuncial' "stas palabras : "inmolaJme 
la primera y "O me hagais morir dos ve­
ces hiriendo á estp. li l' l'IIo infanlt, hijo cle 
mis entra:iias ' ante,~ 'lile á mí." Mas e 
desconocido qfte condlleia á los mudos ál­
zándGla del sucIo y volviéndola á stntar ~Jl 
una silla. eOIl \lila voz y una espr('~iOIl 

capaz de t .. 'anqnilizarla la dijo: (( DeJad, ' 

"cfiara, d e t emhlar pOI' la suerte de vuea, 
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tro hijo y pOI' la vuestra; porque solo de~ 
pt'nde de vuestra voluntad." -- Qué, ¿ se­
reis mi ángel libertadol'? esclama enage­
)laCIa lVlatilde, estendiendo h {¡eia él los 
brazos en una actitud suplicante. j Ah! 
hien saLia yo que Dios oiria la voz de una 
mal]¡·c ....... pera ¿ quién sois para que asi os 
compadezcais. de mí? -- Un Príncipe á 
(Iuien hahcis despreciado, de quien ha beis 
huido. y que ahol'a solo atiende á vuestra 
desgracia. -- i Alaziz! j Dios . mio ~ esclama 
Matildc, volviendo á cael' atenada; so.bre 
su asiento; mas reponiéndose de su tur­
hacion en el momento, mudando de len­
gU3ge y corno avergonzada de 511 primer 
movimiento, dice: « Es á un hijo de Sa­
ladino á quien hablo, y no debo olvidado : 
sí Príncipe, la vida de mi hijo y aUI1 la 
mla es la mayor gracia que puede COI1-
cedet'me un, mortal ; pero si vos ,. 3uarlió 
COIl dignidad, y lomando uu aspl'cto noble 
y aquella mirada cebtial que 'inspira la 

. rtud; si vos pretendeis exigit· de mí al­
guna cosa indigna 'de ' mi cat·ácter y alto 
nacimiento, sé morir:. ved aqui {¡ mi hijo: 
estoy resignada con, m í suerte. -- No se­
ñora, h responde Alaziz lleno de asombro 
y compasion : s·í, sin COlloccros pude ama-
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ros, y la violencia de mi amol' pudo ale" 
moriz;Il'os ; en el dia sois la psposa de Se­
Jim-Adh(,/, y la hermana de un Monarca 
:1 qui~n ap,'r¡:io; y siendo aun m as supe­
riol' á ('stos títulos pOI' la (,Ievacion de 
vuestra .alma, l ell~is .tlerccho ,¡ toda mi 
consitlel'acion. Mi .herw.allo Ardal, á cuyo 
lado me retienen intel'pses (Iue nos son 
coml1nes , me ha hecho .sabel' vuesfra pri­
sion y la inf('liz suede que os agua,'daba: 
le he datlo á entender ,cuánt.o nos it.lIporta 
á ambos n'servar en vuestra persona y en 
la de vuestl'o hijo .unos ,r.ehencs que nos 
si,'van de seglJl'i.dad cont.ra las empresas 
d~ vuesll'o esposo: .arlol'nan .á mi hel'ma­
llO 1!;",1 ndp.~ Clla lid~dp.<; ·pel'o 110 I~ eximen 
de !lJla ih;itima ambicion , ({ue pOI' des­
gl'ada .apoya ('n el titvOI' del pueblo; y vos 
sois, s~iiOI'a, muy .á prop.ósito para ha­
cer al~lln día ent I'e nosotros de ángel de 
pn, AliJal pues COJlsiente en que vi vais, 
mas p~l's.oadido de 'Im,.la Sult.ana Záfira 
jamás S~ COllfol'maria .eOIl nuestns idea 
y tarde ó temprano halJ.1ria un medio de 
sacrificaros .á su vcn~311za si llegase á saber 
qu .. viviais; se ha JpciJido á ~ntrl'ga .. os en 
mi po.]rr, y hac .... ererl' ·(Iue .Sf' ha ejrcuta­
do la sentencia prollunciatla .contra vos: el 
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cJd ~vrr de esta "jóvén Illuerta al dar á Irn: 
IIn lJirlo ,l ebe ocupar vur,su'o luga r en ~I 

sqm lero y cugañal' su , 'en!\1lnza: srguid­
lIJ e , poros, seilora , sin temor ni recelO' al. 

guno: l. J n: c uanto m as dulce me sea po­
s ihle vllestra cautlvidad; y so lo exijo ' de 

vos la promesa s8g,'aJ~ de no participarlu 
ti ,' ul'sll'o esposo ni inft'nt a r pOI' vues tra 
parte el flurbl'a ntarla : las revoluciones, t an 
frecuentes en el Imper' io. t a l'de ó tempra­
no trarran cO !lsigo el 'momento de Vl1estrll 
libertad; p,~ ro sea como quiera. hoy no 
puedo salvaros sino lorajo el seguro de este 
ínramento, -- Seilol', le contestó Mal.ilde, 
dándole la m ano : ya se d¡:ja conocer que 
el Sult;¡n, vllesll 'O difunto padl'e, os ha 
transmitido {Jade del fuego que abl'asaba 
su noble corazon : os ' entregO m,i' suel'le y 
la. d e un hijo que m e es áun ma s preciosa 
que la mia propia , Yo os ¡tiro guardal' C0I1 

b mayor r eligiosidad el jUfame.lo ~Iore m e 
!! igis. Conozco demasiado á Seliin -AdheJ, y 

, dudo cn ase~ural'Qs quc con un troÍío. 
aut no os paga bien mi r Csc3 t e, " 

Alaziz se ha hia gual'darlo birn de rl ec il~ 

á MJtiJ.le que lo '1ue mas h abia ¡Il!luido el' 
la re,l o!.lI:ion d(~ Af'J .11 era ulla car ta de S,·_ " 
ljm en 'lile le arnt!IJJZalra -llevar la guel'~ 



23 ;¡ 

'l'a hasla lo interior de sus ~staJos, ha­
cién<1o/c l'e"I'0nsaLle con su cahrza de J;¡ 

vida de Mali /Jc y de su hijo. E:sle /engua­
ge le hahia ¡¡terrado, pues sahia bi.~n IQ 
mucho que. l~ .. a amado Selim • .)" sus va lien ­
tes tl'opas, y 'lIJe /Jada ' era imposih lé á S I" 

va/OJ'. 
Matildepurs salió ,Ir. s u pri.sioll COH t u 

lJi;0:í JÍlvor d .. las somhras de la noch", y 
si¡;uicnJo á A la?;? {.;a n ó las pllet'tas de Da­
ma sco sin S~l' visla ,,~ naair: alli la aguarda­
han camellos preparadus para conduc.irla le­
jos de aquellos sitios: el !Ji',ncipe h conli" 
:í un olicial de su guardia, y pl'olegida 
1101' una fuerte escoha tomó d camillO de 
Jcrusalen . iQué ,j"biJo cspcl'iml'lllÓ su co­
razon al V'el' !'aya1' la alll·ora! ...... - - Alz(.; 
SUs ojos ·al Cielo: .le cOlltcm pl6 sereno y 
sembrado aun de estr·e1las: v'ó af1udla na­
turaleza que el dia '3ntt'l'iOl' !>e'IISÓ 1'lO vo /nr 
á vel' jamá¡ y Je h f!,W .1un disfl'ul:aha e1\ 
compalíh de su hijo : . :reia f"IUCC\' y '{"'''' 
r,espil'aha por pl'imr ra ve'z el ~il'e emh~l<;:C 
m~"or dc S~n~, y flHC voh,ja ¡í cntral,' en 
afln,d parai~o tHI'Cst re rn f/,.IC halria ha hi -
1;¡¡]o con Sr/im, y '/00,1" llUh;"t'~ CJ",·/'jdo 
cOlle/uil' sus dias , .r~má.; se Il"hi~ hecho 

senl h' mc¡m' l'n S11 alma la presencia d~ 
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Dios, protector dc la inocmcia en cuyoS' 
}Jrazos se habia ('ntregado el dia antes con 
t anta confianza por medio de la lúvol'osa 
oracion que le habia di,'igido entl'c las con­
gojas dc la mucrt e , desde su prisioll: ver­
tia copiosas lágl'imas dI' agradecirni l~ nto y 
cstl'echaba á su hijo contra su pecho con­
movido, y la I'arecia al v!:rle que sus ojos 
)a engallaban, y qUII CU311to pasa ba e,'a· la 
ilusion de un a!!;I'adahle suello del cua l t e­
mia despertu. En el CIll'SO de una habitual 
prosperidad el hombre olvida fáci lmente ' el 
admi:rablc conjunto de marav illas que' creó 
su Autor para que las disfl'utasc , y de) 
mismo modo que en una hC1'llJosa· maña­
na ab,'c I() ~ ojos al mágico c-'I'cctáculo de 
la natm'alcza )'c juvenccida sin pensa r ' en 
la manO' Omnipotcntc "iue puso para él la 
luminaria' de un resplandor' etcrno' en lo 
mas' alt.o de la bóveda uc los Cielos ; pero' 
]a desg)'acia es solo la que le despierta dc 
,su: profundo y laq!jo cllto)'peci'mien!o : 
l'iega " por decirlo asi, las plallt.as ae su 
alma cWlndo 110 estall ya secas, y la hacc' 
m as digna de ,'ccolloc'e,' los heuf licios der 
Todopoderoso, 

El viaje de Malilde fue sum3mente fe­
liz; y á la caida dI' una hermosa tarde 
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"las torres de Jerusalen se pi'escntaron á 
su v is ta , Entl'o con movida en al¡uella Cill­
dad consagrada 'con santos reclJudos, y 
en donde ejer ce todavía lo pasa d o un di­
vino imper'io. Mat.ilde CI'P.yó, lI"vacta de S il 

a l,dien te imagina('i"n que .lt~ iaba en cierto 

modo la ti'''''I'a y ponia los -pil's en d S31l ­

lunrio mi ,. mo d .. la di vin idad en donde 

todo debia hablada d .. 1 Sa lvadol' y reSO ll a l' 
COIl los himno, sagrados : S1) cora'zon bus­
caha por todas parles los vest'igiosdel Me­
sías: habria l1uerido llorar á· lo menos so­
bre las ruimls d.·!' Santo Sepulcro, ó en 
el pavi rrwlllo de los tem plos que 1~1l olI'O 
tiempo nall la glOl'ia de .Jl'l'usalen ; per(} 
¡ah! su t'lS lJI'('anza se vió ft'ust.rada .. En aq"c­
)Ias sucias y estl'echas(';¡ 1I",s lIadarecordaha 
ya el esplendol' de la anligua Sion.Ca­
balmente en aquella sazon se celebraba .. 1 
Ramadan (;':¡), fcsliv illad del m ahometismo: 

«(11) ' El Ramad:m en'tre l os m ahomet anos 
es una esper. ie d~ cuare.'Hn3 qne dura un mt.s, 

durant.e el cnal no comen ni behen h as ta des­
pue" de ponerse el sol, ¡""" en que 10 llacen 
,entregándose á tod os los arrehatos de la al.­
gría, cantando versículos Ilel Alcoran (ll a ­

mado entre ellos Cortin ) , illj¡un lo ind ic" 
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el incienso humeaba en las mezquitas j ''1 
tQdas las plazas estaban llenas de musul­
ruanes que se entreªaban á la alq:l'Ía, en­
tonando las alabanzas de su biso Pro­
feta. 

Matilde cont.em plaba taft esll'ai'fo esprc­
táculo . s(·nl.ada solilarialllenle sohre d ~le­

vado ten'a.]o del palat:io de un Emíl' su­
mer¡;i da en Ima profu nda melancolía, r 
]Ioraba corno 011'0 J ere mías soll1'e jas des­
gl'ac ias de la Cilldau Santa. \,'¡Oh SiGn! es­
cla ma: ciudad del Seiiol' ¿ en ,[ué has ve­
nido, á pal'ar ? Tú que debias brillal' la pri­
mera ellll'e las ciudades bend itas del Elcl'llO) 
como el lucero de la la rd" ('11 medio de 
103 cidos ; tú, á '1uien debiel'a sel' una egí:­
da el sepulcro de un Dios j ttÍ pOI' '1uieu 
].1 ' Eur,opa conmovida &e ha , linDado ,toua 
eu masa para que levantes del poh'G -tu a\¡a­
tida frent.e. ¡,Oh J erusalcu! t.e bllSco .- y DO­

te encuentro: tos hijos ue ¡Vlahoma te hollan 
y á tus lernplos COII sus inmundas plantas, 

... y hace n desaparece r tlt anti!!;ua granJ'eZlt j y 
las numerosas legioues de cristianus al'mados 

aqn~ el autor; pero no e.Iit un:) fie.io.ta como su·­
pone, 'farnhien se 11 " " o> es la cuaresma Rfll1l'(~­
zan. ( NOIrI d el Trc¡ducLor . ) 
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por lu santa causa, yacen en el polvo. 
1.os versícu los del Corán re en plazan á los 
cánticos de David y Salomon, y el cs­
tanda1'le de Ismael ondea sobre los si tios 
en que se erigian tus altares. El viento de 
la tal'de que ' gime entre tus ruinas no con­
duce á mis oidos mas que los cantos de 
triunfo de los infieles j y el astl'O de la 
noche que de~rama sobre ti su pálida luz 
no ofi'cce ni una sola señal de lo que fuiste. 
¿ Cómo has caido monumento sagrado de 
nuestra fé y v ida? i hí, sepulcro precioso 
de mi Dios! Pero ¡ ah! el verdadero triunfo 
de la Religion de Jesucristo no estriba en 
el inconstante fundamento de las urnas. 
Triunfa pues i oh religion sagrada! i triunfa 
en los corazones por tu mOI'~ 1 sublime mas 
bien que en los mUl'os y baluartes; pues 
al fin vendrás á conquistar todo el orbe 
con tu dulzura." 

Desde Jerusalen fue conducida Matilde 
á Jaffa, en donde se embarcó en una nave 
que daba la vela para Egipto. La navega­
cion fue leliz. Cuando llegó á Damieta se 
redoblaron las p,'ecaucionrs á fin de que 
de nadie fuese vista. Volvi6 pues á cami­
nar hácia el Cayro á donde \legó por fin, 
y se halló muy en breve en un saJon del 

TOMO n. 16 
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palacio de Alaziz en que estuvo prisio­
nera en otro tiempo; pero como aquella 
hulliciosa estancia no la convenia de modo 
alguno para el descanso que necesitaba y 
al profundo misterio en que debia ocul-' 
tarse su existencia, pidió y obtuvo de Ala­
ziz el permiso de ocupar una casa de re­
creo situada á algunas leguas del Cayro, 
á las orillas del Nilo, en donde los en­
cantos de una naturaleza solilaria y 110-
rida endulzaria algun tanto la am3l'gura 
de un largo y horroroso cautive.río. 

Por fortuna tambíen de Matilde ocu­
paba sus momentos los desvelos de la edu­
cacion de su hijo, esperando poder pre­
sentarle algun dia' digno de (:1 : esto reani­
maba continuamenle su valor. Un dia que 
con la m,ayor tristeza se pase~ ha con su. 
tierno niño por las márgenes del rio, re­
pasando en su m~nle las vicisitudes de su 
vida y el singular encadenamiento de causas 
que desde el centro del cláustro la habian 
arrastrado do~ V('ces á las prisiones de Ala­
ziz, echó de ve," que su hijo habia d~.sapa­
recido. Temhlando siempr(' de algun nuevo 
infortunio, corre á lo largo de la orilla: 
)e llama aunque t'n vano; y al fin cree 
oir ~us gritos , que saliau de lo espeso de 
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un matorral: se acerca azorada, y i oh Dios! 
vé un horrendo cocodrilo ('O) que con 

(O,) El cocodrilo es una especie de lagarto 
en estremo monstruoso, pues tiene 20 Ó 24 pies 
de largo, y mas de dos por el pecho. Se halla 
cuhierto 'de una especie de rscamas impenetra­
bles aun á las balas. Su ancha y profunda boca, 
gllarnecida de dientes los mas horribles, como 
igualmente sus garras, aterr~n al hombre de 
mas valor. Es anfibio; vi ve 40 ó 50 alias; es 
ovíparo, y pone los huevos , entre las arenas del 
Nilo : son tan grandes como los de ánade: el 
calor elel sol los vivifica :' por fortuna se ester- ' 
minan con el mismo interés que en Espalia la 
l angosta; . pues de lo cmHrario l'ste 'l'oraz ani­
mal se multiplic.,ria tanto, que acal.aria con 
la especie human". Se echa entre el cieno, en­
tre los juncos ó en los matorrales próximos al 
rio Ni lo, que es donde particularmente se cria 
( aunque es peculiar de casi ,todos 10,< r ío, el" 
África, Asia y Amhica) , y espera tranquila­
mente su p~esa : la vé: se aceru á ella si lencio­
samente , y la ase 'devorándola en un momento, 
aunque sea ' un toro, un camello &c. ; pues sus 
f uerz'as son prodigiosas, como qu'e se le ha "is­
to arrancar á un hombre de una canoa con la 
mayor facilidad" y. devorarle. Generalmente . 
los que estan ma~ espuestos á este" peli'gro ,. soo 
los que van· á banarse al Nilo, ó se duermen á 
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la boca todavía ensangrentada imitaba lo. 
gritos de un nii'io para atraer una nueva 
lu'esa, Pálida Matilde á' semejante vista, re­
trocede horrorizada: aproxímase de nuevo 
temiendo des~ubrir los restos palpitantes 
de su hijo, y queriendo sin embargo cer­
ciol'arse de su destino, j Qué de contrari&s 
atectos )a combatcn! ¿Deber.á huit, ó mo­
rir? No descubre vestigio alguno de su 
hijo, y no obstantc todo la intimida, todo: 
todo parece decir á su corazon que le ha 
devorado el mónstruo : aTgun tanto 'mas 
recobrada del primer te¡-ro¡', huye de] vo­
raz animal que vá á arrojarse sob¡'e ella; 
mas apenas se vé libre de] riesgo, la ter-
11.ura maternal la detiene: pieilsa en su 
hijo : se asombra de haber tenido- miedo, y 
¡e apresura á :volver al m¡smo paraje vara 
ocultar de la vista de] mónstruo el in­
feliz que tal vtz estará escondido entre 
la maleza. iOh Dios mio! esc\ama con el 
mayor dolor; perezca yo si tal es vuestra 

'u. orilla •• En cuanto á lo que se dice de que 
este animal imita el llanto y la voz humana, 
y que llora sohre )os restos· de lo que ha devo­
,. .. .10 para ~tr"er una nueva víctima, á lo que 
puece dar crédito el autor segun se adv¡ert~, 
es un .. fábula vulgar. (Nota del TruJuetor.) 
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voluntad; pero permitidme que salve ~ 
mi hijo. Interin vacilaba sobre la deter­
m illacion que tomaria, luchando con mil 
angustias, ' vagando por la ribera como la 
tOl'tolilla á quien el ave de rapiña ha 
arrebatado sus ticrnos polluelos, repara de 
repente en un venerable anciano situado 
á la entrada de una selva, el cual t"nia 
en sus b.'azos al niño Adhel. Arrojarse 'al 
desconocido, coger ·á su hijo y ' estrecharle 
contra su agitado pecho; postrarse 'de ~o­
dillas; denarr.a .. lágrimas de gratitud echan­
do al Cielo una de aquenas miradas en que 
se p inta toda el alma de una madre, I'odo 
esto fue una sola accion de Malildc, Luego 
'1u~ pasó aquel iustant.áneo movimiento en 
que se dirigió á Di.os, se volvió al estran­
gero r cdoblándose su sOl'presa y sa'tisfac-' 
cíon al l'l'conocer en él á su antiguo amigo 
el Sultan Nttredino, ltSeñor, le dijo be­
sando su mano, ¿ es posible que os deba 
la dicha d~ encontrar á mi 'hijo, dupli­
cándome 'el . Cielo el placer mirando en 
vucst.I'as facciones á mí respetable 31Digo?-­
Sí, Princesa; no os cllgañaís, y doy ' gra­
cias al Cielo de haberos podido hacer este 
pequeño sCl'Vicio: he hallado á. vuestro hiJo ' 
CCl'ca !le estos sitios: asustado huia J(1el 
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mónstruo: le he cogido de la mano é iba 
en busca de su madre cuando la he des­
cubierto en vos. -- ¡ Oh Seilor! ¡ cuánta gra­
titud os debo! Temí que mi hijo hubiese 
sido presa del feroz cocodl·ilo; y sino me 
hubiese sostenido una débil esperanza bien 
pronto le habl·ia seguido al sepulcro. Pero 
¿ qué casualidad tan singular os ha per­
mitido dejar vuestro profundo retiro, y 
penetrar en este recinto? ¿ Qué mano be­
néfica os ha abierto _las pirámides de Egip­
to y restituido á la luz del mundo? -- Una 
de aquellas vicisitudes políticas tan comunes 
en nuestras desgl·aciadas regiones: y ¿ cómo 
no conoceis la mano de que me hablais 
pues que rcina ahora sobre el Egipto y 
sobre todo el imperio de Saladino? -- ¿ Ha 
triunfallo el Pl'Íncipe Alaziz de todos sus 
competidores? -- Alaziz ya no existe: ha 
sido vícti ma de las guenas civiles: sus 
hermanos que dividian con él el imperio, 
no son mas que los Emil·es del héroe que 
Jos tiene ba jo sus leyes. -- ¿ y quién es ese 
héroe? preguntó Matilde con voz demu .... 
dada. -- Selim-Adhcl. -- j Mi esposo! ;Oh Dios~ 
j Dios mio! ¡Dios de bondad, colmaste mis 
deseos!" Pl"llctrada iVlatilde de una ale­
gría suma, fue tanta la emocioll que es~.' 
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perimcntó, que sus rodillas )a flaquearon 
y ha bria caido en tiena si Nuredino no 
la hubiese sostenido felicitándola c.on · el 
mayor arecto é interés. Recobrada, al fin, 
de tan grande {;omo gozosa sorpresa, con­
dujo al anciano .Sultan á los jardines de 
su casa de recreo; y sentándose sobre una 
altura que .dominaba .al Nilo y sus her­
mosas márgenes, Nuredino principió así 
una {'eJacion .que Matildeansiaba' .saber. 

,t( Despues Señora 4Jtle putisteis de )a 
Pirámide que habitábamos juntos, tuve mi 
soledad por mucho mas triste y prorunda 
que anles: se me vino á hacec inso.por­
table el peso de mis males, porque du­
rante 'vues tra permanencia .allí me ·habiais 
en cie,'lo modo rcconciliadocon la hu­
manidad, manirest~n~ome :qu:e habia "Co­
razones virtuosos, y hadéndome sentir 'mas 
y mas el mal uso que hice de losdias de 
mi juventud y prospeddad, imaginándome 
lo que 'habria sido, si en vez de rodearme 
de esclavos afanados en lisonjear mis in­
cl inaciones hubiese procurado buscar uno 
de aquellos corazones. La desgracia del hom­
l)l'e está en buscar siempre y querer ha­
llar la ' fel icidad fuera de sí mismo; en re': 
ducirla á O'bjetos que le5 es imposible dár~ 
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sela; pues que ellos mismos no la posf.en, 
situando la felicidad en lo esterior sola­
mente. cuando sus bases deb~n Ii'jarse en 
los últimos ali'ctos del coraZOll, en aque­
llos senti mientos genel'osos que IIOS ha­
cen esperimental' un [Ilacer . una satisfac­
<:ion intel'ior y duradera, estelldjendo nues­
tra existencia á seres que la ennoblecen 
uni¡:ndose á cuanto tiene la natul'a leza de 
mas grande y admirahle, y acercándonos 
en fin • digámoslo así. á la perfeccion de 
511 divino alltor, De este modo pasé JDU­

cho tiempo 1I00'anclo el bien que dejé de 
hacer en 1'1 trollo y todo el mal que la 
ignoranc ia de mis verdaderos intereses, y 
el atolonih'amienlo de placere, fl'Ívolos me 
habian hecho comeler. L<l antorcha de mi 
vida entretanto solo espedia ya una llama 
pálida precursora de su stillcion, no 
quedándomc ya nada que apeteccl' en el 
Mundo, 

En tal situacion un dia prnetró llll 

rllido de armas hasta el cen t ro (le mi 
lóbrego, Ell otros tiempos me habria .asus­
tado creyendo ver ~n él á Jos satélites de la 
tiranía que me buscaban é ib,m á arran­
carme d resto de vida que me animaba 
y á la que todavía me unia una vaga .; 
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irreflexiva e,pcrauza; pero elltOl1Ce~ ya na­
da me interesaba pues vos os habiais llevado' 
mis últimos p~sa res, Hay sin ,luda una ~dad •. 
en la que el brazo dI' los verdugos no hace' 
mas que acelel'ar el funesto ~olpe con que 
nos hiere ya la segur oel tiempo, Oí las 
tentativas é investigaciones (jUC los cent ine­
jas hacian en las p3l'eoes de mi retiro para 
descnbrirJc : penetrado yo mismo de su, 
intenciones hice que abdesen las puutas 
que m{'. cubriall y me prcsent{, á ellos con 
serenidad y sin tener temor alguno. Th'­
tuviúonse los que me buscaban en el um­
bral, y muy luq;o ví aparecer un gucne­
ro que en lo rico de sus armas, en jas in­
signias del podu soberano que le decora­
ban, y 1'11 la mages tad de su figura le re­
conocí por su gefe. esto es, por un Sol­
tan, -- tt ¿ Sois ~urcdino? me dijo, acer­
(,~~lldose á mí . • - Nureoino soy, respondí 
sin vacilar: sé lo que exige la recelosa po­
lítica de los Sultanes y si vienes á arran­
carme el corto resto de una vida bien tris­
te , estoy pronto á dejada en este mismo 
momento. -- Noble y desgraciaoo Príncip(', 
di jo en (ollces el guerrero a proximálldoseme 
y ala"\lálldome su maDO generosa: nada 
temas de mí: soy Selim-AdhcJ ...... ¡Ah ! 
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sl'i"iora, feliz el Príncipp. cuyo nombre srn­
cill"ml'ntr proJlunciado inspira l'espeto y 
"rln,irncion. Al nombre de un hél'oe que 
hahia 1I"nado el Asia de la celebridad de 
sus "icl.orias, y ante el cnal los mismos hi­
jos de Saladillo 110 c,'all mas que unos gu­
sanos 1'3SI.'· .... os, no creí abatirme incli~ 

nándome hácia él. No, no, me dijo de­
telli ':ndome ; aunque os haN,·is d.~ca ido de 
la grandeza suprema .. no sois menos r es­
l)etablepal'a mí, y veut'ro en vos, ademas 
de lo que fuisteis, la sabiduría en desgra­
cia y la ancianidad. ¡,a suerte me ha ,colo­
cado en el trono dd Asia; mas conozco la 
inconstancia de la fortuna : en este mismo 
sitio me demuesll'a la nada de las grande­
zas, y todo me manifiesta aqui que ante 
Dios nada hay de grande sino la virtud, 
porque est.a es su verdadera ' esencia. Yo 
drbo trataros como' quisiera me trata­
sen rstando en vuest ro lugar, es de­
cir, si la suerte hubiese puest'o en vuestras 
manos mi cetro. Recobrad pues vuestra 
libertad, y mal'chad f'n paz sobre esta 
ti<'1'I'3 en que r eino. Ademas de que os 
estoy obligado en la 'persona mas amada 
di' mí y cllya ¡,,'\'tlida lloro sin cesar,' vos 
m erecis teis su estirnacion y afecto par vues-
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tras Ircciones y el interés que la maniles­
tásteis, y desde aquel punto fuisteis mi 
amigo: venid, venerable Sult:m, vcnid á, 
sentaros cerca de mi trono: vUl'stros I'I'U­
dentes consejos me recordarán lo que debo 
á mis pueblos si alguna veL puedo olvidar­
)0 : venid, os devolveré vuestras riqueza~. 
y procuraré en cuanto esté de mi l,al'le 
jndemniLaros de tan los y tan i1ilatados in­
fortunios como habeis pasado, ó á lo me-
1105 suaviLal'é las incomodidades de vues­
tros últimos d ias. 



LIBR.O DÉCIMO CUAR.TO. . 

F recuent.emenle nos lisonjean mas 101 ela" 
gios que se tributan á los objetos de nues­
tl'O afecto, que los que se nos <bn á no­
sotros mismos; y sobre todo, cuando cslos 
elogios salen ele la boca de un anciano au­
p;uslo y respetable, nos parece oir la voz 
de la postel'idad ql1r ele ant.emano los pro­
clama, pareciéndonos tambien que vemos 
sus manos inscribiéndolos en los faustos de 
la gloria, Matilde pucs intcl'mmpió á Nu­
redino con sus lágl'iffias; pCI'O j cuán dul­
ces el'an estas! i 4e cuánllls penas la com­
pensaban! - - H No os susp¡;pda, señor, mi 
llanlo dijo al fin al anciano Sultan: ha­
hlais de mi esposo, y aunque nada hay 
cn , ' uesh'o discurso que me. sOl'prenda ni 
sea nuevo para mí que conozco tan á fon­
do la nobleza de su alma; sin embargo no 
rueJo oiros sin enternecerme de su gene­
roso proccJimicnlo, -- ¡Ah! tres veces di­
chosa esposa de tan magnánimo Príncipe, 
dijo Nureelinoj 'marcha!! con é. por la sen-
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da de la verdadera gloria, pues toda la 
felicidad de los reyes no tiene bastantes 
lllaceres ni suflCiclltes coronas la virtud 
que ambos no podais gozar reunidos: 110 

lne asomb,oall señora vuestras 1á¡;IOimas, 
pues que yo tambien siento humedecerse 
mis pá,opados con las de la gratitud y ad­
mir-acion, y envidio el placero poco comun 
que goza un alma grande en hacer felices" 
'(Generoso Príncipe, le respondí: cuanto 
menos derecho tengo á vuestn bondad 
tanto mas penelloado quedo de ella: con­
se,ovad por la'"gos tiempos el trono que el 
Cielo os ha dado, pues que sabiendo co­
D10 sé que vos lo mereceis y gobe,onais me­
jor que yo, no le echo de menos" Si fuese 
posible , lo que 110 creo, que la ambicion 
pUlliesc aun tentarme, vos me consolariais 
de lo que he perdido; pel"O me veo ccrca­
lli) á aquel término en que ya no se puede 
aspirar á oh"o puesto que al del fl"Ío sepul­
cro en dOllde se oscurece todo d brillo 
de las gr,andezas humanas: nada mas os 
pido que un retil"O ell doude pueda vivir 
en paz y contemplar las maravillas de la 
naturaleza y en ellas la vc¡"dade,"a gloria, . 
poder y bondad del sup¡OenlO Hacedor : me 
tengo por feliz en haber hallado en mis úl .. 
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timos d.ias el mas noble de los corazones 
en aquel á quien miraba como á mi ene­
migo; viendo en vos el mas precioso teso­
ro de la ti('rra, esto es, un soberano bue­
)'0 y srnsible." El mismo S,·lim me llevó 
des pues á una tier"a situada cc,'ca de· este 
sitio, rcti,'o delicioso y tralHluilo desde el 
cual descubre la visla en un inmenso ho­
rizonte las fét-tiles campiiias qlle riega el 
Nilo. -- ReOrxionad, señora, cuán hc,'mo­
so debia parecerme acabando de sali,' de 
la oscuridad de ulla prision de mas de 
veinte ailos, y lI)aui!pstándose.me la natu­
raleza con toda Sil hermosura al ponerse el 
sol. El luminoso rayo de este astro brillan­
te reflejaba en las tersas y tranquilas aguas 
todas las gracias de la Creacion. Este rio 
llicnhechor de las ricas y estensas regiones 
que baña y fecunda va á perderse en el 
centro de los mares, llevando tras de si 
las bendiciones de los pueblos á quienes 
alimenta: idpa que le daba para mi un 
nuevo atractivo. ¡Feli z, rlecia yo,á Selim, 
la vida de los reyes de quienes tu curso es 
imá¡;en, pues todo lo fecundan en su paso 
antes de perrle,'se en la eternidad como 
se pierde este rio en la inmrnsidad del Me­
diterráneo! Jamás las risueñas decoracio-
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nes ,le los valles y .le las floridas llanuras 
se habian ostentauo á mis ojos con mas de­
Jicauos matices: jamás la luz uel dia refle­
jada de mil modos, ue la tierra á las aguas 
pOI' cnlt'e la diversidad de sombras, y ue 
Jas aguas á la tiena habia escitado en mí 
sentimientos mas puros ue reconocimiento 
nácia el orígen pl'imero ue dond,' emanan. 
j Desgraciados, i nfclices humanos ! voso­
tros poelcis vivi., incesantemente I'n este 
inagotable manantial; podeis gozar de tan 
innumcl'ables dones, y vuestras ciegas pa­
siones os los convierten en ve~enosos fru­
tos bañando en lágrimas y sangre el sue­
Jo que ue año en año y de siglo en siglo 
debe transmitirosinnumel'3bles beneficios, 
Necio ele mí que sentado en el trono de los 
reyes me embriagaba con el vano incienso, 
sin haber hecho -jamás impresion en mi 
corazon: y sentidos las maravillas ! de esta 
naturaleza suhlime que nos manifiesta á SIl 

Autor en estos dones que siempre renacen, 
olvidando á este supremo Ser ante quien 
todo se aniquila, y por quien todo existe 
embl'iagado en los placeres y deslumbrauo 
COIl el vano brillo de la pompa y la gran-o 
deza humana. Touo lo contemplaba CC)fl , 

()rgullo : las grandes pirámides, sepulcros 
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que debian ~~parar mi polvo de los demas 
mOI'tales, y me olvidaba de que el fuego 
de la vida 'IIJC la ' anima y el alma que la 
ennoblece vuelven á las manos del Dios que 
los CI'ió para l'cnace.' á otra vida, i Oh 
p,'incesa! corazones como d vucstro JI el 
de Sdim-Adhcl ,'ellrjan sob.'c la tierra la 
imágen de las pcdeccioncs divinas en cuan­
to es dado á la llaca humanidad; y ya los 
vínculos ságrados que os unen á él os 
proporciona.'án ocasiones de ser útiles á 
los nistiallos, -- Pues qué, señor, ¿ han 
espel'imentado los cl'istianos algunos nue­
vos I'eveses? Cuando yo me hallaba en Chi­
pre sus ejéJocitos se prepuaban para la re­
conquista de la Palestina : des pues he sa­
bido que este p,'oyecto 110 ha teuido efecto 
llor las victorias que ~elim-Adhel ha con­
seguido, por lo cual me prometia que 
cansados de tantos infortunios renuncia­
rian á toda otra llueva Cruzada; pel'o á 
p\'sar ele que los cl'uzados han visto estl'e­
lla,'se nuevamcnte todo el esfuerzo de sus 
al'mas, la Europa se obstina todavía en 
denamar sus ,,¡rrciI.OS sobre el Asia, EIl 
vano han pagado con la vida la temeri­
dad de la empl'esa en la última Cruzada 
los duques de Sajonia y de Austl'ia: en 
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"allo los campos ,le la Siria han v, i~to ues­
a pal" ~Le l' en pocos meses la lIol' de' Jos' 
gUfl'l'''I'OS de Ale.mauia : rstas potencias han 
juntado lluevas fuerzas y vuelto á cael' 
sobre d Egipto, Oalllicla es ~'udad se ha 
rend ido; pCl'O á la IIc¡;ada de Seli ru todo 
l,a cambiauo inmediatamente de aSI't~clo: 

h an siJo vencidos los ej';,'ciIOs cruzados, y 
lIccpsitan de vu¡:slra inlerce.;ion podel'osa 
l'J,'a ¡'vila,' SU total d('slrl1cciou, Itl l'l'in­
Lesa, id hija mia : el Dios dd Universo 
os coloca ('n ~I trollO u(~ Ori~lIle como un 
ángel ¡u'oledor que salvará á los nistia­
)IUS ue su rllilla. COllsenaJ, fomentad 
siemp,'e en Sdim Jos scntimirnlos de hu­
manidad que los mas g"uuosos lIé,'oes uo 
J""'ucu á v('e(', oi l' cut,·" d eSl,'ueuJo y 
fu "o!' de I ~ Pjll e .... a. -- S,,,10r, le responJe 
Matilde: Vlf?stl'as palabras ha hlan á mi co­
l'üZOIl un 1~llguage que le es muy análogo; 
puo pam ~ haccrla¡; dicaces ven id á ayu­
da,'me á practicarlas, y si '" esll'lH'/ldo 
de las armas atcmol'ila (Icma~iad" '3 vu'('S­
t"a ancianidad, di¡;llaos al ll,ellO' acompa­
ñarme hasta dond" se h"lIa Sdim; pues 
como cOllocris, (',s tt'3ng('ra y crisliana , en 
un , pais 11"110 dc tropas, á vuestro lado 
COIT~I'<; HH~J10S riesgos: venid pues vener1l..-

'fOMO ll. 17 
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ble Nuredino á entregar á Selim su esposa 
é hijo, cuyo último obsequio debe seros 
grato, y me parece di~lIo de vos," 

Nuredino 'Cl'eyó no podia su deber ne­
garse á los deseos de Mat ilde: la ami, tad 
que la p,'ofc5aba y su gratitud á Selim­
Adhcl, se reunian tam hien para ¡'esolvrr­
le á ello " y asi partieron al ruomento; y 
despues de dos dias de camino llegaron á 
los limites del campamento dI'! héroe, Pel'O 
autes de pasar adelant.e echemos una ,'á pida 
ojeada sobre la ~iluacion 'de ambos e'jércitos, 

Dcspucs que Inocenclo III subió al só­
lio pont'ificio , trató 1I11icainenlc de r eani­
ma" el celo de los trisl ianos por las c,'u­
zadas, J.a elocurncia ,le un santo orador, 
Julio de NcuilJe le habia ayudado 1'011 ti)" 

do su pode,' y especia lm'cnte en F,'anc ia : 
pues cuando se deja ba 'ver annque fuese 'en 
m ediod" U/l torneo " Jos barones y caba­
lInos 'Olvidaban Jos ju"gos, las I"'orzas de 
ia caballel'Ía, y el premio que por ellas 
da ha la he\'mosu\'a para alistarse en ¡as 
banderas dI' la C,'uz; y marchar con Ira los 
infieles. I.a belleza y sus ,lai'dos se embota­
han contra la elocuencia; y ,,1 amor; tan 
pod.·,'oso Pn lodos tiempos, veia su impe'" 
rio 3nuinado. 
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Enlrr lo,~ cruzados d,~ lIquci t,iempo bri­

llahan Thibaült, conde de Chnmpaila¡ tuis 
conde de C:ha rll'cs ; los cOíld.·s G J nl hitú' y 
Juan d" B,'i.'hIlO ', Maleo MolIl hJl)/,cnty y 
los condes de Flanut·s y de Halhaút, tos 
~d'es de IIIs crtlZ;illos .5C dirlgiHun ti los ve­
n ecinufJs 'lile ¡¡'nian cnlonrrs el dominio 
del mal' Adriático, slIp,ic.'"doll's /avUI'pde­
srn su ('mpl'f'sa I dálldolps \,1 auxiliu de sllS 

nüm,,/'(),<;\,~ escuadras para conducir ell'jü. 
cilO á Palrsliná, 

Se convocó Hna a~amhira gr'neral, dice 
'd elocuente historiador tlr bs C¡;uz.ldas (O) 
l! 1I V,'nrcia Cilla ¡~I"sia \le S31l M:íl'cos, y 
c,'ldll'aJa la misa ¡lel Es¡,Ii'illl Santo, "e le­
Vanl,\ 'el mari '<ca l de c:h ilrn paiia ~JI IllIioii 
con 01 ros ti i !,lItados, y dirigiéndose !ll pUe­
blo de Yelll'cia p"o'lunciú 1m disctll'so tU­

yas s'pntillas esprrsionrs piulan mdor 'lue 
lo 'lIle p'l<lier~ (l .. cirse r.I (~$ríl'i lll y los sen­
timienlOS d" los tiempos huóicos de ilues­
tra hisllll'ia, 

.. Los lIlas !llLOS y pOfléroso,~ 5~ilor('s ba­
ton 'es de '«'rallcia nos ~J1\'iab a rognl'os en 
))ornhl'e de Dios ¡ 'lfll~ os cU'Pll3drze¡¡is de 
j erusalen ¡ que yace bajo la servidumbre de 

(O) • M". MichauJ. 
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los musulmanes, Os piden y ruegau le~ acom­
IJ,lñeis á vengar el ultrage flue se hace por 
ellos á Jesucristo: os hall elegido á vosot.ros 
y vuestro pud,lo: nos han encargado que 
nos echemos á vueslros pies sin Icv3 nt árnos 
hasta rlue nos otorgllei, nupstra demJnda y 
os Itayais a piadaJo de la Tierra Santa." 

Entcl'llccidos ~I pronuncial' estas pala­
hras, no It'mirndo burnillal's,' pOI' la cansa 
de JeS1Jcristo, se al'l'odillaroll y alz,1roll sus 
hl'azos suplican!.,'s hácia el congl'cso, l,a viva 
emocioll Je los barones y cahalleros se co­
municó á los venecianos, Ji"z mil \'o('(~,~ 

juntas gritaron á un tiempo, "O., COIICC­
d emos vuestra ,1cllIanJ"," El nu x IhllJolo 
su hien do 5 la tri bUlla elogió la fl'arllpH'za 
y lealtad .1" los han)Ues f,'aoc"srs .Y hal,l,í 
con entusiasmn (Id hoool' qu~ Dios COIICC­

dia al pueblo de VCIIPcia, eligie'llIlolo. pntr~ 

los demas pal'a hace rle pJrtícipe de la ~Io­
ria ,le tan a lla y noblo. Clll l'rt'Sa , y asni:Í.r­
le á los mas va ICI'os05 gn('\'rcros, lJe5l'u ~s 

leyó el t.'a larln lu'eho COII los Cruzarlos, su­
plicando á sns COllc;lIdae!;,lIos I'runidos, 'file 
¡¡iesen su COlIs('lltill,i"nto con las fo rmu­
las pl'esCI'itas 1'01' la s \t'ye'.< <l e la Rpp"hlie3, 
Elllollces el pl1('hlo 1'011 1.In grilo I;rl\('",1 y 
unánime dijo: ((Conseulimos 1'11 ello ." '1'0-
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.10s los habitantes de Venecia a~istirt'on á 
la A.<ambl('a • y una inmensa muchedumbl'e 
cubria toda la pl37.a de San Móreos y lIe­
n~ba sus ralles illmediatas. El ,'ntusiasmo 
relígioso, el amor d" la pát ,' ia y la a J¡'¡;ría 
se mallilpsta,'ou con aclamaciones tan rui­
dosas, qlH' pod,.i~ haber"e dicho segun la 
esp,"'sioll .h,1 conde .h, Champaiía, 'lue la 
tierra iha .í abri"se y unirse 

Sin embargo. esta 'luinta Cruzada em­
prendida á favor de Jerusalen no produjo 
utilidad alguna, limitándose solo á la ·to­
ma .le :Constantinopla.: 'J.as numerosas le. 
gio,H's que se reunieron pua ella se desva­
n.~cil'ron y ani'luilaroll como las antel'io­
res, mas bien '1 ue 1'9" la fuerza Je los 
enemigos, á impulsos de las guenas' in­
testinas y van'os proyectos. sin tener ni 
aun el consuelo y el honor <le pisar los 
campos de la Palestina, Á pesar de eslo 
Jnocrncio IU 110 se d es~lIimó. y su elo­
cuencia fervorosa p"odujo la sesta Cruzada 
mas formidahle aun 'lue las ant.criorrs. Re­
uuió e j(:"citos dl' lodos los pUl'lllos de Eu­
ropa bajo el mando de Audres rey de 
Hongría. Los dll'l""'s .le Aush'ia y ele J?a­
"iera ¡hau tambíc/l ('litre sus filas. 'Los 
CruzaJos JcsclI)barc¡¡ron en 'J'ol.crn:¡ida 'Y 
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p,'eseI1taron á l~ ~trrrad~ Siri¡t un. "jérc.ito, 
mas lerribltl y nllnl~fOSO 'l"" c. ,,~ntos hos­
t~ ellloIlCI'~ 1'1 tl abial1 i"' ''<li,lo; nI as los 
Ohsl~cul'ls que hallc\ uo t,,\,d~rO\\ en sem­
brar I~ di,5cord ia y QesI,lII ion entre los ge~ 
f~s ; se apoqeró de dIos un lerro,' l' ~ nico 
al act'rc'Il'se al e'lemigo, y volvierou ~ 
entr~~ en Totemaida de doude acababan 
de ~ali\" E\ rey de P'ulIgría se volvió á 
'u reillo ¡ perQ el 'llle s(\ titulab<\ ,de Je­
rllsalfu, el C()Dd~ \1" Holanda y e\ du­
que <le J\~,;t ria "~hiéIldose r r forzado, solo, 
IIb3ndo'-'1rOll 1" Sida para, ca",. con 10-

das sus fllrrza~ sol.>re el Egipto (Iue 11'.\ 
of,'ec;:ia l'~toRee.\ !IUa, pl'esa, was, l'ica, '1 
una conquista mas fadJ, 

,~ !&~ GfuzaQo.~ ~ <lice ,., ¡'i ~ Iol'Íador que 
anles, he dIado \ 11";arol\ á la visla de Ha­
mieta 1"11, los primpr!!! dias Je abril, y 
hahiendQ situado sus tien,la.\ rn nna ¡Ji.., 
mensa lIal\llr:l, t"uian pOI," ddus' la¡!os y 
e~ta'lqtlt'S 3hllnd ~"de,~ en r~ " C'do~ ilf' 10-
dal e.~r~cics; y [I~.r .l.·b l\ltl d Nil" IJpnQ 
de tnje!(" ; mil callal.,! ,"1.i\.:"tos -le pápi­
ros (esto e'l, ciertos á rholes .l B los 'lIJe se 
h a,e pa¡ll'l) y eh ,"enl~s faii~v~rnlt-s, aIra .... 
V"~.lh:ll\ h~ llen:!! J:¡u :~olas frcSWf~ y fcr ... 

lilidad. Eu lo, campos Ilue en otros tiem-
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pos habian, sido teatro de ~ang",ie.tos. com ... 
hates, ya no. se veia, ves\igio. alguno. d~ 
guelTa : ~rroza,les inmeflsos cubrian las lla­
nuras en que los, ejé~cilos, cristianos ha­
bían perecido de hambce, B,osqurs ente­
ros de na l'au jos y limoneros. cargados de 
flores y frulos : selvas de palmer~s, y si­
cómoros; Pl'ados de jazmínrs, al:bu5-
tos fl'ag<\nl es, y una multitud de. plan­
tas JI de maravillas desconocidas á los pe ... 
regrino.s '. les hacían recoFdar las, imáge­
nes del para iso tenenal, haciéndoles, cree!.' 
que el pais de Damieta habia sido la, 
pl' imel'a morada del hOUlbre en l'~ es­
tado de la inocencia. La visla de un her­
moso ciclo y de un dco clima Jos embria­
gaba, de gozo. manlenia la, esperanza, en 
SUS, corazones. y les mostraba , el cum­
plimiento, de las,' d~vinas promesas : lleva­
dos de su en,lu,s~asmo r eligioso , creian 'lue 
la Providl;ncía. misma pr~d¡gaba las ma­
ravillas por e\ buen éxilo, de sus armas: 
apenas acaballan, de senlar su campo en 
las Ol' illas del Nilo ~ cuando un eclipse de 
luna lo cubrió de espesa~ tinieblas ¡ y este 
lenómeno inflamó su ardor. pareciéndoles 
que les presagiaba las mayores victorias; 
vero pOI' desg¡'acia todo este hermoso 
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sueno debia ,Ie.wanrc"rs~ bi~n pronto, 

Los cruzados d espul's d e. hac" .. 1)I·o.li­
gio~ de valor, se hahian por fin apoderado 
de Dclfnieta, cu ya con([" i .~ ta habia ' ater­
rarlo á · lo~ mu ." dm , ne.', y por la cual 
nntfs de conseguirla J. ahiall ofrecido cc.Jer 

10da la Palest ina; pCl'O "n tri unfo tan 
brillant.e no haüaba ;¡ la amhicio ll <l e la 
ma\'o!' parte de los gefes <1 (· 1 "¡","c ito cJ'Ís­

tillno, '1111' no aspi ,'ahan á m enos Ilue á 
con'1"i ,l.a l· todo el Ef;ipto. echa ndo por 
tiHra hasta anillnilarlo el po,!.,r de los 
sal' ,'acenus, En vallo Jnan el" Rr ienna. su 
general. le .• hal' ia ~II' ('SP llte 10$ riesg,)' y 
pelig ros á que iba n á (·spllnPr."~ en un pais 
desconocido, pn medi .. ,le "na n:I( ·i .. n ene­
miga y animada PI))' la d,' ,cs pI'f'Jc io n, .. Los 
m1lsulmanes. les decia, no d"¡ar;\n Jp evi­

tar ~ I com~al.e. 'y agn"'dadn :í 'l"" las 
c nfr,'ml',la<lr .• , la escase?. la mi o' l'l'ia . d 
cansancio ~r la .~ ci ,'cllnsta nt'.ias , y ~ nll la 
imlllrlacion d~1 Nilo y el calO!, d el clima 

llegl1en á tl'innrar .1" V'"'StI'3 ' rll~r1,as', 

y' 'hacer que se ma logrell Ilue.st l' '-'' vic­

tori3~, " 
Demasiado b i~n prohó la ~sp"rie",cln 

lo' ' anda,lo <le estas ohsel'vac i ollr,~, En­

vanecido el ejército c ristiano eOIl sus triull-
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fos s~lió 11''''0 ,le org"II0 al encurntro de 
sus elle",i;.;o .• , En vano Selim-Adhd ,ill­
timida,lo á la vista de ullas fuerzas tan 
supuio.,('s, y <:o/llenlo al mismo I.iempo 
~Ie 'lue se I' ... ·.,.·nla'e la ocasion Je pro­
pOl"ci.iIIar á Malilelr', y 311n á sí mismo, 
d pbc("r de 'l"e se volviesen á establecc,' 
otra Vl'Z 10.< crislianos cn a'l"ellos paises 
se~,,,, dr ,eaban sin comp,'omctel'sc COIl 

sus vasallos, '1ue vi¡(ndose vencidos PI' O­

curaban sacar c' ual'lui(~,' partido: en vano 
pues, S(·/im-Adhel les or"cció cede"¡e~ á 
Damieta, y toclas las plazas 'tue poseia ell 

P;oI"sl ina; puc.' d,·sc·c:haron . con altallería 
y Je'spr~cio la" vl·utajo,,1. pC"Oposicion, y 
t,'ata"Oll J" Ile'var :lCldanlc sus conr¡uis­
tas Sclirn incomoelado, viéndose obligado 
á pelear conll· ... ' su voluntad ó á pe re­
eer, no 'Iuiso compromelrr la suerte del 
E:;iplo al éxilo de una batalla, y solo 
·h·ató dp ganar tirmpo para ver si 105 cris­
tiano.< se r econocian y aceplaban sus 1'1'0-

posicior",s; y si 110, á qlle le viniesen so­
co ,' ,'os dI' nn poderoso 3liado. cuyas ope'­
ra c ionr',~ d('bi~l'oll p"cvecr aquello .. , Este 

oli3t1o fll ~ el tiempo en 'I"C el Nilo sale 
.Ie maelre é in"lIcla el E~ipto, El Sultan 
.elltonees mandó abrir las eompucl'tas ~ es-
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clusas \ y todo el ejhcit.o quedó ancgado. 
t <\ E.'scuadl'a musulmana se apro.vechó por 
su pute de este illcidrnte para deslI'uir 
la de ró~ cristianDs •. y pl' ivarles de sus 
víveres y bagajes. Hedl\cidos así estQS á 
perecel' de hamb.'e y miseria tuvieron que 
implol'al' la, clemenci<\ de sus. enemigos y 
pedirles 11\ paz, ' 

La c;I.iputaciQn de los príncipes cruza.., 
dQS p.'esidida por el Dbispo. de Tolemaida, 
pasó al campo.. de 10.5 musulmanes, Selim­
Adhel la, ~el,:ibi4 en. su tienda rQtkado de 
sus emires y príncipes de la sangre., y 
de Mdik-Kamel y Coradiuo. á quienes 
habia confiado. las. plazas priuc\palei\.· de su 
impe"io, El Prelad~. tomó la pa,tabra y 
propuso. a l vencedor uu a, ¡;apitulacioll. por 
la cual los q-islillnos o[,'ccian entregar á 
Dami6'ta 1 exigicn(ID 50.10. que se h~s dejase 
vDlv Cl' á Pales'lina , 

Es tas prDPQsic iDnes fuerQn cDntro.ver­
tidas COI\ ardDr en el divan •. ósea CQn­
sejD de Seliln~Adhel. Los. cOl'tesanos y mu­
chos emÍt'cs opinaba •• que ya que el Dios 
de las ba t a lla .~ ponia en sus manos á sus 
mas crueles enemigDs devasladol'es del Orien­
te. se les debia sacrificar á la felicidad de 
la nacioll musulmana. 311l'ovechándose de 
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la vicrgria par:! ql.1ll sirvicstl de escarmien.., 
to para, siempre 4 Jo,') ¡¡'Ieblos occidel\­
ta jes. 

Seli(Q-Adh'" dudaba sobre el pal'ritlQ 
'lue d,~ bi:¡ lom ar 'lne PU,IjfsC favo,'p('C" á 
los ~ .. islia,~os y CO II~' 'I'var .<ti honor, y la, 
coufia!lza d c su ('j" .. drll y d.· Sil impe­
rio : h~<'Ía mas d~ un siglo 'l"!' IQS cris­
tianos desdaban el A.,ia, y se hahia ll he­
cho an'CrdOl'('S :í tIna ven~auza. Inri!. l\' que 
podia sa ,isfacer COII una sola. palabt'a; prro 
esla pa lah,'a no podia. p.'ofl'l'il'la la boca 
de un héroe á quieQ sus pt'incipitls y la 
religion cl'Ístiana que prolesaba secrcta­
nlt' ut e , l~j(ls dA inspi,'arl!, el derramamien­
to de sa ll /í ,'e, 11" ~CQII " piahilfl .. 1 p,·,',loll de 
~II rucroigo desa,rma,I;) 'lue' iml'lo n~ ba su 
c\ .. mencia. L .. ('um{l:' , ¡/lI\ 'I :!Llaba á su co­
razon , y el iJllerps t1e Sil pais '1 51\ mismo, 
hOIlOl' exi~ia una cruelrlacl, 

ptl es le m~Q luchaba cousigo mismo, 
cuando de rl'penlt ulla lTl llger cllhierra COl~ 
pn velo y COQ un niTin 1'11 lo,~ brazos atra­
viesll por en mr.u!o!le los ¡;uar(lias que ¡n­
_rile:," ljelrJlcda; ILg,. ;í d Y 8t'! arrodilla 
á los I'i" ,~ dd I rono, u y )' 0 t amhirn , Srlim, 
~sclama, a lzáll.I I>.';e (.} ve lo; VfollgO á pedirle 

Gracia para et ejácilo cristiano : ¿ me 1" 
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nrg~r:ls?" Al primel' aC" .nlo ,k aquella voz 
tan qll"ri,1a S .. lim r econocc á l\1atilJe y 
á su hiju : vllela á sus brazos: la ,~s lrc­

cha la "gOl tiem 1'0 CO II 1 ra 51.1 corazon opri­
miJo de gozo sin poder pl'oJ'el'il' mas pa­
labl'as '1uc estas: i Moti/de.' ¡,mi esp()sa! 
¡,mi lujo! Co rren I:igr imas Jc alq;ría y 
l ernul'a POt' las mejillas <Id héroe 'l'lC ar­

r a ''':a 11 tambi"1I las de todos los concur­
rentes. t< An,,,da MatilJe, prosi~ lIe: no e l'cas 
que en un dia (~ n quc e\ Cid() te l'l~s ti­

lu ye á mis amllrosos brazos pueda n c­

gal' grafia al¡:; lIna ;í ntis r tl rmi¡:;os: per­
teneces á S il ll ar iOfl t á Sil sa ngre, y á 
su cullo; ' '''jo pUl' , J '·.,,)e "slc insta nlc 
(1(~ nlir.1dos C001U lale.'i P IJI·Il)j:.;o'.', y quie­
ro '['.tC mis I)I'II,·/i cios los lil,..rl ell Je los 
hlllTol'es del hambre '1U" 1'<'i1l3 en su cam­
po. i Oja lá '1 tl e est.e ... jem r\o <1" :í COIIOCC l' 

á los crisliano:; lo '11.1 ,'. so n till O S pueblos 
á ' I"i'·t\(·s ,I a n e l sohrenornhre de b;írha­

ro~: i.1, dijo ;j los di pillados '1ne ha­
bian vlldl.o á "fllt' a l' d"splles .le I\lalild,\; 
vivi,¡ : y la paz y la ami sla,¡ rc inen cn­

tl'l~ nosotros ('JI lo sucesivo." 
E l a mOl' ha hia he l'lflO.,ea.)o los d ias '1 !le 

M at ild (' hah ia l'Jsa,lo (' ti las soli la ri as sorn­
hra~ oel ameno cl ima oe Sa lla, Su cor,,~ 
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zon habia conocido allí por la primcJ'a 
vc? las delicias del amor conyugal y ma­
tcrno, y la habia embriagado de tal moJo, 
que ya no la ua posihle goza,' de mas 
li,licidad en este mundo: pero i cu:ín lo ma­
yor rUl~ d 'luc e,~puimclllú el dia cn fllle 
convcl' li,!a en áll¡;P1 t nl.('1a r de los cris­
tianos, lus liherló .le todos los ho .. ro1'(~S 
del harnhre, y d,~ una muerte casi cier­
ta en m"dio de las aguas agitadas! Se­
gllida de ci~n canos de vívncs, fue clla 
misma á sn camp:.menlu, en dondc (: ... ~ ­
yó vel'se 1'o,l"ada de las somlwas páliJas 
y I", idas de la Estigia (0<), Tales pal'e­
cian los illldiccs crist.ianos consumidos y 
secos, flul' COII las cspn's iollcs mas afec­
tuosas ,<e csforzah.111 á mallire.,I:lI' su agra­
dccimicnto al bcndicio y 5 la vida quc 
)rs nSliluia, El o1>ispo d(~ Tolernaida con­
dujo á Matilde al altal' de los crislianos, 

(O) La E st.i gia era una laguna (,\ rio) de 
los infiernos po;~ tir.os . Tr.lla su origen (le una 
f"enle de la Arcadia ,1 el mismo nombre, que 
salia dd MOIlJe Nonflcris, y rOl'maha un a~­
royo cenagoso, Los Dioses que j "han por la. 
aguas de la Estigia, no se atrevian !. quebraD· ... 
tar su juramento, (Nota del Traductor.). , 
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ante pi enal; postrada <lió gracias al Se~ 
Supremo por la particular hondad y pro'" 
teccioil COI1 filie se hahia dl¡;llado mirar,la; 
pr'or'nmpienclo ¡,n las sigllie'nles palabr'as; 
qhe r':JI'a m"lí l.e I)('I'milé la atnbicloll ó la 
avaricia pl'onullcicll los moda Ir., H ¡ Dios 
mio! Nach lil e flnp,ia ya '!.il(' pe.1iros,IJ De 
euarilas lies!.a" onlelló Sdi,h t¡1l~ se cele­
brasen en lo.lo su impél'io ¡¡na soi"m­
niza,' el rr!!,rrso de sti ~,; po,.a y su adve-

' Jiimierilo a l tr01l0; lIinguna le dejó ¡'e­
cuerdos mas g " 310S '1ue el lIdo de bene­
ficencia '1"(' hemos ,'(>I' ... riJo, D~sde aqueHa 
época ap"Jias hubo ll ia flu e no sr sl.'iíaJase 
poi' a lgtili otro aé lO ign;.,I, tan:o 1'0 f"V01' 

de los c";sliallos Cllanl .] ('n d de ios pile­
hlos de qué CI".' 050 1"'1':1113 , 1.05 prim",'os 
nO vieron en ella mas 'l"(', una 31lgnslá 

pl'Olcctora que la Iniser icl1J'(lia divina con­
movida de sus Jes~racias hal,: a colocado 
e,i el t rono; y Jos segillldos 01 1' i,1.,,'oll 'lile 
era crisliana pal'a adorar sus virludes, Ellas 
le conservaron has ta el sepulcro ,, 1 asceri ­
(tienle de sus p ,' imr,'as gr"claS en su es­
poso, y cercana, .! ('Sl"les el e pasa,' en la ma­
yor felicidad mllchos añus siendo el modeló 
dé las esposas y de las mad r('s; á SllS ,li­
timos momentos le uccia: tt j Oh Seiim I 



, 27 1 

'¡cuánto te debo! No 'son los honores ni las 
riquezas de que me has colmado: no los 
plac~res que acumulasl(~ 'en Jerrrdol' de mí 
en las deliciosas lbnuras de Damasco, de 
los que principalin'enlc te doy gl'ar.ias, sino 
de que dividirndo 'conmigo 'el pi'lmcI' ll'ono 
del Asia me 'has oado á conocr,r todo 'el 'rn­
canto ':de la benrficenci~, y rl de ser para 
mishenIÍa'nos llnaimágm ,de la caridad 
CJ'ist'iana" procürainlo con tu ejemplo que 
'praCtique :el bien '(:0'!,l0 'esposa, como ma­
dre, 'y 'como 'reina, A Dios Selim, objetiJ 
único 'de micoilstallte' amol'; bien pl'onto 
no latirá ya este 'coraz(}n 'que 'Ocupas y de 
quien ert'S su vida: pronto "convcl'l~daen 
un,a sombra fu~az la ([ue tanto 'has amado 
y á la que colocaste en el trollo Jd Oricilt't·, 
DO dejará rastro alguno sobre la tierra >(Jes­
pues que h haya devorado; pero ,s'i .el á1iJila 
inmol'tal se adhiriere :í los 'ob'je'los 'pIe ha 
querido, la m'ia no se separará -de 'tí hasta 
que despojado del 'cncrpomodal 'ven¡.;a la 
tuya á reunirse 'co'1l1'nlgoen las moradas 
:eternas,;' 

COIl 'efecto, Ma ¡'ilde mur:ió en los bl'a­
'zos dcsuesposo. Éste la sohrevivió muy 
poco; y lIesl'ues de un I'cina<lo ,le los mns 
Gloriosos 1ue nos 'han transmitido ,Jos ana-



~í:! 

les del Asia, file sepultaoJo junIo ;Í su esposlt 

en el mismo sepulcro, 'lIli';lIdo, e ell la muer­

te las e('Jlizas de los 'lile taulo se haLiall ama­
do ('/1 la vida. 

SuI"I'dió "11 (>1 trollo de Sdim su hijo 
y de Mal ilde, moslrálldose di¡;llo de sus 
)lo),l"s y virluo.,os padn's, etl)'os sentimicll­

tos y 1' ('li~i()ll proc"raroll illndca,.]e desde 

la illl;\Ucia \,01' m edi" .1.·1 I'ia<lo.,o sacerdote 

que unió á 5",lim con MaLild", y 'lIJe dcs­
pues lo t,'aj"ron á su lad(" eomo tamhie~ 

el (Iilieil al'le de ~ob"I' nar á los IlUeLlos y ha­

cel' fdie,'s á sus súl"lilos, como en rf"cto' )() 

consiguió en un kll'gO y próspero reinado_ 

FJN DE LA OURA. 



NOTAS GEOGR,\FICAS 

DEL TRADUCTOR DE ESTA OBRA, 

SEGUN SE HALLAN CITADAS EN ELLA. 

( 1) DelT,i. Grande, bella y rica ciudad 
del lndost.n, ca pital de la pro\"incia de este 
nombre. tomada por Thamas-Kouli-Kan en. 
1138, por los ingleses en 1798. Situada sohre el 
rio Djemnah á 40 leguas N. de Agra. 

(2) Pqfos. Ciud ~d situada en otro tiempo 
en la cosla occidenta'l de la isla de Chipre. 
( Nota del traductor. ) . 

( 3) . Citerraó Citera es hoy la isla de C~ 
rigo en el archipiélago del Medilerráneo al suel 
de la Morea ( id. ) 

( 4) Nicosia. Es una grande y hella ciudad, 
capital de la isla de Chipre, r"ideneia de .sus 
anliguos reyes. y hoy de un Bajá lurco : ti~ne 
hell.15 mezqui las é igl .. ias griegas: e. arzobis~ 
palio. Tiene sedas. algmlon, láutlaoo. h~r;",e-
1100, &c. ( Nota drl traducior. ) , 

(5) La Saionia. Es un gran pais de Alema­
nia que se divide en tres putes , á saber el du-
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~aJo (l~ Sajonia, y los círculos de la alta y 

haj" Sajonia. El du carlo, 'lue es dd que tra­
tanlOS, tiene cerca de 30 leguas de largo y 25 
el. ancho, y se hallah. limitado al N. por el 
~I""gravi,,to de nran¡lernhurgo; al E. por la 
B .lja-Lusaeia;' ,,1 S. por la Mi"imici. , y al O. 
por d princi¡,,¡Jo de Aul."lt. Produce granos, 
vinos, lana s , fruta,o;, JlIinas UI:! pl .. ta, plomo,. 
lJlsmuto, topacios , cornalina s , iÍgatas, pt'r~ 

las, &c. Le "iegan los r ios Elba que divide el 
ducado en dos parles , el Sprée ,el Elster, el 
Muida, el Ndf. J.. ca'pital ' es' ·Wiuemher¡: 

con 129.425 habitanles sobl'e 'b otilla Jerecha 

ael Elba. 
, (6) .El Braban.te, F.ra un antio'uo ,lucaJo , o 

que ho y frJl'ma' p"rre ¡lel reino de los' Paises-
Bájos. Se (li\'ia~ ... n B,.a~~j)nt~ aus triaco , \ cuya 
ta(lital f'.S Brusda !' (;on 7~1::w I,ahif;mles; y Dra­
ha!,le Holan,lr" Los I' i ~ s cjne le rí,g,J\ ' son : el. 
~sc~ut, él Rupper, el Dyb , el Demd , Nethe 
y Srna : . . ¡ 

(.i) BrrmdfflJlmrgo, Marques~olo en Ale-' 

mao'ia qUf" r,.,-leflt'Ct: :\ la Prusia con 1233 le­
guas cuarlra,"', y 750,000 "abit.anles. S. diviJe 
rn ~:nt:il 'cín': 1I1ns Ó pro"inei;¡s , á s~h~r, la an­
tigua I~Tarca ; .. 1 Prit'gnill.; la nUP\'a J\1(;uca, 
cuya capíl.al y de todo rl rpino d. rr,,"ia .. i la 
ciull~HI Jf6 Rt"rlin ' (¡nI'" S~ compon~ ,le cinco vii. 
lIas gob~rnada c:Hla una por un ' r.1'.1gistrado: 

está situada so},re el Sprée que entra en", 'Elba;' 
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Y comunic.a con el Od.r pOI' un conal. Tiene 
Berlin '70@ haLitantes. 

( 8) La Georgia. Es una pro\'i ncia de Asi., 
cerca del Monte Cá'icaso, ent •• los mares Ne­
gro y Carpio : pertenece :\ la Rusia, tiene 2 80 

leguas de bl'go y 210 de anc1Jo. Las mu geres 
de e. te pa,,, son las m"s Leilas ,lel Universo. 
Tiflis es la capit.al con 2W1 hahitantes. 

( 9) La Circ.llsia. Tan! hi~n en Asia y cerca 
del Cáucaso es otra provincia· que por la bdle­
za d. sus muger •• pro,'" como la Georgi:. lo. 
serrallos del Oriente. 
, ( 10) La Baviera. La Baviera en otro 

tiempo, como "emos por t.!ot3. historia, fue 
un ducado; pero en el dia PO .un re ino lIe A l~­

mania, limitado al N. por la Sa jonia, al E. 
por él impúio de Austria; ,Iel ql{e la separa 
d ";0 rnn ; al S. rol' ti reino de ltali ~, ; y al 
O. por el de Wurlemberg. Sus principales rio. 
son \ ~l' . Danuhio ; el rnn; el . lser ' y el techo 
El . aire ·es. sano: el terl'itorio .fér.lil en vino, 
trigo y pastos ; pero f. l. pais' es pobre, poco 
comercia.nte y menbs ,ind·ustrióso. ta ,Ba",iera 
propiament.e 'dioho' l ' se :di."i<Ie..,ro alta : (cu)'a 
c:iritol . es Municl. con ' 38,000 habitalH~s( y 
haja (capital . Irlllolstadt.con .¡,817 ). E ste esta~ 
·do ha .reciLido muonos 'aumentos: 'en .,1108 se 
d'ivitli:. en 15 éírculos, " saLer : del Mei" , de 
Pegniíz, de ,N.b .. de Retzat, de Altmiihh, 
del alto Danubio, del' Iser:; . d~ Salzach; 'del 
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Leen, ae Regen , del hajo Danubio, de[ lIIer, 
do!. Inn, de Eisak, y del Adige. Despues [a 
Ba vi e,·, ha vuelto á la A.ustria de las partu 
.lel "owstuckviertel y del Yunviertel , el Eai­
liagetirolewe de Wils y el ducado de Saltz­
burgo. El Aust.ria ha cedido á [a Eaviera so­
bre la orilla izquierda del fihin, una provin­
cia dividida en cuatro círculos, á saher: 1;0 de 
Dos-Puentes: 2." de Srira: 3.0 de L,ndau', y 
4. o de K.isers-J,autern. Sobre la orilla derecha 
acaha igualmente de reunirse al rein<¡ de Ba­
viera el gran ducado de Wurtzburgo. Por lo 
dicho se deja conocer que el antiguo ducado 
de na viera en tiem po de las Cruzadas, debia , 
oer. mud.o mf.no,· que en e[ dia, aun cuando 
fuese poderoso. 

( , ,) Limburgo. Es una ciudad de [os Paise. 
bajos, con 4000 habitantes. El ducado de su 
nombre tenia 54 leguas y 8~ h"hitantu • 
. ( 12) Maguncia. Ciudad capital del Elec­

torado de su nombre en Alemania. con uni­
.versidad. arzohispado, y 27~ habitanvs, si­
tuada en [a orilla i.quierda del Uhin. En est.~ 
ciudad se in,'"ntó la imprenta alio de 1440. 

( .3) Libano. Cadena de montalias célebre 
de la Siria • que prineipia hacia Tripoli y 
concluye al otro lado de Damasco. La mas al~ 
ta montaii. tiene (),";oo pies de elevacion. El 
.Anti-Libnno está separado por un fértil valle. 

( 14) Rhin. El Rhio es uno de los mayo-



~7i 

rts rios ,le Europa, separa la Alemani" U~ la 
Suiza y de la Francia. Se di"ide tn dos bruos 
conservando su nombre solo el uno: dr,;"!;,,. 
en el mar de i\1~",:mia. 

( ,5) Los Ap(Jlflc/¡fs Ó Allfg(Jrn11J". Es una 
gran cadena de montai'ias que dividen los eSla - , 

dos unidos .le América de Norte á Sur, en lIna 
estemion de cerca de 300 lesuas de ¡"r~l> ; y de 
:¡o á 60 de ancho. 

( ,6) Adm. Ciudad rica y eonsidnahle en 
otro tiempo de la Arabia feli .. , en Asia, en el 
Yemen it S leguas de Mok. , al S. sollre el Océa­
no, y pue¡-to muy frecuentado en otro tiem{lO 
Jlflr los Orientales , casi todo él rodeado de mon­
tañas muy altas, sohre cuya cilDa hay cinco ó 
seis fuertes. En el di. es capital de un peque­
ño estado independiente, cuyo Jeque sostiene 
frecuentes guerras con sus ,,~cjnos. Se ludIa si., 
tu ada en el declive de un volcan estinguido , y 
á escepeion de algunas casas <le pie<1ra , ya no 
ofrece sino una reunion de cl,oza, (\ue presen­
tan un aspecto el mas triste. Sin embarg .. sus 
"uinas atestiguan su pasado esplendor. Al N. O. 
se Vl' una hilera de algil>es , y subsiste todav ia 
uno de los grandes aeüeduetos que eonducian 
el agua á la ciudad. Su temperatura es escesi­
vamente calurosa. Su terreno nada produce, á 
p.o.r de tener mucha agua. Sus habi tantes pá­
lidos y .le quebrantada salud, son .clemas de 
tan estragadas costumbre$ , como los de la ma-
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yor parte de la. ciud.a .. de Arabia. Lo. ,íJii­
eos qUf! concurren en este puert.o á comerciar 
son los lnglt'.c;~s: el comercio consiste "11 café, 
y particularmente en goma, mirra, .Ioes. &c. 
1,05 tllrcos tomaron esta ciudad en ,539 j ' pero 
desr"" se vieron precisados á aban donarla á 101 

príncipes "rahes. ( Nl)la del trf/ductor. ) 
{ I i) P"/,,,iNI. ES!.:I ha si tUMIa en el desier­

t o tle Si .. ,,,. PI'OLablcmellte la dieron su nom­
brp. las muchas palmeras que crecen en su der­
reJor. Se d ice la fundó Saloman: la poso)'el'on 
los reyes ,le Babilonia : despues, en tiempo de 
Plillio , capita l de una rep,ihlica, y a l fon de 
un reino: es célebre por el poder de Odenato y 
de Zenohia su muge ... El emperador Adriano 
la ' ll amó Arlri.norolis. Se ven tn el dia magni­
fic;\s ruinas que ;lt1 nf! l.le no tienen el esplen­
,10r qu e ha c t> ,c;e.js $;g I05 Ó m;1S, que es Ja r.po­

ca á que .Iurle este p.sage, penetran no obs­
tante ,le admirar,ion al viag.'o que las visita, 
las cuales loan descrito hien los iugleses Wood 
y Darwill3, y el conde .Ie Wolney. Sohre todo, 
lo (1"0 lb ma la atencion es el t.rmplo del Sol, 
.,líf,cío magn ir.<:o rOlleado de una muralla cua­
drada comn él to:1a de pórt.icos, que cada cara 
tiene 679 p;e3. En ~I dia algunas miserahles e.­
bail.s caidas, hat.itarl .. 1'01' "los árahes, y es­
t>arei,bs por ent re aq uellas magllifi<:as ruinas, 
y al :; nna.s :l \'e~ dr 1':' ri lía. y noc t.ul'nas, es lo 
que resta" de esta soLel'Li~ ciudad. 
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( 18) Sana. Ciudad de la Arabia, copj-!al 

del Yemen ( como dice el texto) es h residen­
cia del Imán soberano ': las murallas y .rlificios 
son de ladrillo: tIene 'hellas me7.<juit., s y pala­

cios y mUcl135 caravane,·a •. Todos sus ;\Ir~dedo­
res son muy f~rtilc •. Se h.lla --en una hermosa ­
.ituacion á éien leguas N. E. de Aden. 

( '9) _Bl remen es la mas hella p"te de la 
Arabia ; es un ""ino inde¡wndien1.e desde el auo 
de ,li30. Tiene 2500 leg.ias cuadradas de super­
f.cie y un millon de ,babi t'o ntes. Su ftl'f'. ar­
m"l:t asciende :\ 5000 homhres: sus rentas un 
millqn y novecientos mil francos (mas de sie­
te millones y medio de re.,les). Produce aH;es, 
mirra , '¡ncl~nio, illflllid,.d de aromas que son 
los mas preciosos del Asia y del munilo, y so­
hre torlo ca !~. Tiene algunas f:ibl'icas ile telas: 
SP. divide en muchas pro\'incias, y r:n do~ gran­

des parles, á .. her, el Tehama y el Dj.hal ó 
alto pais. J,a principal ciúdad y capital es SaM 
que ac,ü,amos de describir. 

( 20) La MesopotwnífL es un nombre que de­
signa un pais comprendido entre dos rios: se dió 
en los primitivos tiempos á una parte de la Asi­
ria llam ada Siria de los ríos, porque estaba en­
cenada entre el Tigris y el Eufra tes. Esta si­
tuacion le ha hecho dar pOI' los árabes el nom­
Lre de A (-Gel;ra , ra1 abr.l que se halla en la 
"iudad de nucHra Espa"a que no, es tan c0110-
c;ida. En el dia la Mesopotamia es conoc)da 
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(aunque sin fundamento) bajo el nombre de 
Diar-B,kir ó Diarb,k y es una provincia de 
la Turquía asi"tiea, fértil en granos, frutas, 
.. lgodon y seda, tiene minas de plata, y su ca­
pital es Djarbek ciudad situada en una llanu­
ra muy fértil sobre el Tigris , que por allí es 
navegable. Tiene 40:11 habitantes; de los cuales 
los 2o:il son cristianos. Se halla á 63 leguas de 
Alepo. La ~I~sopotamia es tenida por algunos 
autores por la. cuna del género humano antes y 
despues del Diluvio. La parte septentrional cu­
bierta de montañas la regaban dos rios ademas 
del Tigris ; la parte inferior es árida y l,abita­
da solo por árabes errantes. ( Nota del traduc­
tor. ) 
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LISTA 

DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 

-t_ 
El Serenísimo Señor Infante Don FRANCISCO 

DE PAULA. 
D. Francisc.o Chaves. 
D. Felix Páramo. 
D. Francisco Lopez Rodriguez. 
D. F~rlJando Pascual. 
D. Juan Manuel Ruiz Arana. 
D. Pedro Rivera. 
Doña Concepcion Sanchez. 
D. José Sobeja no. 
D. Ambrosio de Villava. 
D. Nicolás Gallardo. 
D. Manuel de Torres, Contador de Propios 

en Málaga. 
D. C"isanlo Lopez. 
D. Bartolomé Miralles. 
D. Mariano Gonzalez de Merchante. 
D. José Nevot. 
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D. Vicente Gome2: Alfaro. 
Doiia María Luisa SandovaJ. 
D. CasimiJ"() de Moutalban. 
D. Viclorioo Estevan y Maza . . 
D. José Mal"Ía Acosta. 
D. Valenlin iVIuiioz. 
D. Juan Díaz ValJá , 
D. José Gutíe l'r~z del Rivero . 
D. J03fluin Navarro y Sangran. 
D. Pascual Orte~a . 

El señol' Conde de Tepa. 
D. Luis Loprz y Orche. 
Doí"a Ger1.rud is Gallegos. 
D. Anaclcto Sevilla. 
D. Antonio Pe.-ez de Valdés. 
D. F .. rllalldo del Rio. 
D. Manuel !\Tag'·o. 
El señor duque del Infantado. 
D. José Lopez. 
D. FI'ancisco Saravia y Castilla: 
D. Francisco Del~ado. 
Dalia Ana Maria Gutierrez. 
La señora de AstllJilJo. 
D. Juliao iVIuñoz. 
D. José Ahades. 
D . Mariano Lucas Avella. 
D. Juan Manuel Gomez. 
Doiia María Salomé de la Garza. 



n. .losé María Bmell¡;ol. 
D. JlJan Mi~ucl de Inelan. 
D. Rafa!'1 Alllonio Huiz de Al'ana. 
n. J oa'1"in Chacon . 
Doiia Antonia Villa,'ot·1 de Alval'ez. 
D. Pablo P"r~z de J~usIOs. 
D. Manuel Hamirt>z de Ar(>lIallo. 
n. Bafad Cano. 
n. Francisco .Ie RJ,·tolomé. 
El :\1ar'1ués (I~ Aycl've. 
n. Antonio José Godinez. 
D. Jo.~é Jimcnc7.. 
D. Joaquin Mayoni. 
Doila .Jmefa de Ca s tro. 
n. Ca "riel GOllzalez \VJ aldonal]o. 
la E xcma . Sra. Doila Muía Luisa JVlalhews 

(lp Q,w~a"a . 

D. Francisco de Paula Có,'doba é Ibana. 
El Marqllrs de Fonlellas. 
D. Luis FrancisCtl Banoy. 
D. F,'ancisco GaJ'cí~ . 

n. Antonio dc Ayllon y Silva. 
D. Antonio Maria de Ibal'1'ola. 
n. A "!lrl Chamorro. 
D: Migllel JVl cn :hanle. 
D . .r1l311 Cal\'ache. 
n. Eu",pbio MUl'illo. 
D. Pedro AlItouio Aguilcra. 
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Doña. Magdalena Hemando. 
D. Pe,ho Antonio Macias. 
D. Mariano .Ie la Riva. 
D. José D~lica clo y Diaz. 
D. F"li¡lt, l\'tuiioz. 
D. Antonio Melendez. 
D. Luis A¡;ui .... e. 
Doi'ia COllcepcion Insa d6 Batluero. 
D. Salvado,' Carie. 
D. Alpjandro Labierna. 
Dolía V'()na rda Lopez. 
D. Juan CabralPos. 
D. P ('d,'o Polvorinos. 
D. Veutura Sroano, 
D. Cárlos Ol,al. 
D, Mignel de' la 'forre. 
D. José Arnós J," ¡orz. 
D, Juan Jos¡:' Medinabeitia. 
El Ma"qm;s de Silva. 
D. Juan de la Cruz Campel·o. Asesor (le 

Mal' ina. 
D. Manuel Laonrs Ponce de Leon. 
D. Javi.'r de An·;ola . 
D. Frrrnin Guti"rl'l"z Arroyo. 
D . Antonio Gucía de Mt sa,. 
D, José Corna. 
D. hitll"O HCl'Ilandez. 
D. Juan Mcudoza. 
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D. José Tassier, Comandante .de un'aceros 
de la Guardia ReaL 

D. José (le U,'bina y Daoiz. 
D. Juan Ang('1 Vidaubije. 
D. Marcclino Pncz y H.odrigue!.~ 
D. SalvaJo.· Quel'ol. 
Doña Faustina Montaña. 
D. Antonio Montelle~ro, 01icial pdmero 

lid Miu,isLerio de Artillería. 
Doi'ía Muía del Pilar Ordohas. 
D. Cipl·iano Pascual Marco. 
D . Caretano Fernande-z de Moraton. 
Do.la Ft'ancisca Vazquez .de Espina. 
D. José PCl'ez. 
D. Justo Hel·Jlanller.. 
D. Luis Juan de F CITer y Bonís. 
D. Santiago Alvarez. 
D. Pablo Diaz y ,Carrera. 
D. F. Y F. 
DOlla Estelanía Castallon de Hibera. 
D. Antonio Rodriguez. 
D. José TOl'desillas. 
D. Juan GOIl2:alez de Valdé~. 

D. Saturnino Flores. 
La SI·a. Condesa de VilIamonte. 
D. José F e.'nando Poves. 
D. Manuel Maria Darnian y Madl'id. 
Doña Josefa Martinez. 
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El Marqné,~ de f.asablanca, 
D. Teodoro dd Bardo. 
D. Vicelllc Roman. 
DOlia Srhastiana Diaz. 
D. Jo<é Almal'za. 
D. FI'anl'isco Oset. 
Doiia B"I' nar'dina Melgar. 
F. Cenoll dI' Garbayuda. 
Doila Tomasa 'Sanz de MU¡;:¡]llll·U. 

Doila Dolores Queriz. '. 
DOlla Mauuela Alvarez. 
Doila Carlota Clavijo. ' 
n. Francisco Javier Palacios y Barzola. 
D. BIas Znlu:rg3 . 
F . BOllifacio {,i1.3S0. 
D. José G UPI'1'cro. 
D. Fdix de Casamayor. 
D. FCI'Il3ndo Bc\·begal. 
D. José S:lIIruano. 
J). Luis Piernas. 
D. Ihmoll Fe\'!':!I'i . 
D. 1)onato ' de Mantero)a. 
D. F,'ancisco F.lías. 
D. Domingo Antonio Vega. 
D. J .• iml' Ceriola, 
D. Jo~é Milan,). 
D. Vicl' llle Blanco ¡ drl 'conll'rcio de libros 

de Salamanca (por cuatro ~j~lIIp¡(,res). 
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LO.l Se ,.ores 'IIoflal y Compailía, del de Cá • 
..1 i1. (¡Jor J111" Vt: id. ) 

D. JO.II ' Buello, del <l.~ J~rr. 7. .( por ellalro id.) 
D.l\aulüll ,Ca lvde, del .de la COl'uiia (por 

dir.;;'y .,ds id.) 

D. Nicolá s J.o ,,;;or;a y Ac,'ro, del de Ovkdo 
(¡Jor dos íd.) 

D. Fl'~nci~co Iky ROOl('I·O., del de Santiago 
pu,. lrcini (/ ir!.) 

D. Nicol~, ])eI",~ s , del <lr. 1\ilh30 (por sei.' id.) 
n. Uarlolomt' Cam, ..11·1 <le Scvilla (flo/' 

(lI)('c id.) 
D . Isi,ll'o Vis, ,Id de Phscncia (por once id.) 
D. Jo,,' CeJ'{'ct~da , ,Id de J al' l\ (po/' dos ítl.) 
D oiía Mal'ja lIullamlez y Soorillo. del de 

TI¡lcIlo ((Jor 1It'''0 íd.) 
D. J o,,' 5a,,7., del de C"a llada (por doce id.) 
D . Francisco Luis COOll'aiic1, del de San­

tia¡;o (/101' dos id.) 
D. Fclix 'Pablo Carrillo, dcldc Badajoz (por 

,ds íd.) 
D. Nicol:ís Ga,'da LOll(;ol'ia, ..Id de Oviedo 

(po/' "os id.) 

La S.·a. Viuda dlY B.'Uli, Jel de Barcel~J1,\a ' 
(1'01' veinle y cinco id.) t"'·~."I} . 

n. JOS(' Benedicto, del de Murci a (por 4o'j-~.) " 
D. Clenwnte Riesgo, del de Salltandcl: (';o~ 

doce id,) . ' ,. :-
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D. Julian Pastor, del de Va\la.Iolid (por 
dos id.) 

D. Bernardo Nu/í!'z (menor), de) Puerto 
de Santa Muía (por cinco id.) 

D. Hamon de Orliz y Otañes. 
D. R. Y P. 
El coronel Junquito. 
D. Sebasliall de 5. Mal,tin (por dos io. ) 
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